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  Esta novela es totalmente una obra de ficción. Los nombres, personajes e incidentes que se retratan en ella son obra de la imaginación del autor. Cualquier parecido con las personas reales, vivas o muertas, acontecimientos o localidades es totalmente casual.


  


  Primera edición


  


  


  


  Para mi esposa, que tan feliz me hace.


  Gracias por estar siempre ahí.


  


  


  La vida es algo espantoso; y desde el trasfondo de lo que conocemos de ella asoman indicios demoníacos que la vuelven a veces infinitamente más espantosa. La ciencia, ya opresiva en sus tremendas revelaciones, será quizá la que aniquile definitivamente nuestra especie.


  


  Arthurr Jeremyn, H. P. Lovecraft


  


  


  SACRIFICIO


  


  Parte I


  


  Capítulo Uno


  EL PRIMERO DE MUCHOS


  Todo estaba oscuro. El ambiente estaba condensado por un fuerte olor que no lograba distinguir. ¿Qué estaba pasando?


  Así despertó Leonor, intentando tomar el control de su vista nublada, procurando recordar que sucedía y cómo había llegado hasta ahí; pero un sonido penetrante y agudo en sus oídos, lo dificultaba.


  Sin más, le vino a la mente que, cuando estaba abriendo la puerta de su casa, recibió un fuerte golpe por la espalda y a la altura de la nuca —que ahora empezaba a sentir—; pero ¿por qué?


  Recuperando, en minoría, sus sentidos, todavía un poco conmocionada, se dio cuenta, tras el intento de ponerse en pie, de que estaba atada por completo; pies y manos.


  Treinta segundos, para ella eternos, fueron los que necesitó para normalizar su vista borrosa. Aunque no para bien.


  Alrededor de la mesa donde se encontraba acostada, la rodeaban una decena de velas que formaban algún tipo de símbolo que no lograba comprender. Al ver aquel panorama y sin saber por qué (en realidad sí lo sabía), su pulso se aceleró. En instinto de supervivencia, quiso deshacerse de las cuerdas que la mantenían atada, pero todo intento de escapar era en vano e inútil.


  —Qué rápido. ¿Ya te has despertado? —Escuchó en la lejanía.


  El miedo de Leonor, al escuchar la voz sombría, aumentó, provocándole un respingo a causa del susto. Giró la cabeza donde, según su oído, le pareció que procedía aquella grave y camuflada voz. Pero no lograba ver nada más allá de un metro, solo su cuerpo semidesnudo, alumbrado por las velas.


  Reiteró el zarandeo en otro intento de escabullirse de las ataduras que la mantenían sobre la mesa.


  Otro rotundo fracaso.


  Ahora no estaba sola. Y eso la acojonaba.


  —¿¡Quién eres!? ¿¡Qué hago aquí!? —gritó sin saber a quién se dirigía.


  Aquella habitación, zulo o donde fuera que estuviera, no tenía muchas cosas materiales, ya que su voz producía un eco; un eco que escondía los silenciosos pasos de quién la acompañaba e iba acercándose a ella sin mediar palabra.


  Retenida contra su voluntad y todavía sin saber qué estaba haciendo allí, apareció de entre las sombras el autor de la voz, alumbrado por las velas.


  Era un hombre mayor —rondando la jubilación—, con el pelo cano y corto. Las velas dejaban ver, aun con el color anaranjado que emitían, un rostro pálido.


  El hombre transmitía odio e ira a través de sus ojos azules que penetraban en los suyos. Además, otra cosa que logró ver era que sostenía un cuenco con una mano y una cuchara con la otra.


  Ahora podía verlo con total claridad, de tú a tú; pero aquello no le alegró para nada.


  Jamás, en toda su corta vida, había sentido tanto miedo.


  —¿Tienes hambre? —dijo el hombre sin venir a cuento—. Te he preparado algo exquisito. Espero que te guste —añadió moviendo la cuchara circularmente y golpeándola sobre el cuenco que, por el sonido que transmitía, debía de ser metálico.


  —¿¡Qué quieres!? —exigió Leonor intentando escapar con más zarandeos—. Dime que hago...


  Dejándola con la palabra en la boca, el hombre la interrumpió introduciéndole la cuchara en su boca, con brusquedad y con algo que no parecía comestible. Tras un par de intentos de masticar aquella pasta que se formaba con el contacto de su saliva, reconoció lo que era. Tierra. Sí, era tierra.


  Lo supo por la textura, el olor, por cómo se formaba una pasta al entrar en contacto con su saliva y, porque su afición es la botánica.


  Las náuseas surgieron y sin ningún modo de impedirlo, vomitó.


  —Pero que malos modales tienes. ¿Tus padres no te enseñaron a no escupir la comida? —Vaciló el hombre con total sarcasmo.


  —¡Desátame! ¡Por favor! —rogó Leonor a pulmón suelto—. No he hecho nada.


  —Claro que sí, muchacha. Todos hemos hecho algo —disintió haciendo una breve pausa—. Créeme... —añadió dejando el cuenco entre sus piernas con una sonrisa diabólica.


  Sin más, el hombre se dio media vuelta y desapareció del mismo modo en que había llegado de entre las sombras.


  La repentina salida de aquel desconocido no le reconfortó. No sabía si aquello iba a ser para bien o para mal.


  Evadiéndose de la duda, empezó a tambalear su cuerpo de un lado a otro haciendo que la mesa se alzara cada vez más, hasta que la gravedad jugó su papel; con la mala sombra de golpearse de lleno en la cabeza.


  El impacto por la caída y el sonido metálico del cuenco, que el hombre se dejó (queriendo o no) en la mesa, resonaron con fuerza entre las paredes.


  «Debo darme prisa o el hombre seguro que vuelve», pensó.


  En el suelo, inclinada y sostenida sobre la mesa por las cuerdas que la ataban, dejó a un lado el dolor y el mal sabor de boca que los restos de bilis le habían dejado para volver a columpiarse con el fin de llegar a una de las velas más cercanas.


  Su compleja intención era la de quemar la cuerda que la maniataba hasta que la diminuta llama de la vela la quebrajara. Y lo consiguió al primer intento, pero no como ella esperaba; pues acabó quemándose la palma de la mano.


  Al mismo tiempo, no dejaba de observar su alrededor, sin lograr ver nada más que la absoluta oscuridad, en busca de algún sonido o movimiento extraño que la avisara sobre el acercamiento del hombre sombrío.


  Cuando hubo conseguido deshacerse de la atadura, prosiguió con la cuerda que rodeaba sus pies.


  


  


  Con una vela que apenas iluminaba unos cuantos centímetros más allá de ella, se encaminó a descubrir lo desconocido, cosa que ya no lo era tanto aquel dibujo que posaba bajo sus pies; ese símbolo que antes no pudo reconocer. Las líneas blancas formaban lo que le parecía ser una estrella invertida que le recordaban a las que usan los directores de cine en las películas de terror satánico: el pentagrama.


  Inquieta, sin llegar a creer lo que estaba viendo o si se trataba de una pesadilla, dio un brusco giro en busca de alguna luz que le detallara una vía de escape; pero, sin éxito alguno, por la ausente luminosidad, ocurrió lo que menos deseaba: primero escuchó unos pasos acercándose, pero no estaba en la misma habitación; luego, un tintineo de unas llaves golpeándose entre ellas; un chirrido típico de una puerta con falta de tres en uno; y de nuevo, el tintín de las llaves junto a los actuadores del bombín cerrando la puerta.


  Ahora, sí que estaba con ella.


  —Mierda —exclamó—. Veo que eres una mujer que no respeta la hospitalidad que se te otorga —añadió el hombre oculto en la sombra.


  Leonor apagó la llama de la vela de un soplido. Se agachó y comenzó a gatear como un bebé, hasta acabar golpeándose de frente con aquello que, con el tacto, le pareció un baúl de madera maciza.


  —No tienes escapatoria, muchacha —declaró—. Estás encerrada en el sótano de mi casa. ¡Encerrada! —indicó, haciendo resonar las llaves.


  «Mal parido», pensó ahogando las ganas de contestarle, mordiéndose el labio inferior y tapándose la boca con su mano, para reducir las posibilidades de ser descubierta.


  Desde su posición en la oscuridad, pudo ver mejor a aquel hombre de baja estatura, el cual estaba colocándose en el centro de la estrella, observando el desastre que había provocado.


  No entendía lo que balbuceaba con la cabeza inclinada, observando el techo. Pero si entendió el significado del enorme cuchillo que desenvainó bajo su pantalón vaquero.


  Las posibilidades de Leonor de salir de allí eran prácticamente nulas, estaba indefensa y en desventaja; además de estar encerrada bajo llave. Su única opción era permanecer escondida tras el baúl, pero tarde o temprano le descubriría.


  Estaba en territorio desconocido.


  —No podrás esconderte por mucho más —dijo el hombre comprobando el filo del cuchillo sobre la palma de su mano.


  Entonces, el cuerpo de Leonor se encogió. Comenzó a estremecerse por puro terror e incluso, por consecuencia, llegó a orinarse involuntariamente. Pero lo que no se esperaba, era que el hombre se marchara de allí sin buscarla y, más extraño todavía, cerrando la puerta sin usar la llave.


  En cuanto su confianza se hubo normalizado, en silencio y sin apoyar los talones al andar, marchó al punto de partida para encender de nuevo la vela apagada. Y así, pensando que ésta debía ser su única y última oportunidad, siguió la misma dirección por donde se marchó el protagonista de su pesadilla.


  Conocedora de los riesgos y presa del miedo, anduvo erguida ejecutando múltiples pasos felinos hasta llegar a la puerta que vendía su libertad. Una vez allí, colocó su oído en ella. Eliminó cualquier indicio alarmante por la ausencia de sonidos provenientes del otro lado. Segura de sí, continuó con la huida. Giró con cuidado el pomo de la puerta, actuando de igual manera al abrirla, para evitar que produjera algún chirrido indeseado que la delatara. Se asomó. Allí no había nadie. Sólo la absoluta oscuridad.


  Con la piel de gallina, erizándose por las repentinas entradas de aire que se hacían paso entre las oquedades de las paredes, visualizó lo que eran unas escaleras, las cuales imaginaba que la llevarían al piso superior. Pero aquella libertad que empezaba a saborear con gratitud no llegó a más.


  Como si se tratara de su sombra, el hombre la esperaba oculto tras la puerta. Se abalanzó sobre ella y ató sus brazos alrededor de su torso, dejándola sin ninguna posibilidad de resistencia. Entonces, de un soplido, que rozó su oreja, apagó la llama.


  —¿Dónde te crees que vas? —dijo el hombre sujetándole ahora, con una mano, por la frente, inclinando su cabeza hacia atrás.


  Ante aquella situación, Leonor no podía parar de pensar que:


  — sus días de vida habían llegado a su fin;


  — había hecho todo lo posible por salir de allí;


  — nunca más vería a su padre;


  — y, aunque no hubiese hecho nada para merecérselo, aceptaría su muerte si así debía ser.


  En ese orden, llegó a la conclusión de que no cosecharía frutos si se resiste.


  El hombre la arrastró por las axilas a base de tirones costosos por haber dejado su cuerpo inerte, hasta llegar al desorden que había provocado con anterioridad. Sin apenas obligarle, con tan solo un ligero empujón, la colocó a cuatro patas sobre el centro de la estrella.


  Notaba como le ataba de nuevo las piernas y manos con las cuerdas que usó para fijarla en la mesa.


  El sollozo y el jadeo —fruto de la ansiedad y el pánico—, le impedían decir una sola palabra con la que suplicar por su vida, a sabiendas de que aquello no serviría de nada.


  Toda su vida pasó por delante de sus ojos: su primer suspenso, la primera traición, el amor de instituto, el día en que empezó a fumar, la graduación en el Cuerpo Nacional de Policías, la muerte de su madre. ¿Por qué ella? ¿Por qué tenía que morir allí, en tierra de nadie? Pensaba mientras observaba el charco que sus lágrimas empezaron a formar.


  Por el rabillo del ojo vio al hombre como se inclinaba para coger el cuenco metálico, situado a un metro de ella, con la poca tierra que quedaba.


  —No estés triste —indicó, al acercarse a ella y colocando el cuenco paralelo a su cuello—. Será rápido. —Suspiró y añadió—: Te prometo que no sentirás dolor.


  La agarró de su pelo dorado, y lo envolvió alrededor de su mano con dando varios giros hasta formar un desastroso moño. De seguido, alzó su cabeza dejando su cuello al descubierto. Convincente, pasó el filo del cuchillo sobre su resbaladiza garganta, cruzando su cuello de oreja a oreja.


  Una densa capa de sangre caliente descendía como una cascada por su pecho y, gota a gota, terminaba en el cuenco. El hombre tenía razón, no sintió dolor; solo sintió como su cuerpo estaba siendo adueñado por el frío y de cómo los párpados comenzaban a pesarle, como cuando uno se queda dormido en el sofá a altas horas de la madrugada viendo el televisor. Así continuó hasta el punto de no poder abrirlos una vez más.


  


  Exento de dolor y culpa, tras acochinar a su presa como a un cerdo al que están preparando para el banquete, observó como los ojos sin brillo de la muchacha mostraron un vacío que indicaban la inexistencia de vida.


  Respetando su descanso eterno, el hombre la tumbó cuidadosamente en el suelo, se arrodilló frente a ella, apoyó su índice y corazón sobre los párpados e intentó cerrarlos, pero la tensión del cuerpo lo impuso, volviendo a su punto inicial.


  Al ponerse de pie dijo:


  —Tu muerte dará la vida.


  


  Capítulo Dos


  CÓLERA


  —Mi más sincero pésame —decían cada uno de los presentes, junto a un pequeño un golpecito «consolador» en la espalda o un abrazo envuelto en lágrimas.


  Magnus todavía estaba en estado de shock. No llegaba a dos años desde la muerte natural de su mujer, a sus cincuenta y seis años. La encontró plácidamente dormida en la cama matrimonial al despertarse un doce de agosto —lo tenía grabado a fuego. Y ahora, cuando casi lo había superado, tiene que enterrar a su hija Leonor.


  Aquello era inhumano.


  «La vida misma, Dios o el destino está siendo cruel conmigo. ¿Cómo un padre puede enterrar y superar la muerte de un hijo?», pensaba repetidamente, mientras hacía oídos sordos frente a los comentarios «positivos» como: «tranquilo, allí está a buen recaudo» o «ahora ya no pasea por este infierno rodeado de leones; piensa que ahora está feliz acompañada de tu mujer». No hacían más que decir incoherencias con tal de «animar» su razonable tristeza nostálgica.


  Los presentes que todavía lo acompañaban observando el nicho de su hija, fueron yéndose con rapidez. De mientras, sumido en un aura negativa, sólo veía el suicidio como su única vía de escape.


  Abandonado, ausente y cabizbajo en aquel camposanto rodeado de abetos y flores, empezaban sus lágrimas a estar acompañadas por las gotas de la lluvia que recién el oscuro cielo había empezado a derramar.


  Con lentitud, fue alejándose del nicho en el que dormían eternamente sus dos seres más queridos y del que, ansioso, quería formar parte; pues sus días de felicidad habían llegado a su fin.


  Entró a su coche —un Volvo v40 que le había regalado su esposa, varios meses antes de fallecer— y posó sus manos temblorosas sobre el volante con la mirada puesta a la nada. Varios segundos después, presionó el botón de encendido para arrancar el coche.


  Sabía que no estaba en condiciones para conducir dado que, aparte de su vista cristalizada a causa de las lágrimas que quedaban retenidas en su ojo, no estaba prestando la requerida atención a la carretera, por todos los recuerdos que estaba viviendo de su hija: empezando desde el momento de su nacimiento atravesando por su niñez, seguido del momento en que le dijo que quería llegar a ser una gran criminóloga y, terminando, el momento en que tuvo que ir a la morgue para afirmar el cadáver de su hija.


  


  


  Cuando hubo llegado a su casa, en pleno centro de Valencia, en la calle de los Derechos, donde siempre, las calles y carreteras estaban a rebosar, dejó sin ánimos, su gabardina azul marino y su sombrero a juego, sobre el reposabrazos del sillón de la silenciosa sala de estar.


  Tras repeinarse varias veces su pobre y ennegrecido pelo liso, aplastándolo hacia atrás con las palmas de ambas manos, acabó sentándose en el sillón. Cogió el periódico local que había sobre la mesita y encendió, a su vez, la lámpara. Durante un segundo se detuvo para pensar que, una vez más, desde la muerte de Carmen, las noticias y la luz iluminándolas eran quienes lo acompañaban en sus noches de insomnio; aunque también Leonor, cuando no estaba de servicio.


  Con el golpeteo de la lluvia sobre la única ventana de la habitación y el soplido sonoro producido por el aire entrando por las diminutas oquedades que estas tenían, se dispuso a leer la primera noticia que gobernaba la portada del periódico:


  


  


  Aparece una mujer degollada en la puerta de la Parroquia.


  


  


  Releyó el titular en voz alta. Un escalofrío le recorrió cada centímetro de su castigada piel, y eso, que él estaba acostumbrado a leer y presenciar semejantes artículos de prensa, pero la palabra muerte seguía rondando por sus entrañas, convirtiéndola en la más pura tristeza.


  Para adelantar el día en que se reúna con sus difuntas, sacó un pitillo y el mechero de la cajetilla que guardaba en el bolsillo derecho de su pantalón. Con el pulgar rodó la piedra del mechero y encendió el cigarro con una larga calada, que acabó inundando los pulmones de alquitrán y monóxido de carbono. Aguantó la respiración varios segundos saboreando el vicio. Al expulsar el denso humo, éste se entrecortó por una tos seca y punzante que le rasuraba las cuerdas vocales.


  Sonó el reloj de cuco, anunciándole la hora de comer, pero su apetito era inexistente, así que siguió dándole una segunda calada al cigarrillo mientras repuso la mirada en el artículo:


  


  


  La mujer de treinta y tres años, apareció muerta en la puerta de la parroquia Santo Domingo Savio, cerca de un colegio privado de Valencia en la calle Mariano Riberal, hallada en posición fetal.


  Los agentes de policía asignados a la investigación, cuyos nombres, por política de trabajo, no han sido proporcionados, han declarado que el cuerpo fue colocado post mortem.


  


  


  El artículo era de un par de días atrás, pero no pudo leerlo hasta ahora. Su publicación tuvo lugar cuando él estaba en el hospital acompañando el cuerpo sin vida de su hija.


  Las ganas de continuar leyendo cesaron, por lo que dejó el periódico sobre el reposabrazos y, con tal de despejar su mente, se levantó del sillón dando otra calada a su cigarrillo, ya medio consumido, para dirigirse al ventanal que daba a la calle de su casa.


  Tenía restos de lágrimas secas en los carrillos. Algunas todavía brotaban de sus ojos tristes, con las caracterizadas bolsas que le daban un aspecto cansado a su rostro moreno, y zigzagueaban por sus arrugas.


  Observaba a través del ventanal como el tiempo lo acompañaba en éste nostálgico día, derramando lágrimas e inundando cada centímetro cúbico del exterior. Tan rápido como el relámpago desapareció frente a sus ojos, un pensamiento oscuro rondó por su mente; el cual, estaba dispuesto a cometer.


  Abrió las dos puertas de este, y una ventisca helada junto con un par de gotas golpearon su rostro. Anduvo un par de pasos por el balcón hasta colocar sus manos trabajadas sobre la barandilla. Con decisión, pasó su pierna derecha a la nada, dejando medio cuerpo en el vacío que formaban los quince metros de altura de su quinto piso


  «Pero ¿qué estoy haciendo?». Sacudió la cabeza como un perro despojándose del agua sobrante.


  Entró el cuerpo al completo y apoyó su espalda sobre el muro, deslizándose sobre este hasta golpearse el trastero.


  «¿Qué pensarán de mí ahora?».


  Sollozaba desconsolado, ocultando su afligido rostro con sus manos. —¿Cómo he llegado tan lejos? —Se abofeteó un par de veces el carrillo como quien se dispone a despertar a alguien —. He estado a punto de hacerlo —titubeó.


  Sentía la necesidad de reunirse con su familia. La soledad se apoderaba de él, como si fuera el único ser viviente en la faz de la tierra.


  Y así, sin más, un dato del periódico pasó por su mente: «…apareció muerta en la puerta de la parroquia».


  Un escalofrío recorrió cada poro de su piel, hasta erizarse por completo. Su hija Leonor había aparecido del mismo modo, en la parroquia San Esteban.


  «¿Qué está pasando aquí?», pensó alzándose con dificultad. «¿A caso de trata de un asesino?»


  Sabía que la respuesta era que sí, no hacía falta ser inspector o criminólogo para darse cuenta; no aparece un cuerpo degollado y desnudo en la puerta de una parroquia, porque le ha dado un infarto o ha tenido una muerte natural. Lo que no conocía todavía era el por qué.


  «¿Por qué a mi Leonor? ¿¡Por qué!?», gritó a pulmón suelto., con un jadeo sofocado, y violento. Pasó el dorso de la mano por sus mejillas y eliminó cualquier rastro de lágrimas.


  La tristeza que hubo sentido y las ganas de irse al otro barrio, se esfumaron; como el efectivo. Ahora, resoplaba furibundo al tiempo que apretaba sus puños. La ira se iba transformando en sed de venganza.


  Hace diez años, cuando tenía una placa en su bolsillo, una 9 mm guardada en la cartuchera y una gran lista de casos resueltos a su espalda que veneraban por su ingenio como criminólogo, hubiera rascado hasta debajo de las piedras para dar con el criminal. Pero ahora, a sus sesenta y seis años y con los músculos atrofiados, le iba a ser difícil encontrar al asesino que le arrebató a su hija.


  De antuvión, se percató de que un hombre, para él desconocido, se acercó al hospital para darle el pésame el día en que salió de la morgue.


  Había leído casos, y también los había presenciado, en los cuales los asesinos visitaban a sus víctimas por puro morbo. Pero no llegaba a recordar su rostro. En aquel momento no quería saber nada, ni de nadie; como es natural.


  Debía empezar por algún lado, y su hija siempre le hablaba de un compañero: Roberto Pérez. Por suerte, tenía a su disposición el teléfono de Leonor. Fue el único enser que le dejaron llevarse aquel día, ya que lo habían estudiado a fondo, eliminando cualquier existencia de pruebas.


  Cogió el iPhone y entró en llamadas entrantes. Tenía seis llamadas perdidas de Roberto desde hace dos días. Justo un par de horas antes de que encontraran su cuerpo. Marcó el teléfono y procedió a la llamada.


  —¿Quién es? —preguntaron desde el otro lado del teléfono.


  —¿Roberto? —respondió, entrando a la salita para más privacidad (aunque estaba solo). Después, cerró el ventanal.


  —El mismo; pero ¿quién eres tú?


  —Soy Magnus Da Silva. El padre de Leonor.


  —Oh... Vaya... ¿Qué ocurre, señor? ¿Va todo bien?


  —En parte sí, pero me gustaría hablar en persona. Tengo algunas dudas —indicó—. Espero que acepte. Me gustaría comprobar un pequeño detalle.


  La conversación se quedó en silencio unos eternos, para Magnus, segundos.


  «¿Eres tú, Roberto Pérez, el asesino de mi hija?».


  —De acuerdo —respondió—. ¿Dónde nos vemos?


  —En mi casa. ¿Sabe dónde es?


  —Sí, he acompañado a su hija un par de veces. En seguida estoy ahí. —Descolgó.


  


  


  Magnus se paseaba de un lado a otro por toda la sala de estar, fumando un cigarro detrás de otro. Tenía unas ganas infinitas de encontrar al hombre que arrebató la vida de su hija y poder estrangularlo con sus propias manos. Ese deseo conspiraba, ahora, contra Roberto. Si llegaba a reconocer alguna prenda o alguna otra cosa que lo delatara… estaba dispuesto a matarlo allí mismo.


  Habían transcurrido quince minutos cuando sonó el timbre. Apagó el cigarro en el cenicero, aplastándolo hasta dejarlo casi inexistente y, a paso normal, salió de la salita, y giró a la derecha para plantarse delante de la puerta de su casa.


  —¿Está ahí? —dijo dubitativo.


  —Sí, señor. El portal estaba abierto.


  —¿Viene acompañado? —preguntó, percatándose de la estúpida pregunta que había planteado, teniendo, esta y todas las puertas, una mirilla.


  —No. —Soltó, con un tono serio y rasposo. Carraspeó y cuando hubo terminado, añadió—: ¿Me abre?


  Entonces, precavido, colocó el cerrojo de seguridad en la puerta y la abrió con cuidado.


  Pudo observar a un hombre «joven» —no mucho más que él—, con el pelo entre rubio y anaranjado, un pálido rostro ovalado, del que destacaban sus ojos de color verde esmeralda.


  —Señor, soy yo, Roberto. —Volvió a confirmar, mostrando su placa junto con su foto.


  «No es él», pensó, relajando sus nervios, con un pequeño y aliviador soplido.


  Sin más prejuicios, quitó el cerrojo y abrió la puerta, invitándole a pasar con un simple «pase».


  El invitado, mostrando gratitud con una simple mueca, se quitó su abrigo de marinero azul, apoyándolo en su antebrazo. Magnus no le quitaba ojo y pudo ver como retiraba del abrigo un sobre marrón bastante abultado. «¿Qué llevará ahí? ¿Será respecto al caso de Leonor?».


  


  Capítulo Tres


  REUNIÓN


  Magnus, le había invitado a acompañarle hasta su diminuta cocina, que se situaba al final del sobrio pasillo de paredes blancas.


  Ésta, no tenía gran cosa; sólo lo típico que uno pudiera encontrar en una cocina, más un conjunto de mesa y sillas, donde normalmente come las tres veces del día y, sobre ella, la maceta con geranios de Leonor.


  La situación le era extraña; pues, hasta hace un par de días, justo dónde estaba sentado el inspector, solía ser el asiento predilecto de su hija. Así fue como, de nuevo, una tristeza empalagosa y la aparición de unas pocas lágrimas que intentó ocultar, limpiándoselas con la manga de su camisa blanca, se apoderaron de él.


  —¿Le pasa algo? ¿Qué ocurre? —preguntó Roberto, al darse cuenta de los pequeños respingos que daba a causa del lloriqueo.


  —Nada. —Controló su respiración para calmarse—. Han sido unos días difíciles.


  —Si necesita hablar… ya sabe; aquí me tiene.


  —Tranquilo, gracias. —Agradeció, abanicando la mano.


  —Bueno… dígame, ¿a qué se debe la llamada?


  —Verá, acabo de leer el periódico de hace dos días. Este que habla sobre la aparición de otro cadáver... —Esperó a que el inspector confirmara el conocimiento de este—. Y me he dado cuenta de que mi hija apareció del mismo modo.


  Roberto carraspeó llevándose la mano con el puño cerrado hacia su boca.


  —No quería comentarle nada por asuntos de privacidad, pero no va mal encaminado. Por eso he traído todos los informes que tengo hasta ahora —explicó, al tiempo que abría el sobre que llevaba encima—. Su hija era muy buena compañera desde hace muchos años y, tras lo ocurrido, me han asignado su caso. —Lo miró fijamente a sus brillantes ojos y añadió—: Prometo resolverlo. Por mi vida que lo haré.


  —No prometa nada; y menos si no podéis cumplirlo. —Negó meneando la cabeza. Lo miró con odio, frunciendo el ceño y apretando los puños con fuerza. Sus altibajos eran tan repentinos y bruscos que, o bien empezaba a llorar apesadumbrado, o bien se enfurecía por todo.


  —Es mi trabajo, señor Da Silva.


  —¿Qué tiene ahí?


  —Son los informes de la autopsia de su hija y de la nueva víctima.


  —¿Habéis aclarado algo?


  —No mucho, la verdad. Sus muertes han sido muy parecidas… y cabe la posibilidad que se trate de un mismo asesino—comentó, con una pausa.


  —¿Qué ocurre? —preguntó extrañado. Roberto se estaba callando algo. Lo notaba.


  —Su hija lo tuvo que pasar mal, y perdóneme que lo diga así. —Magnus lo atravesó con su mirada—. Pero esta mujer lo tuvo que pasar aún peor. —Tragó saliva—. Le quitaron el cerebelo.


  Magnus se quedó sin habla. Ese dato no se especificaba en el periódico; y lo veía normal, era una barbaridad. Tanto, que empezaba a sentir como se le revolvía el estómago.


  —¿Hay alguna pista que os acerque al presunto asesino?


  —Nada... Cero —negó, ladeando la cabeza.


  —Pues entonces será mejor que te vayas a hacer tu «trabajo» —dijo, con énfasis.


  —Sí. Será lo mejor... Si necesita algo, no dude en llamarme —indicó, recogiendo las fotos que Magnus evitó ojear.


  Con cara de póker, lo acompañó hasta la puerta y, sin despedirse, mostrando una falta de respeto por su parte, cerró inmediatamente la puerta de un golpetazo.


  Al cerrar ésta, dejó caer todo su peso sobre la cabeza, que acabó apoyada en la puerta de entrada. Frotó sus llorosos ojos y, tras un resoplido soltó: «¿Qué estoy haciendo?».


  Para alejarse de sus melancólicos pensamientos mientras se observaba sus pies, decidió volver a la salita. Nada más entrar, alzó la mirada llevándola hasta el cuco. Habían pasado cuarenta minutos desde la llegada del inspector; cuarenta minutos en los que no había sentido la presencia de la más pura soledad y de sus demonios incitándole a cometer alguna atrocidad. Así que, para continuar con esa racha, cogió su gabardina —aún empapada— junto con el sombrero; el paraguas morado de su difunta hija, guardado en el paragüero de la entrada; el conjunto de llaves y, sin mirar atrás, salió de su casa.


  


  


  Para cuando quiso salir del portal, entró su vecina Hortensia, una anciana de ochenta y tres años, con el pelo totalmente cano y de no más de metro y medio de altura. Apreciaba su gran amabilidad, sobre todo por todas las veces que le había llevado comida desde que falleció su mujer —que tanto le estaba agradecido. El abrigo, que llegaba hasta sus pies, ocultaba con gracia su rostro arrugado y diminuto, por el pelaje que lo componía.


  Inmóvil, observó como con cada paso que daba le temblaban las piernas como un flan; suerte que se ayudaba con el andador. Rezaba con que no le repitiera, como siempre, que estaba a la espera de ser operada de la cadera. Aun así, se dispuso a saludarla.


  —Hola, bonico —dijo Hortensia, adelantándose, con su voz suave y titubeante—. Siento mucho lo de su hija.


  —¿Cómo se ha enterado, doña Hortensia?


  —Hijo, siento que suene rudo, pero yo también he visto la muerte de cerca: en paz descanse mi Pedrito _dijo, mostrando su habilidad religiosa, realizando, casi impredecible, varios Padre Nuestro—. Y en usted puedo ver cómo está sufriendo por dentro—añadió cogiéndole de la mano.


  —No es usted vidente, ¿verdad? —comentó, buscándole la gracia al asunto.


  —Cielos, ¡no! —Sonrió, creando dos hoyuelos en sus carrillos colgantes—. Ya sabe dónde vivo, señor Da Silva.


  —Gracias, Hortensia —dijo, dándole un beso en la mejilla—. Cuídese y tenga cuidado.


  


  


  


  Bajo el manto de la lluvia refugiándose en su paraguas, se dio cuenta de que, tal temporal como éste no impedía a las personas salir de sus casas. Las calles estaban repletas de coches circulando y transeúntes evitando mojarse (o ser mojados), paseando bajo los balcones.


  «Mi temporal tampoco me va a impedir que quede encerrado entre un par de paredes, esperando a que alguien venga a salvarme».


  A un par de calles de su casa y ahora sin protegerse de la lluvia, sintiéndose libre y extrañamente feliz, vislumbrando sus años mozos, en los que, acompañado de su madre, saltaban encima de los charcos, encontró abierta una tienda hasta ahora inexistente para él; pero, muy importante en cuanto a lo que vende: libros. Él era socio de la biblioteca principal de Valencia, dónde por costumbre, cada jueves bisemanal, iba en busca de algún libro que todavía no había leído; pero esta vez quería cambiar aquella rutina que tantos años había estado llevando a cabo.


  A diferencia del exterior, la tienda estaba bien iluminada por dos grandes lámparas colgadas del techo. Eran dos mundos distintos, como si una línea imaginaria cambiase entre el cielo y el purgatorio.


  La acogedora tienda, estaba medio ausente de clientela. A parte de la señora detrás del mostrador, que, a poco saber, parecía ser la dueña y única empleada, pudo ver a tres personas más: la primera, una mujer de más o menos la edad de su hija —treinta y uno—, acompañada de su hijo (ya van dos), que parecía indeciso entre que tebeo u otro escoger; y, la tercera, era un hombre de cincuenta y tantos (o puede que más), bajito, con una camisa verde bajo una chaqueta vaquera, postrado en la sección de libros religiosos.


  Saludó con un simple «hola» a la empleada y se encaminó por el pasillo central de la librería. Cabizbajo, observó cada lomo en busca de algún título que le llamase la atención.


  Después de haber recorrido todos y cada uno de los pasillos (solo había tres) y secciones, encontró un libro llamado La vida es eterna. En ese preciso momento, ante la duda de si cogerlo o no, la empleada se situó a su lado.


  —¿Puedo ayudarle en algo, caballero? —preguntó.


  —La verdad es que he entrado por casualidad. Ni siquiera sé lo que estoy buscando —respondió, frotándose su escaso pelo.


  Le pareció muy educada por su parte, aunque desconocía si había ido a atenderle por lo perdido que él se sentía, temiendo que la mujer se lo haya notado; o si pretendía venderle algún superventas.


  —Tranquilo. Tómese su tiempo. Si necesita ayuda, estaré por aquí.


  —Muchas gracias.


  —No hay de qué —añadió la mujer, encaminándose hacia el mostrador para atender al hombre que la esperaba. De camino vociferó—: ¡Voy!


  Para Magnus, el libro era lo de menos, solamente había salido para despejar su alborotada mente y, estaba en la librería para no continuar con su rutina de los jueves; así que, por no salir de allí con las manos vacías, lo agarró.


  Volvió sobre sus pasos hasta llegar al mostrador, donde tuvo que situarse detrás de aquel hombre bajito, y viéndolo con más claridad, tenía la misma cantidad de pelo que él, con la diminuta diferencia de que este lo tenía blanco y, unas manos gruesas y callosas, que le daban a entender que aquel hombre trabajaba duramente con aquellas manos. Pero lo que no se esperaba y lo desconcertó por completo, fue el titular del libro que dejó sobre el mostrador: El libro de los muertos.


  Jamás había oído hablar sobre aquel libro y, la portada era de lo más escalofriante, con esos símbolos extraños y con la portada totalmente negra.


  Era su turno, el hombre ya había pagado y justo estaba saliendo por la puerta cuando, por un motivo desconocido, aquel hombre le produjo un escalofrío que le erizó la nuca, anidando en él una sensación de misterio y, como si tuviera el poder de un vidente, ahora podía sentir el aura negativa que el hombre desprendía.


  —¿Ya se ha decidido? —preguntó la mujer, exhortándole de que dejara de observar al hombre.


  —Sí, disculpe —contestó mientras reanudaba el paso y dejaba el libro sobre el mostrador.


  —Son siete con cincuenta, por favor.


  —Aquí tiene —dijo Magnus después de sacar un billete de diez euros de su monedero negro, guardado en la gabardina—. Quédese con el cambio —indicó.


  —Pero, señor... Son casi tres euros.


  —No se preocupe. Que tenga un buen día —añadió Magnus, mientras salía por la puerta.


  —¡Muy amable, caballero! —añadió la empleada a grito suelto, por la posibilidad de que no lo escuchara.


  


  


  Después de reiterar la caminata bajo el manto de la lluvia, llegó a su casa.


  El cansancio tras un día cargado de sentimientos se había apoderado de su cuerpo. Caminaba como si cargase con veinte kilos más sobre su espalda. Así que, fue a su habitación y con sólo quitarse la gabardina junto con el sombrero, se dejó caer sobre la cama. Alcanzó el libro y empezó a leer.


  Pero tal pronto como terminó el prólogo sus pesados párpados se cerraron, quedándose plácidamente dormido como un bebé.


  


  Capítulo Cuatro


  UNA CRUZ


  En la oscuridad de la noche, destacaban las luces azules de los coches patrulla estacionados en mitad de la calle Reus, donde un par de agentes acordonaban la zona con la cinta policial.


  Todo este alboroto se debía a la aparición del cuerpo sin vida de una mujer, en la puerta de la parroquia Santiago Apóstol, a escasos metros de un colegio de primaria.


  Allí se encontraba el inspector Roberto Pérez observando la escena del crimen. El cuerpo sin vida colocado en posición fetal presentaba una apertura en el cuello, mostrando claros signos de degollación.


  El inspector, con su abrigo marinero, pantalón vaquero negro y sus preciadas botas TimberLake color chocolate, fue acercándose, más y más, hacia el cadáver, hasta situarse frente al forense que lo inspeccionaba.


  —¿Y bien? —preguntó con el cigarro en la boca.


  —Pues verá… —dijo el joven forense, dejando su cámara colgando sobre su cuello. Tenía ese aire de científico chiflado con los pelos de loco que llevaba—. No soy un as en esto, pero a mi parecer, se trata de una víctima del mismo asesino que terminó con la vida de la inspectora.


  —¿Cómo está usted tan seguro? —Quería poner a prueba al forense novato, que no tendría más de veinticinco.


  —Pues… —El joven se tomó unos escasos segundos para medir bien sus palabras. Luego carraspeó y añadió—: Aparte de la causa de la muerte, que obviamente es la degollación, tenemos: uno, la posición en la que se encuentra; dos, que el cuerpo ha sido colocado aquí post mortem y, aunque a la inspectora no le arrebataron nada, a esta le falta el cerebelo.


  —¡¿Cómo?! —Exclamó, sacándose el cigarro que posaba sobre sus labios y colocándose, acto seguido, de cuclillas junto al forense.


  —Como lo oye. Mírelo usted mismo —añadió, girándole la cabeza al fiambre.


  —¡Dios Santo!


  De repente, un ardor le crecía desde el esófago hasta su garganta, las cuales le provocaron una serie de arcadas que, a nada estuvieron de llevar la situación un poco más allá.


  —Qué asco… —dijo, evitando mirar el cadáver.


  Jamás había presenciado algo así: un cráter de más de diez centímetros de diámetro y con partes de carne sobresaliendo. Era como si le hubieran estado hurgando hasta conseguir la medida perfecta, para después introducir la mano y sacarle el cerebelo.


  Sin poder quitarse aquel ardor de encima, se marchó hasta su coche, aparcado a treinta metros de la escena del crimen. Pero no llegó ni a la mitad, cuando se apoyó sobre sus rodillas y erguido, devolvió todo el pollo a la mostaza que había cenado.


  Un hombre se le acercó por la espalda y le colocó la mano sobre su hombro derecho.


  —¿Estás bien? —Preguntó el hombre, con acento andaluz.


  El inspector, controlando las náuseas, giró su cabeza para ver de quién se trataba.


  —Casas… Eres tú.


  —¿No reconoces mi voz? Mira que llevamo años trabajando juntos —comentó con una risa forzada, mientras le golpeaba amigablemente en la espalda.


  —Lo siento, pero lo que acabo de… —No logró terminar la frase, pues volvió a vomitar al venirle a la mente el cráter del cadáver.


  Necesitó varios segundos para retomar el control de su estómago y recomponerse. Le sacaba una cabeza y media de diferencia a su subordinado, el subinspector Ramón Casas. Le dedicó dos minutos en ponerlo al día, mientras tomaban el camino hacia su coche, explicándole que el cadáver era una mujer a la que le habían quitado su cerebelo, después de haberla degollado. In situ, al inspector se le ocurrió que el posible autor de los hechos podría sentir pasión por el canibalismo.


  El subinspector Casas había sido destinado a Valencia, hace un par de años, desde el Cuerpo Nacional de Policía de Sevilla. Su piel morena y su dicción andaluza delataban sus orígenes. Igual que la gran mayoría de jóvenes de su quinta (veintiocho años), solía ir bien vestido, con un buen peinado degradado, con un tupé ladeado y una barba de tres día, marcada y bien perfilada. Ahora mismo llevaba un pantalón negro que se ajustaba a sus muslos; una chaqueta beisbolera de color rojo, y unas deportivas Nike del estilo running. Allá donde fuera, el subinspector iba impecable, como buen lechuguino que era.


  Al fin llegaron a su coche —un Hyundai i20 blanco—, y después de accionar el mando de la llave, entraron en él.


  —¿Has conseguido algo? —preguntó el inspector, sacando un cigarro e invitándole a uno a su compañero.


  —No musho —respondió, cogiendo el cigarro junto con el mechero. Lo encendió y continuó—: Pregunté a los vecinos que transitaban las calles de alrededor, pero ninguno de ellos vio na.


  —Ya veo... —indicó el inspector, tras una calada.


  —¿Y ahora qué hasemo? —quiso saber Casas, al instante que bajaba la ventanilla del coche, para que el humo del tabaco saliera de este.


  —Esperar. —Paró para dar otra calada y añadió—: No queda otra.


  —¿Esperar? —preguntó anonadado.


  —Sí. Esperar.


  —¿A qué?


  —A recibir nueva información, o en el peor de los casos —suspiró profundamente siguiéndole una larga espiración—, a que aparezca un nuevo cadáver y el asesino nos deje alguna pista.


  —Estamos jodidos —finalizó el subinspector, tirando el cigarro por la ventana.


  Quedaban pocas horas para el amanecer, pero el cielo se sumía todavía en la plena oscuridad de la noche. El inspector, puso en marcha el coche al ver que el resto del personal de la Policía Local y Nacional se marchaban, escoltando a los sanitarios que se llevaban el cadáver al laboratorio.


  —Nos vamos —dijo el inspector.


  


  


  La escasez de vehículos a aquellas horas de la mañana hizo que llegaran a la comisaría, situada en la calle Buen Orden, en tan solo diez minutos.


  Durante diez años, el inspector Roberto trabajó en el Grupo de Atención al Ciudadano, patrullando las calles de Valencia, dónde los dos últimos años los pasó al lado del subinspector Casas. Ahora, desde hace año y medio, después de tanto insistir y haber superado las oposiciones requeridas, son agentes de la Brigada de Homicidios y Desapariciones, dónde ha tenido el placer de «conocer», de hola y adiós, a Leonor; una mujer activa y dispuesta a darlo todo por resolver cualquier caso. No había visto a nadie trabajar como ella. En cambio, ellos habían estado siempre en la última fila, por lo que eran los últimos en todo. Tan solo recibían casos menores; pero esta vez, no fue así.


  Entraron por la puerta principal y se encontraron con su comisario al mando, Soldado. Este hablaba con un hombre más bajito que él, al que jamás habían visto por allí. Aun así, y después de pensárselo dos veces, se acercaron a saludar.


  —Buenos días, comisario.


  —Ya hablaremos más tarde —comentó el comisario, estrechándole la mano al hombre. Una vez se marchó, les añadió—: ¿Habéis averiguado algo? Tengo una cita con los periódicos locales; así que rapidito. —La voz del comisario era grave y rasgada, y con un habla serio inigualable. Sobre su rostro, sus cejas puntiagudas disparaban algunos alocados pelos de los que no podías evitar mirar, sin mencionar su nariz aguileña.


  —Seré breve —indicó el inspector—. Aún no tenemos los datos del cuerpo hallado; no tenía la documentación encima. Pero sí que le puedo decir que parece obra del mismo criminal que terminó con la vida de la inspectora Leonor.


  —¿Eso es todo? —preguntó el comisario estupefacto, por la brevedad de la información.


  —Sí, señor.


  —Bueno, ya me inventaré algo en la sala de conferencias. Ahora, marchaos —dijo despidiéndose de ellos.


  La actuación del comisario les pareció de lo más extraña. El inspector sentía que al comisario no le importaban, ni lo más mínimo, aquellos asesinatos, y menos, haber perdido a uno de sus agentes. Solo parecía importarle el tener a los medios de comunicación al tanto; o, al menos, esa era la impresión que le transmitía al no ir vestido como de costumbre. La costumbre era verlo por la comisaría a altas horas de la mañana, con un suéter de punto, unos vaqueros anchos y unas zapatillas casuales; pero hoy llevaba un traje completo, con su camisa de botones blanca, corbata azul, un pantalón chino a juego y unos mocasines negros, por no hablar de su pelo, que se notaba que había ido a cortárselo.


  Tras desaparecer el comisario de sus vistas, se encaminaron por el enorme pasillo que tenían a mano derecha del vestíbulo. En este pasillo, se atendía a la ciudadanía con citas previas para renovación del DNI, el pasaporte y extranjería. El departamento que les correspondía se encontraba en el segundo piso, pero ahora no se dirigían hacia allí.


  Cuando llegaron al final del pasillo, giraron a la izquierda y, un par de pasos después, se situaron delante del ascensor, sobre el cual, el inspector Roberto fue el encargado de presionar el botón de llamada.


  —¿A dónde vamo, illo? —preguntó el subinspector por la extrañeza de coger el ascensor, ya que, día a día, tomaban las escaleras.


  —A ver a la forense. Tenemos que espabilar o en nada tendremos otro cadáver —dijo Roberto sacándose las llaves del bolsillo del pantalón.


  Tras cerrarse las puertas, Roberto introdujo la llave en el bombín que había en la botonera y dio un giro. Tan pronto como se detectó la llave, el ascensor bajó dos pisos más abajo.


  Conforme se abrió la puerta, salieron del ascensor y, sin ir más allá, ya se encontraban en el laboratorio. Podían verse dos camillas: una a la derecha, la cual permanecía vacía; y otra a la izquierda, donde estaba el cadáver de la mujer, libre de suciedad, sangre y posiciones extrañas.


  Allí, estudiando el cadáver con minucia, estaba Lurdes García, una mujer cuarentona, casada, con tres hijos, pelirroja de ojos verdes y de la que todo el mundo conoce como «la friki de los muertos»; mote que se ganó, porque siempre está hablando de cadáveres y de historias paranormales.


  —¿Has descubierto algo? —indagó Roberto, mientras sacaba un cigarro.


  —Aquí no se puede fumar —comentó Lurdes al enterarse de su presencia, al tiempo que inspeccionaba el corte sobre el cuello de la mujer.


  —Lo siento. Es la costumbre.


  —Pues esa costumbre acabará contigo y tendré que estudiarte en una de estas dos camas.


  —Jamás —propinó, guardando el cigarro en la cajetilla—. Tienes algo o no.


  —Puedo decirte su nombre, si te interesa.


  —Soy todo oídos.


  —Esta muchacha de treinta y tres años, con este cuerpecito y…


  —No te enrolles, miarma —interrumpió el subinspector Casas—. Sólo dinos su nombre, no especifiques su cuerpo. No nos atraen los muertos como a ti.


  —Vale, vale. No me comas —dijo alzando las dos manos como si la estuvieran deteniendo—. Se llama Julia Anaya y la pobre ha dejado a un hijo huérfano.


  —¿Y qué te dice Julia? —preguntó el inspector.


  —Pues... a pesar de que le falta el cerebelo, estoy casi segura de que se trata del mismo hombre que acabó con nuestra querida Leonor —arguyó.


  —¿En qué te basas? —comentó Roberto colocándose al lado de Lurdes. Tanto él como su compañero pensaban de igual forma, pero quería tener una opinión científica.


  —Fíjate en los cortes que tiene en el cuello. —Junto a la cabeza de la mujer, había unas fotografías del cuello de Leonor. Eran idénticas, como si de un calco se tratara—. Ahora fíjate en sus tobillos y muñecas.


  —Han estado atadas.


  —Correcto. ¿Ves algo más? —Más que una pregunta esperando tener respuesta, era una trampa para ver si el inspector caía en ella.


  —Los dibujos de las marcas —indicó Casas, que también estaba al tanto—. Han usao la misma cuerda.


  —Muy bien.


  —¿Y tenemos algo de una tercera persona? —quiso saber Roberto.


  Lurdes negó con la cabeza.


  —¿Y qué propones? —preguntó Roberto.


  —Me quedan muchas cosas por hacer —indicó Lurdes alejándose de la camilla para ir a su mesa de trabajo a por un folio.


  —No tenemo prisa, cielo. Nos quedamos aquí, contigo —tuteó el subinspector.


  Los dos inspectores ayudaron a la doctora a clasificar las pruebas médicas que iban realizando: analítica, comprobar el ADN, terminar de limpiar el cadáver, coser el cráter provocado por la ausencia del cerebelo, etc.


  Tardaron una hora y cuarto en realizar toda la metodología que empleaba normalmente la doctora García; pero con lo que no contaban es con lo que acababa de descubrir Roberto, después de repasar todos los pasos realizados.


  —Lurdes, ven un momento —dijo sujetando la lengua de Julia.


  —¿Qué pasa?


  Lurdes dejó de realizar anotaciones en el ordenador y se situó a su lado.


  —Fíjate en esto, porque a mí no me parece normal.


  El subinspector también se unió a ellos.


  —¿Qué has encontrao, compi?


  —Dímelo tú, porque parece que se trata de una cruz cristiana —argumentó su superior, mientras les mostraba la lengua de Julia, estirándola con el índice y el pulgar, con algo de repugnancia.


  La doctora y Casas acercaron sus rostros hacia la lengua para observarla con más detalle. Había una marca sobre la parte anterior de esta, como si la hubieran hecho con un cuchillo. Era casi imperceptible por el ojo humano.


  —Te equivocas —negó el subinspector Casas.


  —¿No es una cruz?


  —Sí. Sí que lo es —indicó Lurdes, colocándose unas gafas de aumento que tenía en el bolsillo de la bata blanca—; pero no es una cruz cristiana. Está invertida.


  En ese instante, el móvil de Roberto sonó. Inmediatamente, se apresuró a cogerlo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó el subinspector.


  —Nada. Me acaba de llegar un mensaje. Es del comisario —comentó—. Ya ha terminado la conferencia y quiere que nos reunamos con él —terminó guardando de nuevo el móvil.


  Los dos agentes se quitaron las batas azules y los guantes y los tiraron a la única basura que había en el laboratorio a pocos metros de ellos.


  —Lo siento Lurdes, pero tenemo que irno —dijo el subinspector colocándose su chaqueta roja que colgaba del perchero al lado del ascensor.


  —Tranquilos. Si averiguo algo más, os lo haré saber.


  —Gracias —dijeron los dos agentes casi al mismo tiempo.


  


  


  Cuando llegaron a la segunda planta para dirigirse al despacho de Soldado, el móvil de Roberto sonó de nuevo; pero esta vez era una llamada de un número que desconocía.


  —¿Quién es? —preguntó, pensando que sería alguna compañía de telefonía —«Siempre llaman con números ocultos» —se dijo a sí mismo.


  —¿Habéis encontrado el cuerpo? —Roberto se quedó pálido. Su compañero no sabía que pasaba, pero lo conocía bien y sabía que algo no marchaba. Puso la llamada en altavoz.


  —Sí, pero ¿quién eres?


  —¿Quién voy a ser? —respondió con ironía.


  No hacía falta decir más. Era él. Era el asesino.


  —¿Cómo has conseguido mi número?


  —No me ha llevado mucho trabajo conseguirlo, si es lo que quieres saber. Es lo que tiene ponerlo todo en las redes.


  El inspector rápidamente colgó la llamada. Estaba blanco; tanto, que su compañero también se vio acorralado y comenzó a mirar a todos lados en busca de alguien del que sospechar. Pero fue en vano, allí solo había compañeros del Cuerpo.


  La pregunta del millón que se estaba haciendo Roberto en estos momentos era: «¿Está jugando con nosotros?».


  


  Capítulo Cinco


  JULIA


  —Enseguida vuelvo, cariño —indicó Gerardo, cerrando tras de sí la puerta de su casa.


  Hoy estaba de buen humor, cosa que era de extrañar. Desde hace unos meses estaba insoportable y arrogante, sobre todo con su mujer. Le molestaba todo lo que ella hacía o comentaba. Así era de bueno estaba siendo que se había acicalado un poco más de lo habitual para la ocasión (aunque, a sus cincuenta y cuatro años, mal cuidados, mucho no iba a conseguir). Esa misma mañana, pidió a su mujer que le cortase, a tijeras, su larga pero escasa melena. Llevaba la misma camisa desde hace un par de días. Solo tiene un par de manchas, decía, camuflándolas bajo su pantalón vaquero y con la chaqueta vaquera a juego. También estrenaba calzado: unas botas marrones, que le daban ese aire fresco y formal. Y, para completar su cambio de imagen, también se afeitó; pero, a causa de su genética, ya empezaban a mostrarse indicios del vello facial puntiagudo.


  Gerardo tenía todo el tiempo del mundo. Era un manitas autónomo que se dedicaba a la construcción., pero hacía un par de meses que no realizaba ningún trabajo. Ahora dedicaba su tiempo libre a leer y, gran parte de este, a su mujer, siempre y cuando no estuvieran discutiendo (cosa que era la mayoría del tiempo). Sin embargo, desde varios días atrás, todo era muy diferente.


  La predicción del tiempo que había leído en el periódico mientras desayunaba, no se equivocaba. El cielo estaba completamente nublado y empezaban a caer las primeras gotas de la mañana. Precavido, salió de casa con un paraguas en mano, pero aun así caminaba bajo la protección que le otorgaban los balcones salientes de los edificios.


  Hoy era el día en que llegaba un libro que había encomendado en su librería habitual. Un libro que le había costado mucho encontrar y, extrañamente, bien traducido y a buen precio. Tras un paseo de veinte minutos, en los cuales, de repente, empezó a llover con más abundancia, por fin llegó a la librería.


  —Buenas —saludó al entrar a la tienda.


  —Hola, Gerardo —dijo la dependienta—¿Cómo va la mañana?


  —Bastante bien, la verdad —comentó—, pero si no hiciera este tiempo, todavía mejor.


  —Toda la razón. Este tiempo no le agrada a nadie —comentó, mientras rebuscaba entre los cajones del mostrador—. Aquí tienes el libro —continuó, colocando el libro sobre el mostrador.


  —Perfecto. Muchas gracias, Marisa. —Golpeó con suavidad la mesa con la palma, y agregó—: Pero si no te importa, iré a echar un vistazo, por si veo algo de mi interés —indicó, cogiendo el libro del mostrador.


  —Muy bien. Estás en tu casa —dijo Marisa.


  Dejando atrás el mostrador, empezó a pasear entre las estanterías que separaba el local en tres pasillos: el primero, que empezaba desde la izquierda —a la altura del mostrador—, estaba clasificado desde libros de no ficción hasta la sección de tebeos, cómics y mangas japoneses, y allí se encontraba una mujer con su hijo; en el segundo pasillo —el del medio—, desde fantasía a misterio, así como libros juveniles; y por último, el que a Gerardo le interesaba, la sección de libros de autoayuda, religión y sus opuestos: brujería y espiritismo.


  En el momento en que llegó al pasillo de interés, sin prestar atención a los títulos, tomó un libro al azar. Este se titulaba Jugando con los ángeles. Para sí mismo, leyó la descripción de este:


  


  


  Iniciándose la lectura de este libro, emprenderás el camino por el cual, aprenderás conocimientos de la angelología. ¿Quiénes son los ángeles? ¿Cómo es su descenso?


  


  


  Al terminar, un brote de ira se apoderó de todo su ser. Volteó el libro para observar su portada, y con mala gana, lo dejó donde lo encontró.


  Ding.


  Por la puerta del local entró un hombre empapado, el cual le descolocó. Llevaba una gabardina azul marino y un sombrero tirolés a juego, y un paraguas morado en su mano. Lo conocía. No... Lo había visto antes, pero ¿dónde?


  Gerardo retomó lo suyo, pero sintió cómo aquel hombre lo observaba ahora a él. Así que, de reojo, Gerardo le devolvió la mirada y vio en él su yo de hace dos meses: perdido y sin rumbo, deseando salir del mundo en que habita, por el desconocimiento del sentido de la vida.


  «Pobre hombre», pensó.


  Los recuerdos le invadieron y, para evadirse de ellos, regresó al mostrador para pagar el libro, pero Marisa estaba atendiendo al triste hombre.


  —Marisa, cuando puedas… —indicó Gerardo, levantando la mano con la que sujetaba el libro.


  —¡Voy! —contestó. Cuando se hubo colocado tras el mostrador, prosiguió—. ¿Has encontrado algo?


  —No. —Negó. El otro hombre se colocó detrás de él, a la espera de que terminen—. ¿Cuánto te debo?


  —Son treinta y tres euros —añadió, observando la pantalla de su ordenador.


  —Aquí tienes. Está justo —dijo, dándole el dinero en tres billetes de diez y tres monedas de un euro—. Nos vemos pronto, Marisa. —Se despidió con una pequeña mueca.


  En cuanto pasó por la puerta de la tienda, haciendo sonar la campanita, sintió de nuevo al hombre observándole y eso le cabreó mucho. No por hacerlo, sino porque por fin recordó quién era.


  «Magnus Da Silva», murmuró al cuello de la camisa.


  Había leído sobre él en los periódicos, siendo vitoreado por haber resuelto un caso, o por participar en alguna desaparición o investigación en curso. Sin hablar de que era uno de los inspectores y criminólogos más reconocidos de la Comunidad Valenciana. Pero hacía tiempo que no leía sobre él.


  


  


  A medio camino de llegar a casa, su teléfono de tapa sonó —no le gustaba la nueva tecnología—, con Message in the bottle como tono de llamada. Sorprendido, abrió la tapa para descolgar.


  —Dime —musitó ladeando la cabeza, como queriendo evitar que lo escucharán.


  —Ya tenemos al otro candidato —sonó en voz baja—. Más bien: una candidata.


  —Perfecto —dijo con una sonrisa pícara. Se apartó del centro de la calle para arrimarse a la fachada de una vivienda—. ¿De quién se trata?


  —Se llama Julia. —El interlocutor se detuvo unas décimas de segundos. Podían escucharse unas voces cercanas. Cuando disminuyeron, retomó el habla—. Vive a un par de calles de tu casa. —De nuevo se detuvo, está vez pensativo. Luego añadió—: Vive en la calle Recared, a la altura del Parque del Hospital.


  —Perfecto —afirmó—, pero necesito los detalles de cómo es.


  —Es más bien alta, uno setenta o así —indicó. De mientras, Gerardo la imaginó como si leyera uno de sus libros—, pelirroja, y tiene un hijo. Si tienes alguna duda, llama a nuestro informador.


  —Tranquilo, es suficiente. —Terminó con la llamada cerrando la tapa rápidamente.


  El día estaba yendo mejor de lo esperado.


  


  


  Tras llegar a su casa, había avisado a su mujer de que se marchaba con el coche. Tenía que estudiar a la tal Julia cuanto antes.


  De milagro, encontró sitio para aparcar en la calle Roger de Flor, a la vuelta de la esquina de la calle Recared. Ahora, yacía sentado en un banco, esperando la aparición de la nueva candidata. Candidata que iba a formar parte de su obra.


  Era miércoles y siendo casi la una y media, tarde o temprano la vería con su hijo volviendo de la escuela.


  Con un ejemplar de La Vanguardia, disimulaba su atención hacia las personas que transitaban por delante de él, hasta que unos gritos llamaron su atención. Tenía que ser ella. Iba con un niño, cogiéndole de la mano y empujándole de mala manera, ya que el niño intentaba frenarla. En ese instante, aprovechó la situación para acercarse.


  —Que chico más travieso tenemos aquí, eh, grandullón —le dijo al niño que, automáticamente, dejó de frenar a su madre.


  —Disculpe... —dijo la madre, colocándose delante del niño como barrera—. ¿Le conozco de algo?


  —La verdad es que no —agregó Gerardo, enrollando el periódico y colocándolo bajo el brazo.


  —Entonces vete y déjenos en paz —advirtió la mujer.


  —Perdóneme si le he ofendido —indicó educadamente. Se llevó la mano al bolsillo del vaquero y sacó unos caramelos—. ¿Quieres uno, chico? —Sonrió.


  —Mami. ¿Puedo? —preguntó el niño, mirando con ojos de cachorrito a su madre.


  —Está bien... —suspiró—, pero tienes que darle las gracias primero.


  —Antes tienes que decirme como te llamas, chico. —agregó mientras se colocaba de cuclillas para llegar a la altura del niño—. Ese es mi trueque.


  —Andreu.


  —Muy bien, Andreu. Aquí tienes —dijo, al tiempo que le entregaba los caramelos, entre las dos diminutas manos del niño.


  —Señor… —La mujer se detuvo para que continuase Gerardo.


  —Gerardo —indicó, colocando su voluminosa mano sobre la cabeza de Andreu—. Y tú eres…


  —Julia.


  —Encantado de conocerte, Julia. —Hizo una breve pausa para mirar su reloj. Después añadió—: Bueno, tengo que irme que se hace tarde y mi señora me quiere en casa para comer —rio, excusándose.


  —Gracias, Gerardo. Muy amable. Y siento mi grosería.


  —No hace falta que te disculpes. Solo quería ayudarte con el numerito de Andreu


  —Adiós —dijo Julia, reanudando su paso.


  —Es más bien un hasta luego... —murmuró—. ¡Nos vemos! —agregó, sacudiendo la mano.


  Había dado en el clavo. Era Julia.


  Ahora, solo tenía que esperar al momento oportuno y ganarse su confianza... Pero esta vez sin el niño de por medio.


  


  Capítulo Seis


  LA LLAMADA


  Magnus subía, cargado de bolsas de la compra, las escaleras de su finca. La decadencia que había vivido estos últimos días encerrado en casa, evitando crearse paranoias sobre su hija y, aún con más esfuerzo, dejar de lado su venganza, habían desaparecido casi por completo. En el día de hoy, se veía más alegre de lo normal, tanto que se levantó temprano para ir al quiosco Collado, para comprar el periódico El Mundo; después, al Mercado Central a comprar un poco de fruta, verdura y un poco de carne; y, más tarde, sin falta, una visita al estanco para comprar tabaco.


  Agotado y sin aire, paró en el descansillo del cuarto. Resollaba y jadeaba como aquel que corre un maratón y no puede ni con su alma. Como último esfuerzo, hinchió sus pulmones hasta su plenitud y continuó con la subida. Tras veinte eternos escalones, por fin llegó a la puerta de su casa, en el quinto. Dejó caer las bolsas de la compra en la entrada, cerca de la sala de estar. Pero cuando se dirigió a cerrar la puerta, le pareció oportuno charlar con su estimada vecina; quien tanto se merecía una pequeña visita. Así que, cerró la puerta y se dirigió a tocar el timbre del domicilio de Hortensia.


  Al minuto contestaron:


  —¿Quién es? —preguntó Hortensia. Era tan bajita que no debía llegar a la mirilla.


  —Hortensia, soy yo, Magnus —contestó. Hoy había decidido cambiar su imagen fúnebre por una más casual y digna de su alegría. Vestía con un plumífero azul oscuro sobre un suéter gris de cuello alto, unos vaqueros y unos zapatos Pikolinos. Y no nos olvidemos de su prenda más usada e identificativa: su sombrero.


  —Hola, bonico —dijo, después de abrir la puerta. Siempre lo saludaba con aquel valencianismo; cosa que no le molestaba. Es más, siempre conseguía que sonriera como un niño avergonzado; como es el caso. Hortensia tenía una manta pequeña sobre sus hombros y un camisón morado que le llegaba hasta los tobillos—. ¿Qué le trae por aquí? ¿Le ocurre algo?


  —No... Estoy bien, Hortensia. He venido a decirle, si a usted le parece bien —enfatizó esto último—, que está invitada a comer.


  —Que caballeroso. —Sonrió casi sonrojada—. Pero no estoy como para ir de comida —añadió, tocándose su corto pelo y mostrando su vestimenta con un ligero ladeo.


  —No se preocupe, Hortensia. Es en mi casa —recalcó—. Déjeme que le invite yo esta vez. Se lo debo.


  —Está bien. Usted gana, don Juan. Pero dame un segundo que coja las llaves. —Entró hasta el comedor hasta coger lo dicho del aparador y volvió a salir. Luego añadió—: Ayúdame, bonico. Que no he cogido el andador.


  Como un caballero, Magnus la acompañó del brazo por toda su casa hasta llegar a la cocina, dónde, después de terminar de colocar la compra en su lugar, sacó unas patatas fritas y una Coca-Cola para ambos.


  —¿Le importa si fumo? —dijo Magnus, cuando ya había sacado el paquete de tabaco. Lo preguntó más bien por respeto a la salud de su vecina.


  —Suya es la casa y suyos son sus pulmones —dijo, después de abrir el refresco costosamente y dar un pequeño sorbo que apenas llegó a mojarle sus labios arrugados—. Además, bonico, no soy tu madre.


  —Ojalá lo fuera —indicó, con el pitillo entre sus labios. Sacó el mechero y lo encendió con dos caladas consecutivas.


  —¿Qué bobearías dice? —Sacudió la cabeza negando no haber escuchado lo que dijo.


  —Es cierto, Hortensia. No sabe por qué infierno me hizo vivir.


  —No creo que sea para tanto. Seguro que yo he vivido situaciones peores, hijo...


  Hortensia sacudió su arrugada y frágil mano, mientras reiteraba otro trago del burbujeante refresco. Magnus, por otro lado, la observó con el entrecejo fruncido y arqueando una de sus cejas.


  —Usted conoció la Guerra Civil, ¿me equivoco? —preguntó. Se llevó a la boca un par de patatas fritas y, con la dentadura que parecía desprenderse, las masticó esperando respuesta.


  —No... No creo ni que estuviera en las mentes de mis padres —rio.


  —Ya veo.


  —¿Por qué lo pregunta? —quiso saber, fijándose en la hora de su Lotus.


  —Nada, nada. No quiero aburrirle con mis historias.


  —Oh, no se preocupe... Adelante, las historias bélicas me apasionan. —Después dio otra calada, y un trago de su refresco.


  —Verá… —dijo, acomodándose en la silla. Tan pronto como hubo terminado, continuó—. Sabrá usted que Valencia fue bombardeada, ¿no?


  —Sí, algo he leído…


  Magnus alcanzaba tal punto de entusiasmo, que la situación se asemejaba a cuando tenía ocho años y disfrutaba de los dibujos animados que emitían los sábados por la noche.


  —Tenía tres años cuando ocurrió. Lo que te voy a contar es la anécdota que me contó mi madre cuando cumplí los quince años.


  Empezó tal como lo harían las grandes pantallas: con una voz en off y un flashback en el inicio.


  »El día tres de octubre de mil novecientos treinta y nueve, Valencia fue bombardeada, por Bruno Mussolini. Aquel día, mi madre se encontraba en nuestra casa haciéndose cargo de mí. Por aquel entonces, vivíamos cerca de lo que hoy es la Estación Norte. Mi padre, por el contrario, estaba en el puerto reparando y fortificando los daños causados por los bombarderos navales.


  »Sin más, ese espagueti, con toda la sangre fría, bombardeó Valencia, cuando muchos de los ciudadanos se encontraban desayunando. Aquello causó un verdadero infierno. Todo eran escombros, humo, sangre y miles de llantos apenados por la pérdida de un ser querido ante sus narices.


  »Aquel día, perdía mi padre... Y por poco, mi madre y yo tampoco lo contamos, porque justo una bomba de esas cayó en el edificio frente a al nuestro. Por fortuna, nadie vivía allí, ya que estaba a medio caer por los destrozos anteriores».


  Magnus parecía un niño embobado, babeando con la boca abierta, con los ojos como platos imaginándose aquellas palabras a modo de imagen. Todo se recreaba como una película taquillera en su iluminada mente.


  —Me dejas perplejo, Hortensia.


  —Raro es que usted no lo sepa —dijo, extrañada y sonriente, ladeando la lata ya vacía de Coca-Cola.


  —No llegué a conocer a mi padre, y mi madre nunca tuvo tiempo para hablarme de la guerra. —comentó, dándole la última calada al cigarro. Después de expulsar el humo añadió, con un ligero carraspeo—: Además, aunque yo sí que nací aquí, mis padres son de A Coruña, y por aquel entonces, las noticias no corrían como hoy.


  —Bueno, he de decirle que estaba mal visto que se hablara de lo sucedido. Hasta hace un par años, ni los nombres de los fallecidos podían saberse o nombrarse —le indicó—. Aquel mismo año, el catorce de febrero, con el primer ataque bombardero naval, pasó a llamarse el San Valentín sangriento. Imagínese el caos que hubo para llegar a ser… —tosió, con el puño junto a su boca— …un tabú entre los valencianos. —Volvió a toser.


  —¿Se encuentra bien, Hortensia? —le preguntó, mientras le daba unos pequeños golpes en la espalda, pero no dejaba de toser.


  —No estoy acostumbrada a hablar tanto —jadeó—. La edad pasa factura, bonico, y más siendo asmática.


  Preocupado por la anciana, se desplazó hasta su baño a rebuscar entre los cajones el Ventolin de su hija. Cuando lo encontró, retomó el camino hacia la cocina y se lo dio. Hortensia agradeció de nuevo la caballerosidad de su vecino, con una sonrisa y, con dos chufs del inhalador, calmó su tos seca.


  —Gracias, bonico —agradeció, cogiéndole simpáticamente la mano.


  —No me dé las gracias —dijo Magnus, devolviéndole el agradecimiento—. ¿Qué le parece si hacemos ya la comida?


  Como si se trataran de madre e hijo empezaron a cocinar coordinadamente.


  Al cabo de una hora habían terminado de comer y, Magnus, igual de caballeroso, acompañó a Hortensia hasta el salón de su casa. Al volver a la suya, entró en su sala de estar para sentarse en su trono. Después de acomodarse, se encendió otro cigarrillo.


  Estaba alegre. Su cara risueña lo demostraba. «¿Qué mal podría hacerme llorar ahora?», pensó, invulnerable. Sintiéndose inmortal.


  Por sorpresa, su teléfono sonó desde el interior del bolsillo de su plumífero. Se acercó al recibidor a cogerlo y descolgó sin siquiera fijarse.


  —¿Quién es? —preguntó.


  Se escuchaba un sonido extraño de fondo, como si hubiera interferencias.


  —¿Da Silva? ¿Magnus Da Silva? —La voz sonó distorsionada. Robótica.


  —¿Quién lo pregunta? —quiso saber, Magnus. subido un poco de tono. Parecía que estaban ocultando la voz con algún tipo de filtro.


  —Soy el hombre al que deseas conocer. Soy yo... Tu pesadilla —agregó, con una risa macabra.


  —Reza para que no te encuentre, cabrón; porque acabaré haciéndolo, ¡y te aseguro que desearás que te mate! ¡Cabrón! —gritó, fuera de sí.


  La sangre que circulaba por sus venas y arterias ardían por dentro de él. Se había olvidado de todo lo que le rodeaba, del caso, de sus sentimientos más profundos y siniestros. Pero esto no lo iba a dejar pasar. Ahora ya no.


  —¡Te mataré! —continuó. Pero no recibió respuesta alguna, por el simple hecho de que le habían colgado durante su ceguera.


  No podía aguantar más su rabia y estampó el teléfono contra el suelo, el cuál acabó haciéndose añicos.


  Creía que hablar con Hortensia amenguaría su dolor, pero ahora comprendía que solo estaba engañándose a sí mismo. Tenía que hablar con el inspector y no tenía otro modo que llamar con el teléfono de Leonor; otra vez.


  Y eso hizo.


  —Inspector, ¿dónde estás?


  —En la comisaría. ¿Pasa algo? —preguntó. Seguramente pensaría que quería desahogarse y quería tener una charla con él.


  —Me acaba de llamar el cabrón que ha matado a mi hija —indicó con rabia.


  —Magnus, ven aquí. Tenemos que hablar —Colgó.


  


  Capítulo Siete


  UNA SOSPECHA


  Roberto, que vestía con las mismas prendas con las que le hubo visitado días atrás, esperaba, junto a otro hombre, en la puerta principal de la comisaría. Cuando llegó hasta ellos, amablemente les tendió la mano.


  —Magnus Da Silva, encantado —dijo, esperando respuesta.


  —Subinspector Ramón Casas, a su disposición —añadió estrechándole la mano, con fuerza y decisión.


  Su acento delató su origen andaluz. No le parecía extraño ver uno por allí —ya que era común en el Cuerpo ser trasladado a otra provincia. Extraño era que empleara el rango de subinspector, con lo joven que era. Además de que su imagen no lo aparentaba, ya que, más que inspector tenía la apariencia de un intermediario de tráfico de drogas. Tan acicalado y lechuguino.


  —¿Entramos? —propuso Roberto, interviniendo en la presentación.


  Sin negarse a ello, partieron de inmediato al vestíbulo de la comisaría. No sabía a donde le llevaban, dado que las instalaciones habían cambiado un poco bastante desde su retiro (hace casi diez años, a causa de un trauma por un accidente), pero si era algo importante de lo que debía hablarle el inspector, dudaba que hiciera en plena calle o delante de la multitud que había allí dentro.


  Después de tomar el ascensor —cosa que molestó a los dos agentes—, llegar a la segunda planta y entrar en el departamento de la Brigada, todas y cada una de las miradas se centraron en Magnus. No conocía a nadie, todas las caras eran nuevas, pero tenía la sensación de que ellos si le conocían a él.


  El inspector tamboreó la puerta del comisario. Era de suponer que era el despacho de este por la placa enmarcada sobre la puerta con COMISARIO SOLDADO escrito en el centro. Era una puerta corriente: marrón, dos metros de altura por uno de ancho, y un pomo plateado. Lo normal.


  —Pasen —dijo el comisario, alzando un poco la voz.


  Los tres entraron. Primero Magnus, con el permiso de Roberto, y tras él, el subinspector.


  El comisario puso cara de asombro.


  —¿Quién es usted? —dijo, dando un brinco de su silla ejecutiva.


  Más que un comisario parecía el mismísimo presidente del Gobierno, con su silla que relucía como si estrenara su cuero beis de calidad, y con un Mac de última generación sobre la mesa robusta, que ocupaba casi todo el ancho de la diminuta sala. Lo que más le impactó fue ver a un hombre enorme, enhiesto a su derecha y cruzado de brazos. Este tenía un corte militar y castaño, unos grandes bíceps y muslos bien marcados tras la americana negra y los chinos. Tenía pinta de ser un 007, pero este era español y primo hermano de Hulk.


  —Soy Magnus Da Silva —indicó, con total tranquilidad.


  A los inspectores parecía no importarles la presencia del imponente misterioso. En cambio, a Magnus no le hacía tanta gracia. Sabía que aquel mastodonte no era su hombre (no lo sabía, lo intuía), pero le transmitía un atisbo de inseguridad y nerviosismo.


  —Ya veo… Usted es el padre de Leonor —indicó, con desdén—. Sentaos... —ordenó, señalando con la palma abierta las butacas que había frente a él.


  El comisario tomó asiento y, eliminando toda la atención hacia los tres, comenzó a escribir sobre una hoja. Rápidamente terminó de escribir y se la entregó al petrificado guardián. Hulk, sin remediar palabra, ni siquiera un mísero chasqueo, se marchó del despacho con la cabeza bien alta.


  —¿Qué hace él aquí, Roberto? —preguntó, con los codos sobre la mesa y entrecruzando los dedos de sus aseadas manos.


  —Nos ha llamado el asesino —escupió, a medio anqueta y con los brazos apoyados sobre los finos y metálicos reposabrazos—. Al principio me lo tomé como una broma telefónica, porque no he vuelto a recibir ninguna más. Pero hace un rato ha llamado a Da Silva.


  Magnus guardaba silencio y prestaba atención al dúo hablante, igual que el subinspector Casas. Ambos estaban sentados en cada extremo dejando en el centro al inspector Pérez.


  —¿¡Cómo dices!? ¿Y esperas a decírmelo ahora? —exclamó, el comisario. Después, como si no fuera la cosa, se fijó en su reloj. Debía de tener prisa, o al menos eso transmitía.


  —Como ya te he dicho, pensaba que se trataba de una broma.


  —No tengo tiempo para esto... —Sonó su móvil, pero no descolgó—. Tengo un asunto que tratar. En cuanto tengáis algo, informarme —dijo, levantándose de su cómoda silla. Luego añadió —: Ahora, todos fuera de mi vista.


  Mientras salían del despacho, Magnus no podía dejar de pensar en aquel hombre. No era de extrañar, que algo escondía el comisario. Pero ¿en qué lío estaría metido? Y no sabía si los dos agentes se preguntarían lo mismo, porque a su parecer, hacían caso omiso, como si sólo él hubiera presenciado a aquel hombre trajeado.


  «Demasiada prisa para ser el comisario al cargo de dos crímenes sobre su espalda. Después de comentarle algo tan importante, como es una llamada «anónima» que se declara cómo el asesino, debería haber rechazado cualquier asunto que tuviera planeado. Es como si le hubiera molestado mi presencia. ¿Era así todo el tiempo?».


  Llegó al ascensor, entre elucubraciones, segundos más tarde que los inspectores, que esperaban impacientes. Magnus observó de reojo hacia su derecha y vio como el comisario Soldado se estaba reuniendo con otro hombre. Debía haber salido justo detrás de ellos.


  —Roberto —dijo, tocándole el hombro con el índice, justo cuando este presionó el botón del ascensor.


  —¿Qué pasa? —preguntó, girando solamente su torso, igual que el silenciado Ramón.


  —¿Quién es el hombre con el que está hablando el comisario? —interpeló, señalando a los sujetos con la mirada.


  —No lo sé —respondió el inspector, encogiéndose de hombros.


  —Está mañana también estaban hablando en la planta principal —comentó el subinspector, haciendo uso de su joven memoria—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada… Me resulta familiar.


  Frunció el ceño y, como un águila con su mirada agudizada, enfocó a aquel hombre con los ojos achinados, distorsionando todo lo que rodeaba. Lo había visto en algún sitio, estaba seguro, pero ¿dónde? ¿Cuándo?


  El ascensor se abrió.


  —Roberto, si no es molestia, quiero que me detalles lo máximo que puedas, todo lo que has visto en las escenas del crimen —dijo Magnus.


  —Sin problema.


  Los tres entraron al ascensor. Magnus se les adelantó y presionó el botón con destino al vestíbulo.


  —Quiero saberlo todo. Ese cabrón no va a jugar conmigo. Con vosotros puede, pero yo no tengo nada que perder —agregó, mientras se quitaba el sombrero, le daba unas sacudidas y después se lo llevo al lugar de donde procede—. Por eso, me vais a ayudar y vais a acompañarme a mi casa.


  Los dos agentes se miraron confundidos ante la «amenaza», pero ninguno presentó defensa, así que Magnus se lo tomo como un sí.


  Magnus sabía, por su guerra interna, que todos lo verían con diferentes ojos a como lo habría descrito su hija en vida, cuando falleció su mujer: decaído, deprimido, melancólico, etcétera. Y no se equivocaban. Pero cuando se trata de atrapar al asesino de su niña, su personalidad contempla un cambio radical, tanto para él como para el resto.


  Se abrieron las puertas y salieron del edificio. Entonces se acordó. Por fin su mente logró encontrar ese recuerdo, esa identidad.


  Era el hombre de la librería.


  


  Capítulo Ocho


  UN ENCUENTRO


  Acomodados en la cocina, los inspectores estaban sentados en las sillas, mientras que Magnus permanecía de pie preparando un poco de café.


  Cuando sirvió el café, los acompañó, sentándose en la tercera y última silla.


  —Bueno, contadme que es lo que habéis visto —dijo Magnus, mientras se ponía tres cucharadas de azúcar en el café.


  —¿Por dónde empiezo? —preguntó el inspector Pérez.


  —Cosas extrañas —indicó—. Solo piensa y dime eso.


  —Sus muertes han sido iguales como ya sabes. Con la forense pudimos corroborar que las ataduras en manos y pies eran idénticas, pero desconocemos a qué estarían amarradas. Los cortes en el cuello, más de lo mismo. —Dio un sorbo al café quemándose la lengua y frunció el ceño por la molestia. El subinspector al ver que su superior se quemó empezó a soplar el líquido, por intervalos cortos—. También, esto sí que es extraño, y aunque con Leonor no logramos verlo, nos dimos cuenta de que el cuerpo de la mujer tenía una marca bajo la lengua. Es, o creemos que es, la firma del asesino.


  —¿Qué clase de marca? —quiso saber Magnus, acompañando el café con un cigarro.


  —Es una cruz cristiana, pero al revé —intervino el subinspector.


  —¿Y no tenéis nada más? ¿Sólo eso?


  —Por ahora, sí.


  Desconocía si su hija tenía aquella cruz bajo su lengua, pero igualmente sonó descabellado. Nunca se había enfrentado a algo semejante.


  Aventurados en un mar de preguntas, de las cuales ninguno de ellos tenía las respuestas y tras ingerir un litro de café, junto con otro tanto de galletas saladas, el inspector recibió una llamada del comisario. No lo llamó para ver dónde estaba, o para preguntarle por el caso, no. Lo llamó por un secuestro.


  Tuvieron la amabilidad de contarle a Magnus los hechos. Se trataba del secuestro de un profesor del instituto Luis Vives. Aquel fue el único detalle que le otorgaron antes de salir del domicilio. Pero Magnus no tuvo detalle en acompañarlos hasta la puerta. Él tenía su propio cometido y, además, su época como inspector la había dejado atrás hace ya una década. Ahora, solo era un padre en busca de respuestas sobre las preguntas cómo: «¿Por qué alguien haría algo así? ¿Con qué fin? ¿Qué consigue el asesino con esto? ¿Por qué a mí?».


  La duda más descabellada que pasaba por su mente y de la cual estaba conforme con ella era que el asesino seguramente disfrutaba con las perpetraciones. Por el resultado de la autopsia, que de primera mano conoce, y al no recibir detalle alguno por parte de los inspectores, ninguno de los dos cuerpos ha presentado indicios de sexo. Así que llegó a la conclusión de que ni su objetivo, ni su fetiche fuera este, si no que su fin era acabar con la vida de las víctimas tan pronto como podía. Pero algo si se notaba dentro de todo esto era que los crímenes habían sido premeditados. Un acto desorganizado hubiera desencadenado otro patrón, un «aquí te pillo, aquí te mato». Aun así, no lograba entender cómo y por qué elegía a sus víctimas. Por qué a Leonor.


  A petición suya, le habían facilitado las fotos y el informe, a medio completar, del crimen de su hija. Para mayor perspectiva sobre las fotos, que ahora ha esparcido sobre la mesa, se alejó hasta apoyarse sobre la encimera. Alcanzó un pitillo de la cajetilla de reserva que guardaba en uno de los cajones y, con dos grandes caladas, lo encendió.


  Algo se le escapaba.


  La meditación se vio interferida por el sonido del cuco marcando las dos de la tarde. Todo rastro de pensamientos sobre el caso fue eliminado igual de rápido que un parpadeo: sin darse uno cuenta.


  Su juicio se vio invadido por recuerdos recientes de Leonor. La tristeza empezó a recorrer su cuerpo. Necesitaba verla. Hablarle. Con varias lágrimas surcando su afligido rostro, arrancó con suavidad dos ramas del geranio que tanto cuidaba, apagó el cigarro a medio consumir en el cenicero y se marchó de casa.


  


  


  Caminaba con la mirada puesta en la punta de sus zapatos. Su aura negativa, su nostalgia, podía sentirse, palparse, o eso notaba él cuando los transeúntes pasaban por su lado y lo observaban con descaro. Aun así, para él no existía nadie más, no veía nada más que el suelo empedrado bajo sus pies, oscuridad a su alrededor y una luz intensa frente a él, que le indicaba su único camino.


  Cuando se encontró lo suficientemente cerca del coche y se dedicaba a retirar el mando a distancia, del bolsillo trasero del pantalón, un hombre chocó con él, provocando a los geranios que cayeran al suelo.


  —Disculpe, ¿se encuentra bien?


  Aquella voz le resultó familiar.


  —Sí, tranquilo. Ha sido culpa mía —dijo, sin levantar cabeza, mientras recogía los geranios y comprobaba su estado.


  —¿Nos hemos visto antes? —preguntó el hombre, con un ligero toque de amabilidad.


  Magnus lo miró a los ojos. Era como ver el mar a través de su iris.


  Otra vez él. El hombre de la librería.


  —Eres tú.


  —¿Qué? —dijo, como quien no quiere la cosa.


  —Sí; tú eres el hombre de la librería.


  —No sé de qué me hablas.


  —Hace dos días compró El libro de los muertos.


  —Vaya. Qué memoria la suya —dijo poniendo cara de «me han pillado»—. Sí. Era yo. —Le tendió la mano para ayudarle a levantarse—. Gerardo. Encantado.


  Aceptó la ayuda y se recompuso.


  —Magnus Da Silva.


  —¡Benditos mis ojos! Eres el padre de la inspectora que ha fallecido —exclamó con sorpresa y sin una pizca de sensibilidad.


  —El mismo... —afirmó, con una pequeña mueca.


  No le agradaba que el caso de su hija apareciese en las portadas de los periódicos y en las noticias televisivas. Pero tenía que lidiar con ello, al menos hasta que todo el asunto se calmara. Al menos hasta que el asesino estuviera entre rejas.


  —Menuda coincidencia —agregó, todavía estrechándole la mano—. Lo siento mucho. No me imagino por qué clase de infiernos deberá estar transitando.


  —Tranquilo... —añadió, soltando su mano—. Una pregunta… —Esperó al permiso de Gerardo; que aceptó—. ¿Usted estaba hoy en la comisaría de Buen Orden?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Nada; me pareció verle por allí.


  —No voy a mentirle… Si que estuve. Pasé a recoger unos papeles y a saludar a un «amigo» —dijo, enfatizando la palabra amigo.


  Sonó a mentira.


  —Ya veo... —Magnus abrió el coche con el mando—. Un gusto. Que pase buen día.


  Sacudió la mano a la altura de su cabeza, sin prestarle una atención directa, mientras caminaba hasta la puerta del conductor.


  —Igualmente. Ya nos veremos —concluyó Gerardo, retomando su rumbo y mostrándole una sonrisa casi perversa.


  «Qué hombre más extraño», pensó.


  Dentro del coche, ya en marcha, dejó los geranios en el asiento del copiloto. Seguidamente, metió primera y después de asegurarse que tenía vía libre, por el retrovisor, salió a carretera.


  Le pareció muy extraña la conducta de aquel hombre. ¿De qué conoce al comisario?, se preguntó. Aunque, a decir verdad, dudaba de todo el mundo que no conocía.


  Para él todo el mundo era sospechoso.


  Sólo se fiaba de quien iba a ver ahora.


  De Leonor.


  


  Capítulo Nueve


  JULIA


  Iba a ser una noche larga. Sobre todo, por el trabajo que debía hacer. Y por suerte, sus músculos agotados por la edad —no es muy mayor, más bien tiene falta de rutina—, tenían la resistencia requerida.


  No le había sido tan difícil convencer a su segunda víctima a diferencia de la primera, donde tuvo que emplear bastante fuerza para aguantarla, mientras caía dormida, por el chute de ketamina que le había inyectado en el cuello.


  Se mantuvo a la espera dentro del coche, observando la ventana de la residencia de Julia y de su hijo Andreu. Tan solo tuvo que esperar.


  Eran las doce y media de la madrugada fría y silenciosa, cuando Julia salió del portal armando escándalo, mientras su hijo le respondía a gritos desde el balcón.


  Con el vestido negro y ajustado que llevaba, más el set entero de maquillaje, que dejaba su rostro completamente anaranjado, era obvio que iba a disfrutar de la noche del viernes. No le culpa. Es joven y la vida consiste en disfrutarla. Pero lo que odia Gerardo de ella es la mísera atención y el mal comportamiento que le otorgaba a su hijo. Aparte del verdadero cometido que la declara, para él, culpable.


  En cuanto Julia se alejó un par de calles, paseándose por la calle como si desfilara por un pase de modelos, supo que era el momento de actuar. Arrancó el coche —un Toledo 1M, color pino—, ataviado con la peculiar vestimenta fluorescente de un barrendero, como si acabara de terminar su turno de trabajo. A los segundos, ya estaba a su altura.


  —¡Julia! —exclamó, bajando la ventanilla del copiloto.


  Ahora la veía con mayor claridad. La parte del pecho de su vestido estaba formado por dos franjas grises interpuestas por dos líneas blancas abrillantadas. En él se abría un pequeño escote que dejaba ver un pequeño canalillo. Esta caminaba con dificultad, pero desconocía si era fruto del ajustado vestido o por los tacones de aguja plateados que portaba.


  Aludida, se giró hacia su dirección.


  —Hombre. Eres tú, Gerardo —dijo con sorpresa, mientras se acercaba a la ventanilla del coche—. ¿Qué haces por aquí a estas horas?


  —¿No se nota? —dijo, usando un tono irónico, al tiempo que le mostraba su atuendo—. ¿Te llevo a algún lado?


  «Di que sí. Di que sí», pensó.


  —Tranquilo —comentó sacándose un paquete de Fortuna de su bolso rojo de mano—. Voy a ir a la parada del bus que está dos calles.


  —Mujer; no te gastes dinero estando yo aquí. Sube anda —indicó, abriéndole la puerta del copiloto.


  —Si insistes… —dijo sonriente. Al subir y tras acomodarse en el asiento, se encendió un cigarrillo, al mismo tiempo que Gerardo tomaba la marcha. Lo encendió y después de la calada añadió—: ¿Fumas?


  —No; hace meses que no he fumado. Y espero seguir así —agregó mirándola con una sonrisa de oreja a oreja, y con los ojos entre cerrados a causa de sus abultados carrillos.


  Estuvieron un buen rato en silencio. Prestando atención a la carretera, a Gerardo le sucumbió el nervio. No tenía claro cómo debía actuar ahora (su informante no le había dado detalles), pero antes debía de ganarse la confianza de Julia, que mostraba falta de ésta en su rostro pecoso. Desconocía el comportamiento de la joven con una imagen que le facilitaba muchas cosas, pero sí tenía un planteamiento: o bien estaba concomiéndose por dentro, por dejar a su hijo solo, o bien por haber subido al coche de un hombre que solo había visto una vez.


  De pronto, Julia rompió el silencio.


  —La parada está en la segunda intersección a la derecha.


  —¿Tienes prisa? —preguntó Gerardo.


  —La verdad es que no, pero quiero coger ese bus. —titubeó, a causa de la pregunta—. ¿Por?


  —Tengo que hacer unos recados.


  —¿A estas horas? —balbuceó—. Si está todo cerrado.


  —Lo sé —confirmó, golpeando el volante al son del solo final de Hotel California, que sonaba en la radio—. Es ir a casa a recoger un par de cosas y ya está. Para compensarte, te llevaré a donde tengas que ir… Por las molestias.


  —Y… ¿Por qué no puedes dejarme aquí y ya está? —preguntó. Pero ya era demasiado tarde. Gerardo se había saltado la parada a propósito—. Estaba ahí detrás —indicó alarmada, con la cabeza girada hacia esa dirección.


  En ese instante, sus nervios se hacían notar aún más. Gerardo no lo sabía con certeza. Solamente lo olía. Lo veía en su yugular, hinchada por la subida de tensión. Lo veía a través de sus finas piernas, que bamboleaban sin cesar.


  —Por favor, Gerardo; déjame aquí —suplicó con un ligero toque triste en su voz.


  Faltaba poco para que el nervio se convirtiera en miedo y este se mostrara en lágrimas que surcarían su rostro maquillado.


  —¡Cállate! ¡Joder! —gritó, provocando que Julia diera un respingo, se estremeciera y se arrinconara contra la puerta del coche—. Iremos a donde yo te diga. Y punto. No querrás que me enfade, ¿verdad?


  Ahí estaba. Ahí estaba el otro yo de Gerardo.


  Julia completamente erizada y asustada, temblaba con más frecuencia. Era obvio que la faceta del miedo ya estaba adueñándose de ella cuando empezó a mostrar sus primeras lágrimas. Debía estar maldiciéndose por haber subido al coche de Gerardo, por haber chillado a Andreu. Por haber salido a esas horas de la noche de manera innecesaria. Las lágrimas se transformaron en llanto, que provocaron los conocidos «ojos de panda», a causa del rímel.


  Permaneció así, entre sollozos y jadeos, durante los veinte minutos que tardó Gerardo en aparcar a dos esquinas de su domicilio, para evitar que Julia recordase el camino o la dirección; aunque bien sabía él que de allí no iba a salir.


  Estaban concretamente a dos calles de la calle Ripalda. Entonces, con el coche mal aparcado en una zona de carga y descarga, Gerardo se llevó la mano al bolsillo derecho de la chaqueta, donde tocó una pequeña jeringa, pero sabía de ante mano que Julia, aun en ese estado, podría defenderse y complicar la escena. Por eso hizo uso de su plan B: una petaca de güisqui y una dosis exacta, ya añadida, de escopolamina; la conocida burundanga.


  —Bebe —ordenó, llevándole la petaca al alcance de Julia.


  —¡No! —gritó desesperada y con decisión.


  —¡Bebe! —insistió, esta vez golpeándole en el hombro con la petaca—. Bebe o será peor.


  Gerardo retiró las llaves del contacto y cerró el coche pulsando el botón de estas. Julia, viéndose acorralada, aceptó con resuello.


  —¿Qué es esto? Sabe asqueroso.


  —Solo es güisqui —indicó con sarcasmo.


  —Sé lo que es el güisqui. Dime que más tiene —replicó valentonada. Al segundo presentó síntomas de que iba a devolver, pero no fue más allá.


  En cuestión de diez minutos Julia yacía desorientada en su asiento observando todo a su alrededor, y alucinando con la mirada perdida. Intentaba hablar, pero sólo balbuceaba palabras sin sentido alguno. No tenía control sobre su cuerpo. Levantaba costosamente su brazo, con la intención de alcanzar la manija de la puerta para abrirla, pero le era imposible. Estaba delirando. Indefensa. Vulnerable.


  Gerardo, al ver la esperada reacción, arrancó el coche y condujo hasta aparcar junto a la puerta de su domicilio. Esta no era muy grande, a relación de la estructura de la casa. De esta, después de abrirse de par en par produciendo un pequeño chirrido, apareció una mujer con el pelo grisáceo dividido por una raya en el centro, que le llegaba hasta la altura de los riñones. Tenía los ojos achinados que ocultaban el brillo de sus ojos azules, unas abundantes arrugas en su rostro, así como colgajos en sus extremidades. Se la veía muerta de frío aun llevando un jersey de lana negro, un vaquero azul cielo y unas deportivas de mercadillo. Dejó la puerta abierta y dio un par de pasos hasta el coche.


  Era su esposa.


  Lucia.


  —¿Qué es esto? —Señaló con la mirada puesta en Julia.


  —La nueva candidata —respondió, desabrochándole el cinturón de seguridad a Julia—. Tú vigila que no haya ningún avispado —ordenó con un tono menospreciable.


  Así hizo. Permaneció junto al coche, todavía temblorosa, observando los balcones de los edificios a su alrededor y en las callejuelas, en busca de algún alma despierta. Gerardo se apeó del coche y se colocó a su lado, para propinarle un beso en la mejilla.


  —¿El sótano está limpio? —preguntó.


  —Sí He pasado estos días lavando la maldita sangre… —respondió, sin devolverle el beso—…pero como estabas pendiente de los periódicos y la tele, que ni te has enterado.


  —Siempre la misma historia —dijo, abriendo la puerta del copiloto de mala gana.


  Julia todavía estaba despierta, aunque seguía presentando los efectos del alcaloide. Tales eran los efectos que incluso llegó a llamar a Gerardo por el nombre de su hijo. Lloraba inconscientemente y balbuceaba palabras sin sentido. Tenía las pupilas dilatadas y las escleróticas enrojecidas.


  —Abre la cochera, cariño —ordenó amablemente Gerardo, llevando a Julia sobre su hombro, como si pesara lo mismo que un saco de patatas.


  Lucia entró por el umbral de la casa y en cuestión de segundos la cochera automática, a la izquierda de la puerta del domicilio, se abrió. Aún no se había abierto por completo, cuando Gerardo, con Julia a cuestas, entró hasta llegar a una silla rústica de roble y con el asiento de paja. Con todo el cuidado del mundo, depositó a la joven durmiente dejándola sentada. Lucia, en cuanto pasaron por la cochera, accionó rápidamente el mando para que la puerta eléctrica se cerrase.


  —¿Puedes aparcar tú el coche? —preguntó Gerardo—. Quiero ponerme manos a la obra.


  Cogió una cuerda de nailon de la estantería detrás de Julia. y, paso seguido, la ató de pies y manos.


  —Claro. Ahora nos vemos —agregó saliendo por el umbral de la puerta, que daba al recibidor.


  Comprobó una y otra vez las ataduras. No quería que nada le saliera por la culata. Con toda seguridad, elevó a Julia junto con la silla. No es, ni había sido, un culturista que levantase trescientos kilos; pero si que está acostumbrado a levantar a cuesta cosas pesadas, como: sacos de veinticinco kilos de cemento, montañas de ladrillos, capazos de escombros, y todo lo que conlleva trabajar en el mundo de la construcción.


  Dentro de la cochera —donde hay de todo menos un coche— había una segunda puerta —por así llamarla, porque no había puerta, sino marcos—, ubicada al fondo, con destino al sótano. Ese era su objetivo.


  Prendió la luz y bajó por las escaleras. Al llegar abajo, Gerardo caminó por el pasillo de unos diez metros de largo por dos de ancho, y justo en el centro, había una tercera puerta. Accionó el pomo y la abrió. Continuó caminando hasta llegar a una mesa de gran tamaño situada en el centro y, con sumo cuidado, descargó a Julia, con facilidad. A sabiendas de que no iba a poder ir muy lejos, volvió a subir a la cochera para coger unas cuantas velas y un saco de sal. Por consiguiente, reiteró el camino de vuelta.


  La muchacha empezaba a dejar atrás las consecuencias de la droga, pero todavía no era consciente de donde estaba ni el cómo había pasado o porqué había pasado. Mientras ella deliraba, Gerardo aprovechó para formar un círculo alrededor de la mesa con la sal, dibujando dentro de este, un pentagrama.


  Más tarde, quince minutos exactamente, Lucia se unió a ellos.


  —No va a tardar mucho en despejarse —le indicó.


  —Lo sé. Trae el cuenco y el cuchillo —repuso Gerardo—. Este lo vas a hacer tú —añadió, quitándose el abrigo y lanzándolo en el suelo como basura.


  —¿Estás seguro?


  —Sí; tienes que aportar tu granito de arena.


  Lucia salió del sótano.


  —¿Andreu? —balbuceó Julia, tendida en la mesa.


  Gerardo se plantó a su lado.


  —Te equivocas —dijo Gerardo.


  —¿Gerardo? ¿Eres tú?


  —Sí, pero no el Gerardo que tú conociste. —Le agarró la mandíbula con dos dedos y le giró la cabeza hacia su posición—. No soy el Gerardo amable y simpático que regala caramelos.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué hago aquí?


  —Has sido una mala madre —indicó—. Tengo entendido que no eres muy buena con tu querido Andreu… Pero, sobre todo, me has hecho daño y también a mi mujer.


  —¿Por qué hablas con ella? —preguntó Lucia, que de nuevo había bajado al sótano.


  —Sólo le estoy poniendo al día —dijo soltando la cabeza de Julia, de mala manera—. Para que sepa a dónde va a ir y porqué.


  —No sé de qué estás hablando… ¡Yo no te he hecho daño! —vociferó la presa.


  —Es tu problema el no acordarte; no el mío —respondió Gerardo dando un par de pasos hacia atrás.


  Iba a comenzar el espectáculo.


  —¡Por favor, no volveré a ser mala con Andreu! —gritó desesperada.


  Lucia se situó frente a Julia con un cuchillo carnicero y un cuenco en la otra. Las manos le temblaban. Estaba indecisa. Pero con un resoplido se liberó de gran parte de la tensión. Brusca, le agarró del pelo rojizo y la arrastró por la mesa hasta que su cabeza quedó fuera de esta, con el cuello inclinado, casi a punto de desnucarla. Colocó el filo del afilado cuchillo sobre el cuello de Julia y, como si estuviera cortando trozos de jamón serrano de una pata para servir y, sin dejar que remediase palabra o intentase algo, resbaló el cuchillo de oreja a oreja. Literalmente. Aquello produjo una apertura considerable en su cuello, seguido de un charco repentino de sangre densa que paraba de brotar.


  Gerardo, volteó la cabeza de Julia, ya muerta (o casi, al menos). Puso el cuenco al borde de su cuello y este comenzó a llenarse.


  —Llévatelo —dijo Gerardo, a la vez que le entregaba el cuenco. Lucia lo agarró y se marchó de allí.


  Gerardo, con mucho trabajo por delante, cortó las ataduras y giró el cuerpo bocabajo. Con la punta del cuchillo formó un círculo en su nuca y, como un cirujano residente y en prácticas, completamente sudoroso y con los nervios por las nubes, retiró la carne cortada dejando a la vista el cerebelo; lugar donde reside el alma, o eso piensan algunos. Introdujo su gruesa mano en el hoyo inundado por la sangre y arrancó el órgano de cuajo. Tenía la mirada alocada, los ojos casi desorbitados de las cuencas, las pupilas dilatadas, al tiempo que observaba con detenimiento el órgano retirado. Era Gerardo el Asesino.


  Segundos más tarde lo depositó sobre la mesa.


  El sótano era ahora: un mar de sangre.


  


  


  Eran alrededor de las dos y cuarto de la madrugada, cuando hubieron terminado de guardar el cuenco en el baúl del sótano; limpiar el cuerpo de Julia, para evitar cualquier indicio de prueba que los delatara; envolver el cuerpo en un saco de plástico y arrastrarlo hasta la cochera. De nuevo, fue Lucia la encargada de traer el coche de vuelta hasta la callejuela. Gerardo, sin moros en la costa, introdujo a Julia —o lo que había sido una mujer llamada Julia— en el maletero. Se despidió de su mujer con un beso y partió a su nuevo objetivo: la parroquia Santiago Apóstol.


  


  


  No tardó mucho en llegar, dado que las calles, al igual que las carreteras, estaban desiertas. Marcha atrás, encaró el maletero del coche hacia la puerta de la parroquia. Seguidamente, puso el freno de mano y se apeó del coche para dirigirse al maletero y abrirlo. Se colocó unos guantes de nitrilo que guardaba en su bolsillo del pantalón y, a rastras, llevó el cuerpo, con gran facilidad, hasta el pórtico de la iglesia. Cuando hubo llegado, la colocó en posición fetal, con la mirada puesta en la estructura santa.


  Como si no hubiera pasado nada, volvió al asiento del conductor y comenzó a calentar el mechero eléctrico, con un diseño particular. En cuanto hubo notado el calor, lo extrajo y reiteró el camino hacia el cuerpo de Julia. Le sacó la lengua con la ayuda del índice y el pulgar y, con la otra mano, se la marcó. Entonces, un fuerte olor a carne quemada invadió su olfato. Uno, dos, tres. Hasta cuatro segundos aguanto, hasta retirar el mechero.


  Y, ahí estaba, perfectamente dibujada, la marca de Gerardo el Asesino.


  


  Parte II


  


  Capítulo Diez


  UN INCENDIO


  Sentado en el suelo frente al nicho de su mujer e hija, Magnus sentía como el entorno lo consumía. Ya había pasado por esto hace dos años, pero ahora era mucho peor. Su inestabilidad moral empezaba a estar corrompida por los sentimientos melancólicos y los miles de recuerdos que pasaban por delante de sus ojos.


  Agazapado, con la cabeza sobre sus rodillas y con los brazos rodeándolas, creaba un mar de lágrimas que no cesaban. No podía dirigir la mirada a las fotos enmarcadas sobre la lápida, dónde tuvo que corregir la dedicatoria de ésta tras la occisión de Leonor. No le hacía falta leerla, pues en esos instantes tenía la dedicatoria grabada en la mente:


  


  Nos ha faltado tiempo para amarnos,


  y éste se ha parado.


  Vuestra esencia caminará conmigo,


  pues sois el fruto de mi sustento.


  De vosotras soy marido y padre, y aunque esté presente entre los vivos,


  mi alma estará siempre a vuestro lado.


  


  Era incapaz de no repetírselo; una y otra vez. Lloraba y lloraba. El odio y la ira lo consumían, los cuales daban paso al mal acechando en sus pensamientos.


  Ladeó la cabeza, furibundo, como intento de persuadir dichos sentimientos. Pero la sacudida no fue quien los detuvo, fue la llamada que estaba recibiendo en el teléfono de Leonor. Era del inspector Pérez. Curioso, descolgó.


  —¿Qué ocurre? Me pillas en mal momento... —dijo con parsimonia, para evitar que se notase su resuello, a causa del detenido llanto.


  —¿Está usted bien?


  —Sí… Y déjate de formalidades. No me llames por usted. No tengo ochenta años.


  —Sólo estoy siendo cortés con us… Contigo.


  —Dime, ¿para qué has llamado?


  —Es sobre el secuestro —agregó, haciendo una breve pausa—. Hemos hablado con el profesorado y más bien es una desaparición. La víctima no ha ido al trabajo y, al parecer, es la primera vez que ocurre. Dicen que es un hombre muy aplicado y trabajador —indicó.


  —¿Y para eso me llamas? Vete a la mierda, inspector. No me llames para estas cosas —bramó, poniéndose de pie.


  —No es por eso. Y relájate, quieres —contestó, plantándole cara. Resopló—. Es el ex marido de Julia Anaya… La segunda víctima.


  Magnus se quedó perplejo ante aquel dato inesperado.


  —¿Piensas que ha sido él? El autor de los asesinatos.


  —Puede ser… pero no acaba ahí. Unas alumnas vinieron a contarnos que han estado recibiendo abusos no sexuales por parte del profesor.


  —¿No sexuales? —preguntó.


  —Les hacia despojarse de sus prendas hasta quedar en ropa interior, para hacerles fotos, y así subirles las notas trimestrales.


  —Hijo de... —No había nada más en el mundo que odiara tanto: los pedófilos y los maltratadores. No podía ni verlos—. ¿Lo sabe el director? —quiso saber, cómo padre que es. Era.


  —No —indicó—. Estoy aquí con el director haciéndoselo saber al mismo tiempo que a ti.


  —Bien. Pues cuando tengas algo me vuelves a llamar.


  A punto de colgar al inspector, este gritó:


  —¡Espera! Tenemos la dirección de los padres de Julia.


  —Muy bien… Pues ves a verlos —dijo, con grosería.


  —Está el hijo de Julia con ellos. Pienso que es conveniente que vengas. Tú sabes cómo tratar a los niños. Nosotros no tenemos esa experiencia... parental. Y tampoco tu experiencia.


  —Está bien… Mándame la dirección de la casa. —concluyó, colgando la llamada, para evitar que continuara hablando.


  Desconcertado y con sus penas en el olvido, se planteó la misma posibilidad que creía el inspector: aquel profesor podría ser el asesino de Leonor y de Julia. No tenía pinta de ser su hombre. Era atípico. Un asesino no desaparece así porque sí, a no ser, que ya hubiera terminado su «trabajo». Pero si era él, lo mataría con sus propias manos, aun estando la Policía en medio.


  «¿Por qué un profesor iba a acabar con la vida de Leonor?», pesquisó.


  


  


  La casa de Enrique Anaya y de M.ª Isabel Martí —los padres de Julia—, tenía mucho que envidiar, mucho más allá de la tranquilidad del ambiente. Estaban apartados del conglomerado centro de Valencia, situándose en el tranquilo municipio de Alboraya.


  La estructura de la vivienda estaba formada por dos plantas, un garaje ubicado en el lateral, y un pequeño terreno que rodeaba la vivienda con una verdosa vista de cultivo, con naranjos, limoneros, higueras y oliveras. En su interior, un gran vestíbulo les daba la bienvenida, amueblado con unos muebles rústicos, que debían estar allí durante bastantes años, por no durante toda su vida matrimonial.


  Enrique renqueaba al caminar, equilibrándose con la ayuda de un bastón y con la seguridad que le otorgaba su esposa Isabel, sujetándolo del brazo. El pobre hombre parecía sufrir una mala circulación en las piernas, porque una severa inflamación y una rojez se apoderaban de ellas. Este tenía la tez morena y trabajada, por las miles de horas que debió trabajar bajo el Sol y, a la suma de las arrugas y el pelo blanco como la nieve, tendría que rondar los noventa años; en cambio, Isabel estaba mejor conservada. Su pelo castaño (tintado), que le llegaba a la altura de los hombros, iba a juego con sus ojos avellanados que, por muy bonitos que resultaran, no quitaban valor a los grandes pendientes con una esmeralda que colgaban de sus lóbulos. Y, otra diferencia destacada, era que ella era pálida. Eran como el yin y el yang, en personificación.


  Los cinco, como si de una reunión familiar se tratara, yacían acomodados en los sofás del salón. Magnus junto a los inspectores, estaban sentados en el mismo sofá. La anciana pareja, sentados en dos sillones distintos frente a ellos, acababa de llegar del piso de Julia, de recoger las cosas de su nieto, viéndose como sus ojos continuaban rojizos y brillantes, por las lágrimas que debieron derramar.


  Enrique, iracundo, no paraba de bambolear las piernas y de golpear el bastón contra el suelo. Al final, después de un gran resoplo, terminó con el silencio que reinaba en el salón:


  —No podíais venir en otro momento. Tenía que ser justo ahora, ¿no? —dijo, sobresaltado.


  —Enrique… Por favor… No empieces —contestó su esposa, poniendo su mano sobre la de Enrique—. Están haciendo su trabajo…


  —¿Su trabajo? —Los miró a los tres fijamente, y añadió—: No saben hacer una mierda.


  Isabel, de un brinco, se levantó del sofá con las manos tapándose la cara y salió, a paso ligero, del salón. Era obvio que comenzó a llorar desconsoladamente. Magnus fue tras ella, dejando a los inspectores con el anciano cascarrabias. Cuando la alcanzó en la cocina, la abrazó sin pensárselo dos veces, como si la conociera de toda la vida, y le propinó unos cuantos golpecitos consoladores en la espalda. Notaba como, con cada suspiro y sollozo, la mujer se quebraba por dentro.


  —Isabel… No haga caso a los comentarios de su marido… Está cabreado y con motivos suficientes —comentó con dulzura—. Pero esto no va a quedar así.


  Isabel no podía contestar, continuaba llorando


  —Quedémonos aquí, ¿le parece bien?


  —Si… —titubeó entre jadeos.


  No sabía si el inspector al mando era él o los otros dos que se quedaron observando el panorama desde el sillón, a la espera de un cazo con palomitas. Pero si sabía una cosa: cuando consiga dar con el asesino, vengará la muerte de Leonor y de Julia.


  —Empecemos por lo esencial —agregó Magnus, sin importarle que continuaran abrazados—. ¿Cómo se encuentra el hijo de Julia?


  —¿Andreu? —dijo Isabel, secándose las lágrimas con un pañuelo que alcanzó del bolsillo, mientras controlaba la respiración entrecortada—. Está bien… Aún no se lo he dicho… No estoy preparada… Ni él tampoco.


  —Entiendo... —continuó Magnus, separándose lentamente de la mujer, pero manteniendo el contacto físico con sus manos apoyadas sobre sus hombros—. ¿Tenía problemas fuera de casa o en ella?


  —Hace unos meses atrás sí… Su exmarido la maltrataba. Aunque maltratar se queda poco.


  —¿Cómo se llama? —preguntó.


  —Rubén. Rubén Medina Ochoa.


  —¿A su nieto también le golpeaba?


  —No; nunca llegaba a conseguirlo, porque Julia se interponía. Era ella quién recibía la paliza.


  Magnus retiró el contacto físico y, en señal de comodidad, se quitó el sombrero, lo golpeó y volvió a ponérselo. Era una manía que no podía dejar de hacer.


  —¿Es profesor?


  —Sí… —respondió—. ¿Cómo lo sabe?


  —¿Trabaja en el instituto Luís Vives de Valencia?


  —Me está asustando, inspector —balbuceó.


  —Voy a serle franco: hoy no ha ido al trabajo. La Policía, en este caso los inspectores que están acompañando a su marido, piensan que posiblemente sea a quien están buscando. Y, no soy inspector. Lo fui. Solo estoy aquí para ayudar.


  —¡Santo Dios! —dijo, volviendo a llevar sus manos a su rostro, para ocultar sus nuevas lágrimas.


  —No se atormente… —Esperó a que se calmase durante un minuto, hasta lograr continuar—. Como criminólogo que fui, sospecho que no ha sido él. Nuestras hijas han perdido la vida ante alguien mucho más frívolo y macabro. Pero no puedo quitar la posibilidad de que fuera él quien lo hizo. Asista si me ha entendido.


  Asintió.


  —Ahora le tengo que pedir un favor.


  —Dígame. —Isabel no se había percatado de que había dicho «nuestras hijas». Estaba tan desorientada y perdida que no tenía la mente para analizar nada.


  —Tengo que hablar con Andreu.


  —¡No! ¡No puede hacer eso! —exclamó, ladeando la cabeza.


  —Te entiendo. Pero puede él que tenga algo que contarnos. Su hija, al igual que la mía, podrían ser las primeras de otras muchas víctimas y, entonces, sus muertes habrán sido en balde. Y, como comprenderá, no puedo permitirlo.


  Brava, se abalanzó sin fuerzas sobre Magnus, que la sujetó por los brazos.


  —Sé que no es justo; nada en esta vida lo es. Yo, mejor que nadie, la entiendo. Pero su nieto puede haber visto al asesino o asesina.


  Segundos después de un pequeño silencio, Isabel se deshizo de su agarre.


  —Perdona, ¿a dicho su hija?


  Por fin se dio cuenta.


  —Sí, señora, ha oído bien. Mi hija apareció del mismo modo que Julia —confesó.


  —Y, ¿usted es policía?


  No se dio cuenta de todo.


  —No. Mi hija siguió mis pasos y se alistó en el Cuerpo hasta llegar al cargo de inspector. Yo estoy aquí para ayudar a los inspectores —comentó con parsimonia.


  —Entiendo tu postura. Mi marido es igual que tú. Si tuviera tu edad, ten por seguro que haría lo mismo.


  —Ese es mi cometido, Isabel. Hacer justicia con la muerte de mi hija. De nuestras hijas. —dijo, ocultando el plan be: la venganza—. En este país no hay justicia verdadera, sólo hay hoteles con barrotes que llenan de lujuria a los presidiarios —comentó, mostrando una ligera repugnancia—. El mal no tiene cura. Siempre he creído conveniente aplicar el quid pro quo, el «ojo por ojo», a aquellos que se lo merecen.


  —Tiene usted razón. Este país necesita más mano dura —continuó Isabel—. Le permito hablar con mi nieto, pero no le comenté nada al respecto. Está arriba. En la habitación de invitados.


  —Gracias, Isabel. Debo comentarle que tienes derecho a estar presente.


  Esta afirmó con un simple parpadeo y una pequeña sonrisa.


  Magnus no podía ver así a la pobre mujer. Sus amables palabras solo eran un bonito camuflaje, ante la ira que lo gobernaba; pues no sólo le habían fastidiado la vida a él, sino a otra familia, donde un niño ha quedado huérfano y con una vida marcada para siempre.


  Subió las escaleras de caracol, junto con Isabel, que iba delante de él para mostrarle el camino, con los músculos del cuerpo en tensión, sobre todo los del cuello, al apretar la mandíbula con fuerza. Tras pasar de largo dos puertas, Isabel abrió la tercera y última, tras golpearla suavemente. Al hacerlo, le permitió, con permiso, la entrada de Magnus a la habitación, antes que ella.


  Andreu, inocente, que continuó jugando sobre la cama, con un par de muñecos de Los Vengadores, no se inmutó de la presencia de Magnus, que permaneció enhiesto junto a los pies de la cama. Isabel se sentó a su lado y le habló al oído. Cuando terminó el susurro, El niño, con un rostro risueño, se bajó de la cama con un pequeño salto, y fue rápidamente hasta Magnus.


  —Le he dicho que eres policía —le comentó Isabel—. Le apasionan.


  —¿Eso es verdad, Andreu?


  —¡Sí, señor! Mucho —contestó con euforia.


  Magnus puso su mano abierta sobre la cabeza del niño y la ladeó sobre su pelo corto.


  —Tengo que hacerte unas preguntas. ¿Me harías el honor de contestar las que puedas?


  —Me ha recordado a un hombre que conocí… Y, sí, señor.


  —¿A qué hombre?


  —Creo que se llamaba Gustavo o algo así —dijo, con la mirada perdida—. Lo conocí el viernes con mi mamá, al salir del cole.


  —¿Y no te acuerdas qué le dijo a tu mamá o cómo era?


  —No me acuerdo muy bien. El hombre se acercó a nosotros porque yo estiraba de mi mamá y me dio unos caramelos. —Paró a pensar y al segundo añadió—: Recuerdo que tenía el pelo corto y llevaba una camisa verde. Era mayor, pero no tanto como la yaya —dijo, señalándola.


  —Lo estás haciendo muy bien, Andreu. —Magnus se acuclilló para estar a la altura del niño—. Y otra cosa más. ¿Desde cuándo no ves a tu mamá?


  —Desde el viernes por la noche… Me dejó sólo. —Habían pasado tres días desde que Julia salió de casa.


  —¡¿Te dejó sólo?! —interrumpió Isabel.


  —Déjale que continúe... —replicó Magnus—. ¿Qué ibas a decir, Andreu?


  —Mi mamá se arregló mucho. Lo hace mucho, los viernes y los sábados. A veces vuelve a la hora de desayunar. No sé qué estará haciendo tanto tiempo en la calle, señor. Y estamos a lunes y todavía no ha vuelto. ¿Tú sabes dónde está? —preguntó, con un tono de preocupación e inocencia—. A lo mejor se ha perdido.


  —No, campeón —declinó, mirando a Isabel—. La estamos buscando, pero seguro que está bien. ¿Te acuerdas de algo más?


  —Sí. Cuando se fue mi mamá, fui a la ventana de mi casa y la vi subir a un coche, pero no sé de quién era.


  —Tranquilo. Lo has hecho muy bien. —Le cogió las manos y añadió—: Ahora te voy a dar un trabajo de policías.


  —¿¡Si!? ¿¡Has oído yaya!?


  Su abuela estaba prestando atención a la conversación y evitando derramar alguna que otra lágrima, con la intención de que no sospechara su nieto.


  —Si, cariño —dijo, con una mueca forzosa.


  —Quiero que cuides de la yaya y le hagas reír mucho; está malita. De mientras, yo buscaré a tu mamá. ¿Podrás hacerlo?


  —¡Sí, señor! —contestó con un gracioso saludo militar.


  La afligida Isabel se alzó de la cama y caminó hacia ellos.


  —Ahora sigue con lo tuyo, Andreu —Más que una petición, sonó a una orden—. Y usted acompáñeme. Es hora de que se marchen.


  —Por supuesto... —aceptó, con una ligera reverencia. Observó al niño que lo miraba con idolatría, y le dedicó un guiño.


  Isabel, no paraba de murmurar durante el camino de vuelta al salón, y no logró entender que era lo que le estaba diciendo o maldiciendo. Sólo escuchaba un susurro ininteligible. Pero, aun así, no le molestó. Magnus había desconectado de todo para poder centrarse en la información que había obtenido.


  Cuando hubieron llegado abajo, los dos inspectores estaban esperándole en el vestíbulo, junto a Enrique que mantenía una cara de pocos amigos, con una mirada fría y repleta de ira. «Con treinta años menos habría tomado la justicia por su mano», pensó Magnus.


  —Magnus, es hora de irnos —indicó el inspector.


  El subinspector también parecía estar enfadado, ya que, abrió la puerta bruscamente y salió con dirección al coche, erguido y arrastrando los pies. El inspector Pérez resopló y lo acompaño. Sin embargo, Magnus, sin falta de cortesía, se despidió de Isabel con un dulce apretón de manos, pero Enrique la denegó. Después salió del domicilio, y Enrique le cerró la puerta en las narices. Atónito, caminó hasta su coche, abrió la puerta del piloto y se sentó.


  —¿Qué demonios ha pasado ahí dentro?


  El inspector entró al asiento copiloto y Casas, con la misma irritación de antes, se sentó en el asiento trasero. Magnus lo observó por el retrovisor central y vio la misma imagen que podía tener un niño enfurruñado, por no haber conseguido lo que quería. Magnus arrancó el coche, sacó un cigarro del paquete de Fortuna que guardaba en el plumífero, y lo encendió.


  El astro que nos ilumina cada mañana estaba en su pleno apogeo, disparando sus intensos rayos de luz abrasadores, que quemaban a todo aquel que no estuviera refugiado en la sombra. Eso provocó que todos los presentes en el coche, a medio calcinar, se despojaran de sus abrigos. Magnus quedó con su jersey negro de cuello alto; el inspector con una camisa blanca; y el subinspector Casas, con una camiseta de Adidas (como no).


  —¿Va a contestar alguien? —preguntó, después de darle una calada al cigarro.


  —Ese viejo es un tocapelotas —indicó el subinspector.


  —¿Por qué lo dices?


  —El viejo, conforme te fuiste a ver a socorrer a su señora soltó: «¿Cómo puede un joven metrosexual como tú ser un policía? Seguro que eres un corrupto y un traficante de pacotilla. Os creéis los reyes del mambo, con vuestros uniformes de mierda, mientras otros se joden el lomo trabajando doce horas bajo el Sol. Seguro que con Franco en vida esto no habría pasado, y mi hija seguiría entre los vivos.» —comentó, con remedo.


  —¿Tú eres un traficante? —preguntó Magnus.


  El inspector parecía avergonzado ante el cabreo estúpido de su subordinado.


  —No... —respondió, mordiéndose las uñas. Le costó admitirlo—. Pero vosotros no tenéis que aguantar a gente como esta, yo sí. Salvo el inspector, en Sevilla, mis superiores nos tenían como idiotas. Por eso pedí el traslado.


  El teléfono de Roberto interrumpió la pelea de patio. Sin fijarse, descolgó la llamada.


  —Dime, comisario… Bien… En seguida vamos… Vale… Hasta luego.


  Colgó la llamada.


  —Han encontrado al profesor —informó.


  A Magnus se le aceleró el pulso. Por fin veía florecer los frutos. Por fin iba a poder hablar con Rubén. Deseaba que fuera él quién mató a Leonor para poder partirle las piernas.


  —¿Dónde está? —preguntó Magnus, al tiempo que arrancó el coche y tiró la colilla por la ventana.


  —Muerto —respondió, sin pelos en la lengua—. Está calcinado.


  —¡No me jodas...! —exclamó Magnus, golpeando violentamente el volante—. ¿Dónde está?


  —Frente a la parroquia San Vicente Mártir, en la calle de la Ermita.


  No podía creérselo. Por una parte, se alegraba; una alimaña menos en el mundo del que preocuparse. Pero había sido eliminada la posibilidad de que fuera él quién mató a Leonor y el causante de su desesperación y rabia.


  La investigación empezaba de cero.


  


  Capítulo Once


  UNA PISTA


  La escena del crimen era de lo más inquietante y descabellada. El coche estaba irreconocible, consumido por el fuego. Hubo suerte de que llegaron los bomberos a tiempo para controlar y apagar las llamas, pues no habría quedado ni gota del vehículo, ni del cuerpo.


  Los forenses pudieron identificar lo que quedaba de Rubén; y de milagro. Algunos de ellos continuaban realizando fotos y recogiendo pruebas. «Aquí hay algo», gritó uno de los que estaban junto al coche. Los dos agentes y Magnus se acercaron. Era una impresión de un zapato marcada sobre un charco de sangre, junto a la puerta del conductor. Pero, desgraciadamente, sólo estaba la mitad de la suela.


  En la escena, más bien por los alrededores, había bastante público. Varios agentes de policía acordonaban la zona tras el cordón policial, para evitar que los viandantes tomaran fotos u observaran más de lo debido. Pero, por lo que pudo ver, había dos periodistas pertenecientes a importantes cadenas de televisión: A punt, la cadena local; y RTVE.


  Los sanitarios cargaban el cadáver, ahora dentro de una bolsa negra de plástico a medio cerrar, sobre la camilla. Estaba calcinado, sin existencia de cabello y con las cuencas vacías. El pobre de Ramón salió corriendo diez metros y devolvió lo que no estaba escrito. El inspector, en cambio, tuvo un poco más de aguante, pero se le veía cadavérico. «Pocos cadáveres han tenido que ver», pensó Magnus. Él sí ha tenido esa suerte en sus años activos: un hombre, que se había lanzado al vacío desde un octavo piso; una mujer dentro de un contenedor de basura, que fue violada; y, un niño de doce años víctima de un accidente de tráfico. Y, aunque la escena era de gran impacto, su estómago se había cerrado del todo en el momento de su visita a la morgue, para ver a Leonor, en un eterno letargo, sobre aquella fría mesa.


  Magnus señaló al inspector, con el índice, la posición en la que el subinspector estaba sentado en un banco, erguido sobre sus rodillas. Ambos fueron a acompañarlo.


  —¿Qué sacáis de esto? —preguntó Magnus, cuando se posicionaron junto a Casas. Quería poner a prueba a los inspectores. Parecía una clase de la academia.


  —Pienso, por la hora que es, que el causante de esta escena no tiene trabajo, o al menos no lo estaba haciendo —argumentó el inspector.


  —Y tú Ramón, ¿qué piensas?


  Negó con la mano. Todavía estaba en guerra con su estómago.


  —Creo que vas bien encaminado, Roberto. Ahora ya tenemos eliminada la posibilidad de que Rubén matase a mi hija y a Julia.


  —¿Será cosa del mismo asesino al que buscamos? —titubeó Ramón, a punto de devolver de nuevo.


  —No lo creo. Al menos por ahora —indicó Magnus—. La causa de la muerte parece obvia. Y no sabemos si ha sido cosa de un mal contacto del vehículo, de un ataque terrorista o de un suicidio. Además, vosotros sois los inspectores aquí; no yo.


  —¿Qué podemos hacer ahora? —murmuró el inspector Pérez.


  «Qué poca iniciativa. ¿Cómo han sido capaces de resolver algo?», pensó Magnus.


  —Si existe algún tipo de conexión entre la víctima y el asesino, yo empezaría por hablar con los padres de las víctimas que recibieron abuso por parte del profesor. Haced las llamadas que hagan falta para averiguar sus direcciones y si tenéis algo más, quisiera enterarme —argumentó Magnus el Profesor.


  El inspector, inmediatamente, se apartó de ellos, con el teléfono en mano. Magnus pudo ver cómo tecleaba la pantalla y a los segundos llevárselo al oído.


  Al unísono de que se marchara, un agente de la Policía Local se les acercó.


  —Señores, ¿quién está al mando? —preguntó, con una voz ronca.


  Magnus miró al subinspector esperando su respuesta, pero continuaba nauseabundo.


  —Sí, nosotros. ¿Ocurre algo?


  —Hay una mujer que dice haber visto algo desde su balcón. Está allí —dijo, señalando al portal que tenían justo en frente, a un par de metros, tras el cordón policial.


  —Gracias, agente. Ahora iremos a hablar con ella.


  El joven agente, satisfecho por participar, se fue con una sonrisa de felicidad en su rostro barbudo. Más tarde, el inspector se acercó a ellos tras terminar de realizar las llamadas.


  —¿Tienes algo? —inquirió Magnus.


  —Sí. Tengo cuatro direcciones —indicó—. He llamado directamente al director del instituto y él se encargará de hacerles saber de nuestra visita a los padres.


  —Perfecto. —Magnus se sentó en el banco al lado de Ramón. Sacó un cigarro y lo encendió—. Hay una mujer que dice haber visto algo —comentó. Después soltó una bocanada de humo.


  —¿Esta aquí?


  —Allí. —Señaló al portal, inclinando el mentón—. Está esperándonos.


  —Espero que sea fructífero —arguyó el inspector.


  —Amén. —Dio otra calada y soltó el humo—. Pero antes tengo que informaros de algo.


  Dedicó diez minutos en detallarles la conversación que tuvo con Andreu, en presencia de Isabel.


  —Entonces… Insinúas que según lo que vaya a contarno esa mujer, puede que esto sea cosa del asesino que andamo buscando, ¿no? —pesquisó el subinspector, algo recuperado.


  —Touché —confirmó Magnus, con un perfecto acento francés—. En ese caso, estaríamos hablando de un asesino en serie. Y deberíais empezar a dibujar un patrón entre las víctimas.


  —Dejémonos de elucubraciones y vayamos a hablar con la mujer —comentó Roberto, encaminando la marcha.


  Magnus lanzó el cigarro al suelo, a medio consumir, lo pisoteó hasta destrozarlo y se levantó para seguirlos pasos del inspector. El subinspector fue detrás de él.


  


  


  La mujer debía rondar los cuarenta años, por la exigüidad de arrugas en su cutis, aparte de las patas de gallo típicas de la edad. Sus ojos azules destacaban ante su larga melena negra y rizada. Era alta; bastante alta. Y, además, imponía por lo voluminosa que era. Al menos uno noventa de alto y cien kilos. Así. A ojo. Vestía un conjunto de chándal: chaqueta rosa, pantalón negro y deportivas rosas.


  El trío le estrechó la mano presentándose cada uno de ellos, al igual que ella.


  —¿Exactamente que vio, Carmen? —preguntó Roberto, con bolígrafo y libreta en mano.


  —Fue mi hijo quien lo vio. Me lo contó en el momento en que surgieron las llamas —indicó, con una voz aguda, inadecuada para su tamaño—. Por su edad, es conveniente que hable yo con vosotros.


  —¿Y qué le contó su hijo? —preguntó de nuevo. Magnus y su subordinado sólo se dedicaban a observar.


  La mujer se vio interrumpida por la presencia de un vecino que entró por el umbral del diminuto portal. En cuanto subió por el ascensor, continuó:


  —La habitación de mi hijo da justo a esta calle y dice haber escuchado un par de silbidos. Creyéndose que serían sus amigos, se asomó por la ventana. Entonces, vio a un hombre bajando del asiento del conductor y arrastró algo hasta esa posición. Luego cerró la puerta.


  El inspector y Casas tomaban nota de todo.


  »Después abrió el maletero y, con un bidón en mano, empezó a rociar el coche. Luego sacó una cerilla y al momento, el coche se estaba prendiendo fuego. —Los tres estaban prestando total atención, a la imponente mujer—. No sé cómo no lo a podido ver nadie —comentó, finalizando su declaración.


  —¿Vio que llevaba puesto? —preguntó Magnus.


  —Solo distinguió una camisa verde —respondió pensativa—. Bueno… Y también tenía el pelo corto, casi a cero.


  —¿Es todo? —dijo Magnus.


  —Sí.


  —Muy bien. Muchas gracias —agradeció Roberto—. Si se le ocurre algo más no dude en llamarme —añadió, entregándole una tarjeta personal.


  Carmen la cogió. Se despidió de los tres y se marchó por el ascensor.


  —Vayamos al coche —indicó Magnus. Abrió la puerta del portal y les cedió el paso.


  


  


  Cuando hubieron llegado al coche, cada uno se sentó en sus anteriores asientos: Magnus, al volante; el inspector, de copiloto; y el nauseabundo subinspector, en los traseros. Magnus se encendió un cigarro, le quedaban tres en el paquete; así que les invitó a cada uno —quienes aceptaron—, y aplastó la cajetilla de tabaco hasta hacerla picadillo y tirarla por la ventanilla.


  —¿Has averiguado algo sobre las direcciones? —inquirió Magnus.


  —Voy a ver… —Sacó el teléfono y tras unos segundos añadió—: Aquí está. El director me ha mandado las direcciones por correo. Tenemos cuatro.


  —Pues manos a la obra —dijo Magnus, poniendo en marcha el coche.


  —Espera... —interrumpió el subinspector—. Yo me quedo aquí. Necesito despejar un poco la mente —añadió, mientras abría la puerta.


  —Está bien. Pero en cuanto estés mejor, ves a ver a Lurdes —ordenó Roberto—. Averigua todo lo puedas.


  En cuanto el joven subordinado salió del coche tomaron la carretera para continuar con la investigación.


  —Magnus.


  —Dime.


  —Sé que esto es difícil para ti, pero cómo bien sabes, tú no deberías estar aquí. Tarde o temprano, el comisario lo evitará. Aun así, quiero que sepas que te ayudaré en todo lo que esté en mi mano —comentó.


  —Gracias, Roberto. Eres un buen hombre.


  —No sé si eso es cierto, pero su hija si era una buena mujer y además, una buena inspectora. Nos conocimos en las instalaciones y no dejaré que esto pase por alto. Son muchos los casos abiertos, y este no será uno de ellos.


  Magnus quedó atónito. No imaginaba aquellas palabras.


  —Imagino por lo que debes estar pasando. Antaño, hubieras podido mover tierra y mar, con los recursos que el Cuerpo de Policía facilita, con tus grandes conocimientos criminológicos y, como buen inspector que eras. —argumentó, mientras consumía el cigarro—. Pero llegado el momento en que averigüemos la identificación del autor de los crímenes, no podrás hacer nada. Deberás quedarte al margen y dejar el trabajo a la Policía.


  Magnus volteó la cabeza dejando de observar la carretera y le miró fijamente a los ojos. De reojo, vislumbró un hueco donde estacionar. Giró el volante bruscamente a la derecha. La acción provocó que le vituperaran los conductores afectados, con pitidos e insultos. Indiferente, frenó el coche en seco.


  —¿Cómo dices? —dijo, con el ceño fruncido y una mirada asesina.


  —Me explico... No podrás hacer nada delante de la autoridad, porque si lo haces no podré ayudarte.


  —No te he pedido ayuda para eso. Quiero que me ayudes a dar con el que mató a mi hija. De lo que venga después, ya me las apañaré.


  —Perfecto. —Miró la hora en su teléfono—. Es hora de retomar el trabajo, ¿no te parece?


  


  Capítulo Doce


  UNA INESPERADA VISITA


  Ambos tenían los estómagos vacíos, con el rugir típico de ello, y resonando con bastante frecuencia. Pero no tenían tiempo para descansar, ni siquiera para acercarse a algún establecimiento de comida rápida o una simple cafetería. Pero la situación así lo requería.


  Habían dedicado ya tres horas a las visitas domiciliarias, en las cuales, dos de las cuatro familias ya habían presentado cargos en la Policía Nacional; pero no «existían» pruebas factibles con las que acusar de acoso al profesor, aun teniendo en cuenta las declaraciones de las alumnas. En definitiva, todo quedó en una simple denuncia.


  Magnus vio cada visita como una pérdida de tiempo y, por el momento, sólo tenían media huella de zapato como prueba; pero nada con lo que dar un rostro al asesino. Él no quería realizar visitas a domicilio como un mormón reclutando ovejas, de puerta en puerta. Quería un nombre. Quería una respuesta. Ya.


  En estos momentos, se encontraban en la calle Ripolda, delante de una casucha, con la fachada anaranjada y una puerta rústica y agrietada, hasta tal punto que gritaba «¡Cambiarme, por favor!». El inspector la golpeó. Crujió. Golpeó. Crujió. No abría nadie. Se estaba desesperando y su estómago también. Golpeó. Crujió. Aquí no hay nadie, le dijo a Magnus. Pero éste lo sustituyó, para insistir de nuevo. Golpeó y crujió.


  —¿Quién es? —preguntó una voz femenina y cansada, oculta tras la puerta.


  —Soy el inspector Roberto Pérez, de la Policía Nacional. Quisiera poder hacerle unas preguntas —agregó con amabilidad, como si intentara vender la colección de la Enciclopedia—. Será rápido.


  Por el umbral de la puerta, se asomó una mujer sesentona, con un fino, delicado y castigado rostro, el pelo grisáceo bien repartido hacia los lados, un harapiento jersey, un vaquero y unas zapatillas de estar por casa.


  —¿Qué quieren? —inquirió la mujer, con un tono despectivo y grotesco.


  —Como he dicho: soy inspector de la Policía Nacional y quería hacerle unas preguntas —respondió, mostrando la placa—. Él es el señor Da Silva. —Magnus se retiró el sombrero a modo de saludo—. ¿No le han llamado del instituto?


  —Pues no.


  —Es sobre un abuso que se ha estado cometiendo, por parte de un profesor que partía clase a su hija, María. Si nos permite entrar, se lo explicaría con más calma —indicó.


  —¿¡Quién es!? —gritó un hombre, desde el interior de la casa.


  —Pasen, por favor —dijo, con una mueca enervada—. Soy Lucia Arbolado.


  La casa era amplia, pero no acogedora; dado que el ambiente era pesado, como si un aura negativa flotase en el aire, junto con varios olores que desorientaban, por completo, el sentido del olfato, como la lejía y el amoniaco. Además, había montañas de cajas (algunas totalmente destrozadas) apiladas sobre las ruinosas paredes, dando como resultado un angosto y lóbrego pasillo. Aquello provocó que el inspector, en compañía de Magnus, caminaran de costado para esquivar las torres de mugre, con una sensación de náuseas horrible. «O piensan mudarse, o sufren el Síndrome de Diógenes», pensó Magnus.


  Cuando llegaron al final del interminable pasillo, Lucia les invitó a traspasar la puerta que daba al salón. Este era todo lo contrario al fúnebre pasillo: el suelo estaba limpio y aseado; un olor cítrico y agradable circulaba por la habitación, dando como resultado un aroma fresco y respirable; había fotos familiares sobre el aparador; una lámpara modernista junto a un sofá bien cuidado y dos butacones; las paredes recientemente pintadas, por el ligero olor que se lograba diferencias, en un gris luna… En definitiva, era un salón hecho y derecho.


  —Sentaos. Enseguida vuelvo —indicó la propietaria. Después cerró la puerta.


  Al cabo de diez minutos eternos, en los que ninguno de los dos remedió palabra alguna, Lucia apareció acompañada de un hombre. Entonces, Magnus quedó atónito.


  «Otra vez tú…», pensó frunciendo el entrecejo.


  «¿Porque todos los caminos me llevan a ti?».


  —¡Hombre, Magnus! ¿Qué haces tú por aquí? —dijo Gerardo, mientras le tendía la mano. Magnus participó en el apretón.


  —Sentaros, por favor —pidió el inspector, señalando las butacas frente a ellos.


  La pareja se sentó.


  —Señor…


  —Gerardo. Gerardo Ortiz.


  —¿Le ha comentado su mujer la razón de nuestra visita? —preguntó.


  —Solo qué usted es inspector de la Policía Nacional.


  —Correcto… Verá, estamos informando a las familias en las que sus hijos, en su caso, María, han estado recibiendo abusos por parte de un profesor —explicó Roberto, con toda la suavidad del mundo. La pareja permaneció indiferente.


  —Ya estábamos al tanto —sosegó Gerardo.


  «¿Cómo que ya estaban al tanto?», se preguntó Magnus.


  —¿Puede explicarse? —inquirió el inspector.


  —María nos lo contó hace un tiempo, por eso decidimos cambiarla de instituto —respondió Gerardo. Pero Magnus no le creyó. Algo en su voz, algo en su mirada, le convencía de que Gerardo mentía.


  Con las cejas arqueadas, por la sorpresa, Roberto añadió:


  —¿Puedo hablar con su hija?


  —No, no puede —remarcó Gerardo, levantándose del sofá bruscamente.


  —Pero, señor…


  —Váyanse —ordenó, manteniendo los puños cerrados y apretados con fuerza. Se veía cómo iban tornándose blanquecinos por la ausencia de circulación—. ¡Largaos de mi casa! ¡Ahora!


  A Lucia, con una sonrisa malévola, parecía gustarle que su esposo se sobresaltara como un perro rabioso. El inspector hizo ademán de réplica, pero Magnus lo evitó colocando su mano sobre su pecho, junto con un simple chasquido de lengua.


  —No vale la pena —le susurró.


  A regañadientes, el inspector se levantó del sofá con resoplo incluido. Magnus, en cambio, se levantó indiferente. La pareja los acompaño hasta la puerta del salón. Ya sabéis la salida, les dijo Lucia. Pero cuando el inspector iba a poner un pie en el ruinoso pasillo, un estruendo lo frenó. El sonido provenía de una de las habitaciones, más allá del salón. Los dos, perplejos, se miraron y al unísono miraron a la extraña pareja.


  —Puede que sean las tuberías —dijo Lucia, con una falsa sonrisa y encogida de hombros.


  —Eso no ha sonado a tubería —replicó el inspector Pérez.


  Bum.


  Esta vez sonó como si golpearan la puerta intentando salir.


  —Eso no son tuberías, señora —repitió Roberto.


  Bum.


  Bum.


  El inspector hizo intención de ir a investigar, pero Gerardo se entrometió en su camino. No era más alto que él, pero sí que estaba más en forma, a diferencia de su edad.


  —Apártate —ordenó Roberto, colocándose la mano sobre la cartuchera. Magnus ni siquiera se había percatado de que tuviera un arma.


  Gerardo se abalanzó sobre él y lo atrapó por los antebrazos. Pero como un rayo, el inspector hizo un giro de muñecas, le dobló las manos, pasó por debajo de un brazo como si estuvieran bailando y lo retorció sobre su espalda. Pasó un pie por delante de Gerardo, llevó todo su peso hacia delante y lo lanzó contra el suelo. Fue un visto y no visto. Casi imperceptible.


  Lucia borró, inmediatamente, la sonrisa de su rostro. Ahora temblaba apesadumbrada.


  —¡Ves a ver qué pasa, Magnus! —vociferó, mientras sometía a Gerardo a quedarse quieto, con una rodilla presionándole el lumbar.


  Magnus acató la orden, como cuando estaba en lo más bajo del escalafón policial, y se aventuró por el mugriento pasillo que continuaba más allá del salón, hasta que llegó a la primera puerta. Accionó el pomo, pero estaba cerrado.


  —¡Señora, abra la puerta! —exclamó Magnus—. «Si hay alguien aquí, se lo haré pagar». —Pensó.


  Cabizbaja, se acercó hasta la puerta, sacó unas llaves del vaquero y las introdujo en la cerradura. Después giró el bombín hasta que esta se abrió.


  Una niña, de no más de diez años, apareció por el umbral, zarrapastrosa. La habitación apestaba a orín. Magnus le tendió la mano y la niña, dulce y agradecida, se acercó a él.


  —¿¡Qué hace esta niña encerrada!? —exclamó Magnus de mala manera—. ¿¡Quién es!?


  —Es nuestra hija… —respondió Lucia, echándose a llorar.


  La niña empezó a hacer signos con las manos. Era muda.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó el inspector, incrédulo, y retorciéndole aún más el brazo a Gerardo.


  La niña seguía «hablando» con nerviosismo, por sus anómalos movimientos.


  —Paula, cariño… —dijo Lucia, acuclillándose frente a ella—. Estos hombres no nos van a hacer nada malo. Ha sido un malentendido… —comentó, mirando a ambos.


  —Estaba castigada, porque se orinó y la encerramos como castigo —arguyó Gerardo, entre jadeos.


  El inspector, raudo, se deshizo la llave que lo retenía y se apartó.


  —Debían haberse explicado desde un principio —indicó—. Nos habríamos ahorrado este espectáculo. Además, es un poco extraña vuestra forma de hacer que aprenda de sus errores, ¿no os parece? —planteó, sacudiéndose los pantalones. Tenía las rodillas llenas de mugre y polvo.


  »Vámonos, Magnus —ordenó a un Magnus que no parecía dispuesto a soltar la mano de aquella pobre niña inocente—. No podemos hacer nada aquí. Ya hemos terminado.


  Magnus observó a la niña directamente a sus ojos tristes. «Pórtate bien», le susurró con una bonita sonrisa.


  Al salir de la vivienda, Magnus no podía despojarse de la cara de la niña y tampoco de la impotencia que sentía.


  —Me voy a la comisaria. ¿Te vienes?


  


  Capítulo Trece


  DOS HIENAS Y UNA ESTOCADA


  La noche estaba por caer cuando pisaron el vestíbulo deshabitado de la comisaría, después de haber llenado sus estómagos vacíos, con una cerveza y un sabroso chivito.


  Al subir hacia el departamento de Investigación de Homicidios y Desapariciones, dónde no había rastro ni del subinspector Casas, ni de ninguna otra alma en vida; solo se vislumbraba una tenue luz proveniente del despacho del comisario. «¿Dónde cojones se habrá metido?», escuchó Magnus, balbucear al inspector. Pero su refunfuño no llegó muy lejos. Estaba recibiendo una llamada.


  La puerta del comisario se abrió y apareció Ramón con el teléfono en la oreja. Enseguida descolgó.


  —Te estábamos esperando. Pasad.


  Por el tono de voz, Magnus dedujo que algo no marchaba bien.


  Cuando entraron, cerrando la puerta tras de sí, el subinspector y la doctora Lurdes, permanecían enhiestos frente a la mesa del comisario, que estaba sentado en su trono y arrebujado en un traje y una camisa blanca almidonada.


  —Acomodaros —dijo, reclinándose en su silla—. Tenemos que hablar.


  Las caras largas que tenían la doctora y el subinspector debían de significar que ya estaban al tanto del asunto; o eso pensó Magnus.


  A diferencia de Roberto, Magnus decidió permanecer de pie.


  —¿Qué ocurre, comisario? —preguntó el inspector Pérez.


  —Primero, quiero que me digas que hace él aquí. —Refiriéndose a Magnus—. Porque si es inspector de la comisaría y no era consciente de ello, quiero que me lo digas.


  —No es inspector, señor —indicó, recolocándose en la butaca—. Necesita respuestas, como nosotros. Y solo quiere ayudar.


  —Pero este ya no es su trabajo.


  —Lo sé, señor. Solo está participando, extraoficialmente, en la investigación del crimen de su hija —explicó, con tal de convencerlo.


  —Da Silva —dijo el comisario, mirando a Magnus fijamente. Después de un resoplido, añadió—: Estaré observándole de cerca. Y, cómo haga algo fuera de lugar, lo lamentará.


  —No se preocupe. No notará mi presencia —comentó Magnus.


  —Y ahora, doctora… Haga los honores.


  —Gracias, comisario —dijo, con una pequeña reverencia y se colocó en un lateral de la mesa, quedándose frente al público, como si fuera a presentar unas diapositivas comerciales—. Empiezo por la parte buena —continuó, enfatizando la palabra buena, con un gesto de comillas—: Todavía no se ha podido identificar el cadáver, pero las pruebas señalan que se trata de Rubén Medina, el profesor desaparecido. Gracias a vuestro aporte en el instituto se ha incautado el ordenador portátil del domicilio de este, y se ha podido identificar algunos archivos de pornografía infantil. Aun así, compañeros de la Brigada de Investigación Tecnológica continúan dedicándose a ello.


  El comisario tamboreaba los dedos contra la mesa caoba, una y otra vez. Aquel enervamiento solo podía significar una cosa, y Magnus lo sabía.


  —¿Y para eso necesitabais mi presencia? —inquirió el inspector, un poco alterado.


  —Deja que continúe —gruñó el comisario.


  —Gracias… —añadió la forense—. Ahora toca la parte mala:


  »Tras varias pruebas anatómicas, he confirmado que este asesinato no es cosa de ninguna banda, ni de un acto terrorista, ni por un ajuste de cuentas. —Hizo una pausa para coger una foto de la mesa del comisario y la mostró al público y continuó—: Como podéis ver, tiene una cruz marcada bajo la lengua; además, los tres estuvieron bajo los efectos de algún tipo de sedante. Hoy en día es fácil conseguir alguna droga que pudiera usarse con este fin, como la ketamina o la burundanga. Por lo que, en definitiva, los tres han sido víctimas de un mismo asesino.


  —¡No me jodas! —explotó el inspector, levantándose de un brinco.


  «Lo que me temía», pensó Magnus, de brazos cruzados.


  —Partimos de cero… Otra vez —resopló Roberto—. Estamos jodidos.


  —Sí; lo estamos —recalcó el comisario Soldado, dejando de tamborilear.


  Todos pusieron la mirada en él.


  —Lo estamos porque nos han dejado al margen —sentenció.


  —¿Qué quieres decir, señor? —quiso saber el subinspector Casas.


  —Que van a traer a la caballería —concretó Magnus.


  —Touché —elogió el comisario.


  Ambos agentes quedaron atónitos.


  —¿La Unidad de Análisis de Conducta? —pesquisó Magnus, con sospecha.


  —Casi, pero no. El caso forma parte ahora de la Unidad de Análisis del Comportamiento Delictivo. —Hizo una breve pausa para tomar un trago de la botella de agua que pasaba sobre la mesa —. Ahora se encargará la Guardia Civil —precisó.


  «Mierda. Esto ha terminado para mí. Por eso me has dejado entrar, ¿verdad? Porque a ellos no les importará que sea, o deje de ser, el padre de una inspectora del CNP a la que han asesinado», se planteó.


  —¿Y ahora qué hacemos? —formuló el inspector Pérez, totalmente desconcertado.


  El comisario se levantó de su trono y comenzó a caminar de un extremo a otro de la mesa, chasqueando la lengua una y otra vez.


  —Escuchadme bien… Extraoficialmente quiero que no dejéis el caso. Yo asumo toda la responsabilidad —ordenó—. Además, los agentes de la UACD vendrán de un momento a otro, y esto me jode igual que a…


  Toc. Toc. Toc.


  El silencio se hizo en la sala, tras los firmes golpes en la puerta.


  —Adelante —solicitó el comisario. El resto permaneció expectante.


  Dicho y hecho, la puerta se abrió y de esta aparecieron dos guardias civiles, con la cabeza bien alta, arrebujados en sus uniformes verdes y con un paso digno de un militar.


  El primero en entrar fue un hombre de mediana edad, con un corte raso y exento de una sola cana en su ennegrecido cabello. Su rostro marcado: mandíbula ancha, pómulos pronunciados y lo mismo con sus sienes, le daba un aspecto varonil e imponente. Pero, sobre todo, lo que más destacaba en él, aparte de su bronceada piel, era el color grisáceo de su iris. Y, justo a un paso por detrás, una mujer que lo igualaba en edad, de pelo rizado y melado, con la piel blanquecina y sin rastro de arrugas, más unos labios carnosos y un color de ojos azul cielo, lo seguía como una sombra.


  El hombre, sin remediar saludo alguno a los atónitos expectantes, se acercó vacilante hacia la mesa del comisario.


  —¿Es usted el comisario?


  —Has dado en el clavo —afirmó, sentándose de nuevo en su trono y reclinándose en este con una mirada desafiante.


  —Supongo que estará al tanto de la noticia, ¿cierto?


  —Así es —respondió con aversión. Por su tono, no parecía gustarle la idea de que un nuevo león entrara a la manda y terminara con su reinado.


  —Si no le importa, quisiera hablar con los inspectores retirados del caso —indicó. A su lado, la mujer permanecía seria e inánime. A Magnus, aquellas últimas palabras, le atravesaron como una estaca directa al corazón.


  —Sin problema… Aquí los tiene —Llevó su mirada hacia sus subordinados.


  —A solas —recalcó—. Y, a poder ser, lo haremos aquí.


  El comisario asintió sin rechistar, pero su mirada, todavía fija en los inspectores y en la forense, se callaba un «cuidado con lo que decís». Se levantó de la silla y, cuando se dirigía a la salida, el agente le dijo:


  —No he dicho que te vayas… Antes que nada, quiero hablar contigo.


  


  Capítulo Catorce


  UNA BATALLA PERDIDA


  Las horas pasaron lentas, se hicieron pesadas, y traspasaron el límite de lo inalcanzable; parecía que nunca llegaría el minutero a marcar la medianoche.


  Había transcurrido dos horas desde que el comisario y la doctora abandonaran el despacho y, media hora, desde que el subinspector hubiera estrechado lazos con la Guardia Civil. Ahora, a las 00.33, o eso marcaba el reloj del departamento, el inspector Pérez fue requerido en el despacho.


  —¿Eres Magnus Da Silva? —quiso saber la guardia cuando llamó a entrar a Roberto.


  —Sí —respondió Magnus, sin entender porqué había preguntado su identidad, si después de casi tres horas ya debía conocerla.


  Lo que ocurría allí dentro no debía de ser bueno. Porque cada uno de los entrevistados salían iracundos, frunciendo el ceño y sin pronunciar una sola palabra.


  Tantas horas allí sentado y en silencio estaba provocado que su cerebro marchara a más de tres mil revoluciones por minuto. Llegó a pensar en salir de allí. «Nadie echará en falta mi presencia». Pero si algún policía en horario nocturno lo encontraba, ¿qué podía decirle? Lo siento, es que me he quedado dormido en los servicios. Y todos sabemos (sobre todo él) que eso no iba a funcionar. Ni aquí ni en las películas. A no ser que seas Tom Cruise, claro. Así que, decidió afrontarlo. «¿Qué más puedo perder?», se dijo. Quince minutos más tarde de que entrase el inspector, estaba fumándose su decimotercer cigarro de la noche.


  Dos minutos más tarde, y en la última bocanada del cigarro, el inspector Pérez salió del despacho y observó a Magnus, como queriéndole decir algo; pero no lo hizo. No sabía si era cosa de la charla que se llevaba allí dentro, de que todos salieran y no le dirigieran la palabra, o si era por la guardia civil que permanecía, vacilante y en silencio, tras el umbral de la puerta. Pero no hacía falta mediar palabra para entender lo que quería decirle con la mirada. Se levantó de la silla, apagó el cigarro en el cenicero repleto de colillas, se colocó el sombrero y se dirigió hacia el despacho.


  Había llegado su turno.


  


  


  El agente de la Guardia Civil se había adueñado del despacho y de la silla ejecutiva del comisario. Parecía que aquel estatus lo complacía, otorgándole un atisbo de superioridad indiscutible.


  —Señor Da Silva, siéntese —indicó.


  Magnus obedeció. No vio razón para no hacerlo. Quería terminar cuanto antes.


  —Me han informado que has tratado de ayudar a los inspectores a resolver el caso.


  —Así es —respondió—. Señor…


  —Manel Montero, sargento de la UACD. Ella es la cabo Tamara Espasa. —La mujer le propinó una ligera mueca—. ¿Podemos continuar y dejar las presentaciones?


  —Cuando quieras.


  —Bien. ¿Puede decirme la verdadera razón por la que está aquí? —quiso saber, mientras garabateaba en una libreta.


  —Cómo has dicho, estoy aquí para ayudar.


  —¿Seguro que quieres ir por ese camino?


  Magnus chasqueó la lengua.


  —No.


  —Bien —dijo soltando el bolígrafo—. Te escucho.


  —Como bien sabrás, mi hija ha sido asesinada y que el inspector Pérez, igual que el subinspector, era compañero en la Brigada y, solamente, me está informando. Ahora mismo estoy jubilado, pero he trabajado aquí toda mi vida y, antiguamente, era el único con estudios sobre criminología en toda la comisaría —indicó.


  —Sí, de todo eso ya estoy al tanto. Hemos hecho los deberes. Pero no es eso lo que quiero escuchar—replicó el sargento, irguiéndose hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa y entrecruzando los dedos.


  —No le sigo... Sólo intento saber la verdad y ya está. No puedo estar en casa de brazos cruzados… Como espero que entienda —declaró con amabilidad.


  Montero se quedó mudo, mirándole fijamente a los ojos, como si así consiguiera que Magnus flojease y, por consiguiente, cediera en contarle aquello que desconoce, o cree desconocer.


  «No voy a besarte los pies por muy creído te lo tengas».


  Magnus arqueó las cejas, relajó los cuarenta y tres músculos de la cara e interpretó un rostro cariacontecido. Como un gato de dibujos animados poniendo ojitos para conseguir algo o, como es el caso, como distracción.


  —De acuerdo… Pero antes de que se marche… —dijo el sargento, después de ceder con un bufido—. ¿Tiene algún tipo de información que quiera otorgarnos sobre el caso? Un perfil, por ejemplo.


  —La verdad es que sí, pero no es un perfil.


  Montero hizo vaivén con la mano, para ahorrarse el típico «continúa».


  »Hace un par de horas, el inspector Pérez y yo, hemos estado visitando a las familias que se han visto afectadas con el abuso que sus hijas habían recibido por parte de Rubén Medina. Las tres primeras familias marcharon bien… Nada sospechoso. Pero al llegar a casa de Gerardo Ortiz, padre de María Ortiz, víctima del profesor, vivimos la impactante escena de una niña muda, de no más de diez años, a la cual mantenían encerrada bajo llave en una habitación. Si puede, y se lo digo como padre, intentad arreglarlo. Fue una escena inhumana —explicó mientras le ardía la sangre en su interior.


  —Haremos lo que se pueda. Y gracias por el dato.


  —¿Algún día diréis algo novedoso? —murmuró al cuello del plumífero, mientras se recostaba sobre el respaldo de la silla.


  —¿Cómo dice?


  —Nada… Cosas mías.


  —Voy a explicarle una cosa —dijo levantándose de la silla y sacando pecho, para mostrar un porte militar—: Desde este momento, mi unidad se hará cargo de la investigación. Lo que significa que ninguno de vosotros podéis interferir en ella. El comisario habrá hecho la vista gorda contigo, y desconozco el porqué. Pero eso se ha acabado… Como espero que entienda —sentenció con remedo.


  —Ni me verá.


  Entonces, se levantó de la silla, se despidió usando el sombrero y salió del despacho.


  «Habré perdido esta batalla, pero yo ganaré la guerra», masculló, citando a no-se-quién, tal y como él lo recordaba.


  Bajó por las escaleras hasta llegar al vestíbulo, se despidió del personal de guardia como si no fuera la cosa, y se dispuso a salir del recinto.


  En la fría noche, alumbrada por las abundantes farolas que no dejaban ver el cielo estrellado, se encendió su decimocuarto cigarro. O según como se mire, el octavo cigarro del día. Soltó una bocanada de humo y, «aliviado», empezó a caminar sin rumbo alguno. Pero no llegó muy lejos. A doscientos metros de la comisaria, el teléfono de Leonor —ahora el suyo— recibió una notificación. Un mensaje de texto del inspector.


  


  A las 10 h, en la Cervecería Villaplana.


  


  Capítulo Quince


  OJO POR OJO


  «¿Cómo voy a terminar con esto ahora?», se estuvo preguntando durante las pocas horas que separaban la noche del día, sentado en su sillón.


  Ahora, a escasos metros de la cervecería y expulsando sus males con las bocanadas de humo del tabaco, ya tenía las ideas bien claras: costara lo que costara, iba a continuar con la investigación, con o sin ayuda. Y, aunque el sargento Montero se haya adueñado del caso y le prohibiera entrometerse, no iba a dejar que se saliera con la suya. Y lo mismo hubiera hecho si el inspector Pérez se hubiera negado a ayudarlo, y lo mismo con el comisario.


  A Carmen se la llevó la vida, el destino, Dios… quien fuera; nadie lo sabe. Nadie a regresado de la muerte para contarnos que hay más allá. Pero eso no es lo que ha pasado con Leonor. A ella se la han arrebatado, despojado. Era su niña. Siempre será su niña. Y no se perdonaría si lo dejaba pasar. No podía dejar que el culpable de su horrorosa muerte caminase danzante y feliz por la ciudad, como si no hubiera pasado nada.


  Introdujo la mano en el bolsillo del plumífero, sacó el teléfono, y se fijó en la hora: 9.58. Lo guardó, se llevó el cigarro a la comisura de sus labios, inspiró fuertemente y expulsó el humo. Otra calada. Fuera humo. Calada. Humo. Tras un par de inhalaciones más, lo lanzó al suelo y lo destrozó con la suela de los zapatos. Después, entró en el local.


  La cervecería, situada frente a la comisaría —mucho no se había escatimado el inspector—, era amplia y acogedora. Una rústica barra de madera enorme abarcaba la mayoría del espacio del local. Tras esta, se encontraba el ajetreado camarero complaciendo los paladares de varios policías nacionales con grandes bocadillos; pero estos no eran los únicos. Una camarera servía mesa a varios agentes que disfrutaban de un buen almuerzo.


  Jamás, en sus años en activo, había puesto el pie por allí —porque no había ninguna cervecería, ni nada por el estilo—, pero le pareció reconfortante por su calidez en el ambiente; además de ser el sitio más seguro de toda calle, después de la comisaría, ya que, el local debía de ser el lugar predilecto de los agentes de la Policía Nacional, donde ninguna bala perdida se atrevería a robar al dueño de la cervecería.


  Parapetado tras un pequeño muro, al final del local, se encontraba el inspector Pérez con un tercio descansando sobre su mano, pero este no bebía solo. El inspector y la doctora forense bebían a su lado, y con un plato de altramuces como tapa. El conjunto, a diferencia de Magnus que seguía dormitando, denotaban una rabia acumulada en sus rostros fruncidos.


  —¿Qué os pasa? —preguntó, mientras posaba su mano sobre el hombro del inspector. Acto seguido, se sentó a su lado, en un aparente cómodo sillón.


  —¿De verdad preguntas? —profirió enfurruñado.


  La camarera se acercó.


  —¿Desea algo, señor?


  —Un café solo, por favor. Y que sea de sobre.


  —Marchando —concluyó, marchándose para proseguir con el servicio.


  —Bueno, ¿vais a contarme qué pasa? —remarcó.


  —¿No es obvio? —propinó el subinspector, en un tono sarcástico—. Estamos fuera del caso.


  —Ya sé que estáis fuera del caso. Y, no directamente. Pero si vais así, recordar que yo también lo estoy. — «Idiota», se calló—. Y seguro que yo lo estoy pasando peor.


  Ninguno contestó.


  »Pero me habéis hecho venir para algo, ¿no?


  —Perdona su comportamiento. Insiste en que no hagamos caso al comisario y dejemos que el sargento Montero termine con esto. Dice que es un perro de malas pulgas —intervino el inspector, mirando a su subordinado cabreado—. Y por eso estamos aquí. Todos nosotros, bueno... Lurdes y yo queremos continuar con el caso, porque esto ha sido como una patada en los cojones. —Dio un sorbo a la cerveza—. Y queríamos saber si tú estás con nosotros o piensas que es mejor dejarlo de lado.


  —¿Tú que crees? Todavía no me he dado por vencido...


  La camarera interrumpió la conversación sirviéndole el café y provocando un breve silencio entre ellos. Al segundo se marchó.


  »… Pero Ramón tiene razón. Montero nos va a tener bien vigilados.


  —Bueno. Pase lo que pase, el comisario dijo que se haría cargo de las consecuencias, ¿no? —les recordó el inspector.


  —Aun así, os jugáis la placa.


  —Eso es elección nuestra. Y cómo te he dicho: nosotros queremos resolver el caso —remarcó.


  —Yo no tengo nada más que perder, así que contar conmigo —dijo. Sopló la taza de café y dio un pequeño trago—. ¿Alguna idea de por dónde empezar?


  —Hace un rato, un amigo del departamento de trazología, se ha puesto en contacto para informarme sobre el resultado del estudio de la huella hallada en la escena del crimen —comentó la doctora, casi susurrando.


  —¿Y bien? —indagó Magnus. Todavía no había tenido el honor de presentarse, pero a estas alturas ya debía saber quién era.


  —No han podido averiguar mucho; solo había media pisada. Pero tras varias especulaciones, han confirmado que debe tratarse de un hombre, por el tamaño del talón, que debe calzar alrededor del cuarenta y tres o cuarenta y cinco, y que debe oscilar entre los noventa y cien kilos. También, por el dibujo de la suela estampada en la sangre, el hombre debía calzar unas botas altas. Como esas que usan los patrulleros –indicó, señalando con la mirada hacia la barra, donde los agentes uniformados continuaban disfrutando del descanso (y del bocadillo).


  —Como diría mi hija: «El zorro va asomándose por la madriguera». —Leonor siempre que tenían algo con lo que sustentarse para el avance de un caso (se lo contaba todo, sabiendo que no debía hacerlo), le soltaba esta frase. Le salió del alma, como si Leonor se la hubiera susurrado, su subconsciente le hubiera mandado un impulso al cerebro y este la hubiera convertido en sonidos vocales.


  —Es solo una huella. ¿Cuántos hombres calzan ese tipo de botas? —intervino el subinspector Casas, después de dar un trago al tercio.


  —Tienes razón... —afirmó la doctora. Después sacó el teléfono del bolso de polipiel marrón que colgaba de la silla, miró la hora y volvió a guardarlo—. Pero no estamos con las manos vacías. Además, si jugamos bien nuestras cartas, podemos averiguar la información recabada por la Guardia Civil.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Magnus, aún con una ligera idea de lo que proponía la doctora.


  —Si hay algún otro crimen… Esperemos que no… Algún compañero, bien un patrullero de la comisaría, un médico forense que conozca, o alguien de nuestro círculo, podría tenernos informados —indicó.


  —¿Te refieres a tener un informante que pueda otear la situación y que después nos lo haga saber?


  —Sí; eso mismo—Sonrió pícara.


  Magnus jamás hubiera pensado que acabaran uniéndose a su causa y, mucho menos, que tres agentes en activo quisieran ayudarle. Pero sus caminos acababan cruzándose en el mismo punto y con el mismo fin: dar con el asesino. Ahora, después de verse en la mierda, ha vuelto a encenderse la chispa de la justicia.


  Está más cerca de averiguar la verdad. De terminar con esto. De conseguir el «ojo por ojo, diente por diente».


  


  Capítulo Dieciséis


  RUBÉN


  Todo estaba yendo según lo previsto. Y, con dos víctimas a la espalda, era hora de ir a por la tercera. Pero debía andarse con mucho ojo; pues, ahora, la policía debía estar buscándolo (según su análisis) hasta por debajo de las piedras. Así que debía darse prisa, porque sabía que no tardarían en dar con él. Su metodología, por minuciosa y meticulosa que fuera, no bastaba para retrasarlos. Si algo bueno tiene España es su Cuerpo de Policía Nacional.


  Permanecía sentado en su coche, en la calle Simon Ortiz (intersección que da a la Gran Vía de Ferran el Catòlic —una de las carreteras principales de Valencia, con acceso a la mayoría de las calles de la ciudad—), y esperaba a la aparición del «soplón» —así lo llamaba él— que había contratado con ayuda de su fautor. Se había citado con él para que le brindara información sobre su próxima víctima. Rubén Medina.


  Hacía escasas horas, había leído su última obra de arte en el periódico, dando como resultado, una euforia que se apoderaba poco a poco de todo su ser. Jamás había pensado cometer tales hechos, pero la causa así lo pedía. Sus sacrificios no los cometía en vano. Necesitaba ver de vuelta a su niña.


  Ausentado por los recuerdos y con la mirada perdida, un golpe rítmico sobre su ventanilla lo alarmó.


  —Por fin apareces —dijo al bajar la ventanilla con la manivela—. Siéntate detrás. Vamos a dar una vuelta.


  Gerardo arrancó y salió hacia la Gran Vía.


  —¿Qué has conseguido? —preguntó al hombre trajeado, de grandes dimensiones y que estaba sentado a sus anchas sin el cinturón de seguridad. Su rostro marcado con unas cejas puntiagudas y fruncidas se ocultaban, ligeramente, tras las gafas de aviador, al igual que sus ojos.


  —Algunas cosas ya las sabes —comentó, observando el exterior por la ventanilla. Su grave voz iba al compás de su cuerpo, con el cual, muchos hombres se verían acomplejados—. Si lo que quieres es hacerlo rápido, te aconsejaría que fueras a por él antes de su entrada al instituto.


  —Es muy arriesgado —indicó Gerardo, con la vista en la carretera. Eran las seis de la mañana, y aún podía verse el rocío que la madrugada había dejado sobre los cristales empañados de los edificios y los coches. Conducía a baja velocidad, como si fuera el chófer de un alto cargo que deseaba pasear por la ciudad mediterránea, para observar el centro histórico en una visita de negocios.


  —Combate mejor y con más ahínco quien más arriesga —recitó el hombre, mirando al retrovisor interior.


  —Vaya. Además de músculos tienes cerebro —vaciló Gerardo—. Para ti puede ser fácil. Estás naufragando en tu hábitat. Pero para mí, esto son aguas desconocidas.


  —Tienes razón y por eso te lo digo. Tu momento es ahora, después se te hará más difícil —indicó.


  —Bueno, ¿y qué propones? —quiso saber. Estaba entraba al Paseo de la Pechina.


  —Que lo secuestres a él y a su coche —indicó.


  —¿¡Cómo?! —exclamó—. A esas horas estará lleno de gente, y todavía más en la entrada del instituto.


  —Apáñatelas... Me pagáis para conseguir información, no para hacer todo el trabajo por ti… —propinó—. A no ser que quieras cambiar el contrato.


  —Por supuesto que no. Pero podrías dejarlo más sencillo —replicó.


  —Ya lo hago, te doy la información. Tú sólo tienes que ponerla en práctica. Y lo que te propongo es tu mejor jugada.


  


  


  Después de una fructífera charla, el soplón se hubo apeado en la calle Salvador Giner. Faltaba una hora para la entrada de los estudiantes a sus respectivos institutos y debía posicionarse cuanto antes. Según la información recibida, Rubén Medina conduce un Honda Civic y siempre estaciona en el mismo sitio: en la calle Pelayo, frente al instituto. Debía de ser rápido e ingenioso, actuando del mismo modo que con su mujer: Julia.


  La entrada al mes de mayo empezaba a notarse y, con ello, los resfriados. Las noches y amaneceres eran fríos. En cambio, cuando el gran astro se ubica en el punto más alto emitiendo su energía transformada en calor, e impactando sobre la ciudad sin una sombra donde resguardarse, provocaba que se los transeúntes se despojaran de sus abrigos. Gerardo, precavido, había salido de casa con otra de sus camisas verdes —le favorece o eso piensa él—, y unos vaqueros desgastados con una vuelta en el dobladillo, que dejaban ver parte de la tobillera de sus botas marrones. Así, esperaba a la aparición del profesor, atento a cualquier Honda Civic que apareciese. Tenía su rostro grabado a fuego en la mente, pues no era la primera vez que lo veía en persona y eso era un punto a su favor. Pero en este tablero de ajedrez en el que tenía las de salir ganando, había algo que le inquietaba. Y ese algo tenía nombre y apellidos: Magnus Da Silva.


  Bajo el volante, a escondidas del exterior, preparaba su mezcla anestésica de burundanga, otorgada por el soplón. Esta vez, así lo requería la hora, usaba una Coca-Cola, que había comprado minutos antes en una máquina expendedora, en vez del güisqui de su petaca.


  Antes de lo previsto y con la mezcla preparada, un Honda Civic, color granate, aparcó dos coches por delante. En el momento en que el conductor de cabello corto y avellanado se apeara del coche, fue cuando confirmó la identidad de Rubén Medina. Al instante, la sangre empezó a hervirle como el agua en una olla a presión. Si algo no podía soportar ni entender como Dios había permitido su creación, era a los pedófilos que recorrían las calles sin que conozcamos de su existencia. Son como camaleones camuflando su verdadera identidad.


  Rubén pasó por el lado copiloto del coche de Gerardo, prestando toda la atención a su teléfono. Cuando alcanzó el siguiente coche, Gerardo salió con la botella de Coca-Cola en mano y siguió sus pasos. Rubén, con una haraposa americana marrón, a juego con sus botines, y unos vaqueros grisáceos, lo doblaba en altura, pero no en tamaño. Era enjuto, como ver a un insecto palo humanizado de casi dos metros de altura.


  —¡Profesor Medina! —exclamó Gerardo. Se estaba acercando al instituto y no podía permitir que entrara.


  Rubén frenó en seco y se giró confuso.


  —¡Hombre, cuánto tiempo, Gerardo! —dijo en un tono jovial, aunque simulando asombro.


  —¿Tiene un minuto? —preguntó, estando ya a su lado.


  —Lo siento, tengo que entrar ya —negó, mostrándole la hora con su teléfono.


  —Será rápido, se lo aseguro.


  —Está bien... Espero que cumpla su palabra. —Señaló continuar el paseo con la mano en la que sujetaba un maletín. Retomaron el camino, alejándose poco a poco del instituto, cosa que acercaba a Rubén hacia su perdición.


  A la altura del Honda Civic del profesor, Gerardo paró en seco. Tenía que convencerlo para entrar a su coche, continuar allí la conversación y aprovechar el poco tránsito de peatones.


  —¿Qué le parece si entramos en mi coche? Estoy congelándome —propuso Gerardo, mientras se acariciaba uno de sus brazos.


  —Descuida; subamos al mío. Es este. —Sacó la llave y abrió el coche. Después de subirse, añadió —: ¿De qué querías hablar, Gerardo?


  «Un poco más y ya eres mío», pensó.


  —Es sobre María... No sé qué le pasa… Tengo entendido que te tiene bastante aprecio, y al no tener tu número de contacto, he querido venir en persona —explicó. Los profesores y compañeros de María desconocían de su muerte. Cuando ocurrió aquella desgracia, Gerardo y Lucia fueron al instituto a indicar un cambio de colegio, ocultando el hecho real.


  —¿Qué le pasa?


  Su improvisado plan empezaba a formarse durante el transcurso de la conversación, sólo quedaba convencerlo de tomar el refresco. Tenía ganas de estrangularlo allí mismo y observar, con sus propios ojos, como su alma se iba marchitando del cuerpo a través de sus camaleónicos ojos. Pero apaciguaba sus ansias pensando en que su verdadero final era mucho más digno y satisfactorio que una simple asfixia.


  —La verdad… No lo sé... Desde que dejó este instituto se comporta de manera muy extraña —indicó, haciéndose notar su teatral preocupación—. ¿Le apetece un trago? —Esperaba que aceptase. Según el soplón siempre tenía una cocacola en la mano.


  Asintió con los ojos bien abiertos como si hubiera visto una divinidad, y una pequeña mueca provocó que sus hoyuelos aparecieran. Cogió la botella y, sin preámbulos, la abrió para dar un buen trago al refresco. Después de devolvérsela añadió:


  —Gerardo, tendría que ir a ver a María y hablar con ella.


  —Claro, por su puesto. Si le parece, podemos ir ahora.


  —Imposible. Tengo que entrar ahora a las ocho. —Observó la hora de nuevo en su teléfono. Gerardo calculó que quedaría cosa de diez minutos; lo necesario para que la burundanga comenzara a hacer efecto.


  —Será rápido. Seguro que puede ausentarse... Diga que está enfermo —propuso. En sus adentros ya visualizaba el final de Rubén y lo satisfactorio que sería.


  —No puedo hacer eso, Gerardo. Tengo que presentar un examen.


  —Vaya... —dijo Gerardo cabizbajo, para aparentar más pena—. No sé qué más puedo hacer… —añadió, tapándose el rostro con las manos.


  —No se ponga así, Gerardo. Verá como todo se soluciona —animó, colocándole la mano sobre el hombro.


  —Seguro que sí... —balbuceó. Después sonrió para sí.


  Parecía que la burundanga empezaba a afectarle. Había empezado a sudar desmesuradamente y, como solución al acaloramiento, tomó de nuevo un sorbo del refresco. Además, sus movimientos empezaban a ser torpes y lentos. Gerardo lo observaba de reojo aún con las manos ocultando su rostro y su maquiavélica sonrisa.


  Un par de minutos más tarde, los efectos se habían duplicado y Rubén soltó la tan esperada pregunta: «¿Qué me has hecho?». En ese instante, bravo y resuelto, Gerardo salió del coche. Rodeó el Honda hasta situarse en la puerta del conductor, donde Rubén mostraba signos de lipotimia. Miró a su alrededor con vista de águila. No había nadie transitando la calle. Hinchió sus pulmones y resopló para liberarse de la tensión. Abrió la puerta, y de un empujón, como si fuera un maniquí, lo mandó al asiento del copiloto. Le cogió las piernas y lo enderezó en el asiento.


  —¿Qué estás haciendo? —musitó con dificultad. La lengua debía de pesarle varias toneladas, porque las tres palabras se trababan.


  —Te lo has buscado tu solito, profesor.


  Rubén, sacando fuerzas de donde no las hay y en intento de huida, accionó la maneta de la puerta. Pero antes de que llegara a abrirse, Gerardo le propinó un puñetazo en el pómulo, que lo dejó aún más atontado.


  —Necesitas ir al psicólogo —tartamudeó Rubén, comprobando si sangraba tras el golpe.


  Gerardo se sentó en el asiento, cerró la puerta y rebuscó en los bolsillos de la americana de Rubén hasta encontrar las llaves del coche. Ya en su poder, añadió:


  —Se equivoca del todo, profesor. Yo no estoy loco, soy un sanador. Estoy curando al mundo de alimañas como tú. Así que, no me mal interprete, porque te aseguro que ninguno de mis actos es en vano.


  Rubén murmuró algo ininteligible. Fue como intentar entender el significado de un ladrido de perro, pero Gerardo se desentendió; no tenía tiempo para adivinanzas. Salió del coche y caminó con rapidez hasta llegar al suyo. Abrió el maletero y cogió una bolsa de deporte. Su bolsa. La bolsa de Gerardo el Asesino. Acto seguido, después de asegurarse de que el coche estuviera bien cerrado, sacó su teléfono y mandó un mensaje de texto a su mujer:


  


  


  El coche está en la calle Pelayo, frente a la puerta del instituto.


  Empieza el segundo acto.


  


  Capítulo Diecisiete


  UN PASO MÁS CERCA DE LA VERDAD


  Sentado en su sillón, y con un cigarro posando sobre la comisura de sus labios, Magnus observaba el cuco con plena atención, exento de cualquier distraimiento; tanto del exterior como de su interior. Estaba inquieto, jugando con los pies, arriba y abajo, como si hamacase a un párvulo sobre su regazo.


  Faltaban dos minutos para las nueve de la mañana y esperaba con ansia la llamada del inspector Pérez. Han pasado dos días desde la fructífera conversación grupal en la cafetería, y todavía no sabía nada de ellos ni sobre el caso.


  Pasó una noche de completa vigilia, en la que solo fumaba un cigarro tras otro, al tiempo que observaba cómo las manecillas del cuco iban cambiando de posición según transcurría el tiempo. El culpable de su insomnio, a parte de las miles de preguntas que rondaban por su ocupada mente, era de quien esperaba la llamada y de la información que este le había dado. «Han encontrado un segundo ADN en el coche calcinado de Rubén Medina.», le comentó el inspector. Ahora, esas palabras resonaban en su cabeza con más fuerza, como el estribillo pegadizo de una canción.


  Al principio todo estaba yendo a paso de tortuga y era como buscar una aguja en un pajar., Pero ahora, el asesino estaba cometiendo errores. Magnus, desde el momento en que se terminó la llamada del inspector, creó un perfil mental sobre el asesino:


  — el asesino debía ser «inexperto» en la materia por la forma en que actúa: vulgar y sencilla. Cualquier persona conoce la debilidad de la yugular si esta se corta;


  — la inexistencia de pruebas factibles en las escenas de los crímenes da solución a unas occisas fuera del lugar. Un lugar que todavía desconoce;


  — por las marcas que graba a las víctimas bajo la lengua, significa que quiere que reconozcan su trabajo, que entiendan la justificación de sus actos: por qué lo hace, el porqué de la elección de sus víctimas y el posible rencor o reconocimiento por lo divino;


  — y, por último, cabe la posibilidad de que tuviera ayuda.


  Todavía no tenía un nombre y aún quedaba mucho camino para conseguirlo, pero sí disponía de una pequeña imagen de lo que iba a encontrarse. A parte del perfil, bajo el cuco, y a causa del insomnio, hubo colocado un mapa de la capital valenciana sujetado con simples chinchetas; sobre éste, una foto de cada víctima clavadas exactamente en la localización en que fueron halladas. No veía conexión alguna entre los tres, a excepción de Julia y Rubén, que habían sido pareja, pero sí que era posible que, el (o la) asesino trabajara o viviera por los alrededores de los hechos, basándose en la cercanía de las escenas, entre unas y otras. Esto, lo había marcado con un círculo en rojo sobre el mapa, quedando las fotografías dentro de la esfera.


  Ahora, entre la humareda que invadía la habitación, a causa del consumo seguido de cigarrillos, que terminaban amontonándose en el cenicero, también se podía apreciar el olor a alcohol, desprendido por el vaso y la botella de coñac, (ambos a medio terminar), que posaban sobre la mesita. Esta, la había abierto sobre las ocho de la mañana, cuando terminó de plasmar el mapa mental y el posible perfil, durante la madrugada, para ahogar las ocurrencias de todo tipo de tortura que deseaba cometer contra el asesino. Apagó el cigarro, consumido por sí solo, y lo aplastó como pudo en el cenicero. Vació el tercer vaso de coñac de la mañana de un sorbo; y fue entonces, a las 9.05, según el cuco, cuando sonó la esperada llamada.


  —¿Estás ocupado? —preguntó el inspector, desde el otro lado.


  —No —indicó—. ¿Alguna novedad?


  —Sí… —Hizo una breve pausa—. Conocidos de criminalística han hallado restos de un teléfono móvil que seguramente sea de Rubén y un cabello —explicó.


  —Eso no nos sirve de mucho.


  —No estés tan seguro —dijo con una breve pausa antes de continuar—. ¿Te acuerdas de la última pareja que fuimos a visitar?


  «Cómo olvidarlo», pensó. Al momento añadió:


  —Sí; Gerardo y Lucia, si mal no recuerdo.


  —Correcto. Pues, la asistenta social nos ha visitado en la comisaría y, como no estaba el dúo verdoso, nos ha confesado algo: tenían una hija. María.


  —¿Y? Eso no es asunto nuestro y menos mío —comentó. Luego le dio una última calada al cigarro.


  —Será mejor que vengas y te lo contemos. Nos vemos en la cafetería del otro día. Aquí hay mucha oreja parada —indicó. Después colgó.


  Tras terminar la llamada, Magnus optó por ponerse el polo grisáceo de Lacoste que tanto le gustaba a su esposa, unos vaqueros azul marino, un tanto holgados, y unos botines caoba. Y, sin falta, claro, el sombrero. Después, cogió las llaves y salió de casa. Se paró a pensar si podía perder un poco de su tiempo visitando a Hortensia, pero hoy no era ese día. Hoy no era día de formalidades.


  


  


  Cuando por fin hubo llegado a la cafetería, después de tantas vueltas para conseguir aparcar el coche, le esperaban de nuevo la plantilla completa de incomprendidos: el subinspector seguía con su moda al pie de la letra: pelo engominado hacia atrás, una camiseta de Nike, vaqueros y unas deportivas Nike, también; el inspector Pérez cantaba desde lejos que era policía, aunque intentara ocultarlo tras un polo negro, un vaquero y unas zapatillas. En cambio, la doctora vestía como cualquier otra mujer de su edad: un vestido negro acompañado de un bolso blanco de mano.


  Al sentarse junto a ellos, la camarera retomó su trabajo para salir a atenderlos.


  —Me alegra veros, chicos. Y señorita —dijo, sacando el bloc de notas y el bolígrafo—. ¿Qué os pongo?


  —Tres cortados con leche natural —indicó Roberto, conociendo de antemano los deseos de sus compañeros—. Y...


  —A mí ponme un carajillo de ponche, por favor —indicó. Tan pronto como la camarera se fue a realizar el pedido, añadió—: Bueno, ¿y qué tenéis que contarme? ¿Qué pasa con la hija de Gerardo?


  —Verás... Hemos estado metiendo el dedo en la llaga y, después de hacer varias llamadas, averiguamos que tu hija quiso ayudar a María, la hija de Gerardo. Revisaron el expediente de Rubén Medina y constaba de una denuncia de abuso por parte de María en la que Leonor constaba como aval —argumentó el inspector casi susurrando.


  —¿Quieres decir que Gerardo mató a Leonor? —inquirió Magnus apretando los puños bajo la mesa.


  —No lo sé, Magnus. Pero desde luego es un sospechoso que seguir. Además, también sabemos que María tenía pareja. Adivina de quién es hijo... —enfatizó el inspector, dejando en duda a Magnus, que reaccionó arqueando las cejas—. Es nada más y nada menos que el hijo del sargento Manel Montero.


  


  Capítulo Dieciocho


  RUBÉN


  Tan pronto como Gerardo entró a la calle de la Ermita y estacionó (en segunda fila) frente a la parroquia San Vicente Mártir, empezó de nuevo la conversación:


  —¿Ya entiendes por qué estoy haciendo esto?


  —Estás enfermo —propinó Rubén, atontado y con traba.


  —No lo ves, ¿verdad? —dijo incrédulo—. Te imaginaba más listo, profesor. —Le cogió por la mandíbula y le obligó a tragar hasta la última gota sobrante de cocacola —. Todo esto es por María.


  —Ya te dije que iría a verla en cuanto tuviera tiempo... Todo esto no es necesario.


  —Muy bien. Pues hazle una visita cuando te reúnas con ella… —indicó con una breve pausa—. ¡En la tumba!


  —¿De qué estás hablando, Gerardo? —preguntó atónito, dentro de lo que uno puede estar cuando va drogado hasta la médula.


  Gerardo introdujo su mano derecha en el bolsillo trasero del pantalón y sacó una carta, dónde podían apreciarse varias gotas secas de sangre en casi toda la hoja. La abrió y, en voz alta, empezó a leer:


  


  Queridos padres:


  He intentado remediar el infierno por el que estoy pasando de todas las maneras posibles. Hablé con vosotros de esto y ni siquiera me creísteis, me tratasteis de alienada, de desequilibrada... ¿Cómo iba a ayudarme la Policía si vosotros tampoco lo hacíais? Además, lo mismo me pasó con Miguel y su padre. Nadie ha hecho nada por mí.


  Por eso, hace un par de semanas fui a visitar la comisaría y hablé con un par de agentes que se rieron en mi cara; pero tuve suerte de encontrarme con la inspectora Leonor Da Silva, que sí me creyó. Sin embargo, no pudo hacer nada por escasez de pruebas; solo presento en mi nombre una denuncia.


  Entonces fui a hablar con el director del instituto, quien al final me preguntó si en casa todo iba bien. Se pensaba, o más bien confiaba, que quería culpar al profesor Medina por gusto.


  Y aquel día dejé de insistir.


  Así que, después de derramar tantas lágrimas y de intentar que el mundo me crea por una vez, he tomado la decisión de redimirme de este sufrimiento.


  Así que, papá… Mamá… Lo siento. No os culpéis por lo que voy a hacer, pero sí que os pediría que cuidéis de Paula de la forma en que nunca me habéis cuidado a mí. No sé a dónde iré cuando esto termine, pero seguro que no dolerá tanto como es estar viviendo en este llameante e infernal mundo.


  Os quiero.


  Atentamente,


  María Ortiz.


  


  Gerardo no había sido interrumpido ninguna vez por el trémulo y despavorido profesor, que se mostraba cadavérico, tanto por el efecto de la droga como por la alusión. Pero no era el caso del exegeta de Gerardo.


  Cuando terminó de leer la carta de despedida, atenazó sus dientes con furia, formó una pelota con la carta y abofeteó a Rubén de tal manera que provocó que sangrara por los orificios de su puntiaguda y diminuta nariz. Acto seguido, le agarró de la mandíbula, le introdujo la bola de papel en la boca y le cerró la boca. Rubén, con múltiples arcadas, y bajo la obligación de Gerardo, masticó hasta conseguir engullir cada trozo de folio que troceaba con sus molares, con ayuda de la saliva.


  —¿Ahora quién es el enfermo? —acusó Gerardo, sin recibir respuesta alguna.


  Las calles empezaban a aglomerarse de ciudadanos: madres acompañando a sus hijos al colegio, trabajadores abriendo sus locales, al igual que más tráfico en la carretera. Era hora de actuar y de terminar el trabajo. Así que, se apeó del coche tomando la bolsa de deporte, que previamente hubo dejado en los asientos traseros. Estiró del profesor hasta colocarlo en el asiento del conductor, el cual se vio empapado de gasolina cuando Gerardo empezó a rociarlo a él y a todos los asientos del vehículo.


  —¡Gerardo, por favor, no hagas esto! —gimió, pidiendo clemencia.


  —Tranquilo. Te reunirás con tu exmujer en el infierno —indicó, vaciando las últimas gotas del bidón de gasolina—. Después de tanto investigaros, averigüé que María también le pidió ayuda a Julia, pero negó que tú pudieras cometer esos actos, aun sabiendo, con su propia piel, que eres un maldito pedófilo.


  —¡Eres un monstruo!


  —Yo no lo veo así. Solo cumplo con la justicia que la ley no se compromete a cumplir. Aquí, profesor, tú eres el monstruo y yo el justiciero —explicó, mientras cogía la fosforera, una pelota de golf y la cinta americana, de la bolsa de deporte—. Bon voyage, profesor.


  Le introdujo la pelota en la boca y la tapió con cinta americana. Patinó dos veces la cerilla por la fosforera hasta que prendió; de mientras, el profesor le forcejeaba torpemente con intención de impedir el acto que iba a cometer. Nada ni nadie podía parar, en estos momentos, a Gerardo el Asesino. Se retiró dos pasos hacia atrás y lanzó la cerilla. De inmediato, el carburante reaccionó y empezó a prenderse todo el vehículo, junto con el profesor. Se alejó de la escena, uniéndose al resto de transeúntes, con la cabeza bien alta y una sonrisa macabra de oreja a oreja. Llegó al recodo de la calle de la Estrella y se detuvo entre el expectante y anonado público, para admirar su nueva obra. Sacó el teléfono y, de memoria, marcó un número de teléfono


  —Ya está hecho. Espero tu respuesta. —Se alejó de la multitud. Colgó. Pulsó varios dígitos del teclado numérico y lo encestó en una papelera. A los treinta segundos, una pequeña explosión, como un cohete fallero, resonó en la calle.


  Una vez más, Gerardo el Asesino salía airoso, bravo e invencible.


  


  Parte III


  


  Capítulo Diecinueve


  UNA AMENAZA


  Entrando por el umbral del portón de la comisaria, Magnus maldijo la existencia de una repugnante rata como lo estaba siendo, ahora mismo, Manel Montero. Si algo odiada, por encima de todo, era que le mintieran u ocultaran cosas. Y, si ya lo odiaba por apartarle del caso de su hija, ahora lo odiaba todavía más. Porque no era un dato irrelevante lo que escondía, no. Se trataba de su hija, sobre la relación que tiene con los asesinatos y de poder averiguar quién la alejó, para siempre, de su vida.


  Se dirigió a las escaleras, las cuales las subía iracundo, bufando como un toro embolado a punto de embestir. Aquel que se interpusiera en su camino, de seguro que terminaba mal parado.


  Anduvo hasta el departamento de Homicidios. Entró como si aquel fuera su lugar rutinario de trabajo, como si fuera uno más de la plantilla de la Brigada, y se situó frente a la puerta del despacho del comisario, y la golpeó con el dorso de la mano como si se dejara la vida en ello. No abría nadie. Volvió a golpear. Nada. Dio media vuelta y se dirigió hacia la mesa más cercana. Allí permanecía sentado y embobado, cara la pantalla de su ordenador, un agente de uniforme, robusto, y con la ropa ceñida sobre su atlético cuerpo.


  —Oye, ¿dónde está Manel? —preguntó descaradamente.


  —¿Quién, señor? —contestó, centrando su mirada en la de Magnus.


  —Al guardia civil que lleva hora el caso de los asesinatos de las parroquias —indicó. La rabia se acumulaba y sabía que la mecha de la bomba estaba por consumirse. Un límite que desde hace dos años llevaba acumulando—. Estaba acompañado de una mujer. Tamara Espasa.


  —Ya sé... Pero ya no están aquí. Como ahora la Policía Judicial lleva el caso, guardaron los informes en archivadores y estamos a la espera de que vengan a recogerlos —explicó amablemente, señalando una montaña de cajas apiladas junto a un rincón del departamento.


  Magnus resopló en un intento de relax.


  —¿Dónde hay que llevarlos?


  —Es confidencial, señor —espetó, negando con la cabeza.


  «Maldita sea».


  —Soy amigo del inspector Roberto Pérez.


  —Lo siento, no puedo ayudarle. Como he dicho: es confidencial.


  Hastiado, golpeó la mesa con los nudillos.


  —Al menos dígame dónde puedo encontrarle —solicitó.


  —Claro, espera un momento. —Tecleó varias veces en el teclado, un par de clics en el ratón, y añadió—: Se encuentra en la Comandancia de la Guardia Civil, en la calle Calamocha.


  —Perfecto, gracias —dijo, asintiendo levemente la cabeza.


  Al salir de la comisaría, un poco bajado de humos, empezó a sonar su teléfono —el de Leonor—. Aprecia una llamada entrante por parte del inspector Pérez, pero la ignoro guardando el aparato en el bolsillo del pantalón.


  


  


  El vestíbulo de la Comandancia de la Guardia Civil era igual de antiguo que la fachada. Sobrio, con tan solo un par de rojigualdas enmarcadas, junto a varios emblemas de las diferentes unidades de la Guardia Civil, y una foto del monarca. Anduvo un par de pasos y se detuvo frente al gran mostrador, dónde, casi escondida, una guardia retaca, treintañera, y con el pelo tan recogido que dolía a la vista, permanecía sentada en una aparente silla de escritorio, con la mirada puesta en su teléfono.


  —Perdone, señorita. Estoy buscando al sargento Manel Montero —indicó, con parsimonia y educación.


  —Está ocupado —dijo sin quitar la vista del teléfono que escondía.


  —Es urgente.


  —¿Qué es tan urgente? —inquirió.


  A Magnus empezaba a molestarle la poca reciprocidad de la guardia. La juventud de hoy en día no sabe lo que es el respeto ni lo conoce, pensaba en más de una ocasión. No podía entender cómo es posible que no puedan despegarse del aparato ni para trabajar.


  —¿Está hablando conmigo o con su teléfono, señorita? —propinó.


  —¿Qué es tan urgente, señor? —recalcó la muchacha, hastiada por el comentario de Magnus.


  —Tengo información sobre uno de los cuerpos que apareció en una de las parroquias.


  —Hummm.


  —¿Puede hacer algo o no? Es importante. —Magnus bamboleaba la punta de su zapato, una y otra vez.


  —Espere un segundo


  —Gracias… —susurró.


  La guardia cogió el teléfono fijo, presionó uno de los botones y se lo llevó a la oreja.


  —Sargento, tengo un hombre en el vestíbulo que quiere hablar con usted. Dice que tiene información sobre los asesinatos. —Estuvo un rato al teléfono y luego añadió—: ¿Cómo se llama, señor? —le preguntó a Magnus, sin despegarse el aparato de la oreja.


  —Magnus. Magnus Da Silva.


  —¿Lo ha escuchado, señor? —Asintió, y después de que profiriera varias respuestas cortas de «Sí, señor» y «Muy bien, sargento», colgó el teléfono para retomar la conversación con Magnus—. Puede pasar. Continúe todo recto y tome la sexta puerta de la derecha —señaló, levantándose de la silla, apoyándose sobre el mostrador de puntillas e indicándole con el dedo.


  Siguiendo las instrucciones de la guardia, anduvo hasta toparse con la puerta rústica y voluminosa que buscaba, con el distintivo UACD grabado sobre una placa. Golpeó la puerta con los nudillos, creando una pequeña melodía y, sin recibir el típico «Adelante», entró.


  En la diminuta habitación, gobernada por cuatro archivadores sueltos que posaban sobre las cuatro paredes, solo permanecía el sargento Montero, en su respectiva mesa y, a un lado, en otra mesa independiente, su sombra, la cabo Tamara Espasa.


  —Hombre, Da Silva. ¿Qué le trae por aquí? —saludó el sargento, indicándole tomar asiento con la mano—. Me han dicho por el telefonillo que tienes algo para mí.


  —No —repuso, directo y con ganas de hacer daño—. Tú tienes algo que contarme a mí.


  —¿Cómo dices? —añadió desconcertado, y frunciendo el ceño.


  —¿Quién es María Ortiz? —inquirió, apretando los puños con fuerza bajo la mesa.


  —No sé quién es —negó, con la cabeza y alzando los hombros.


  —¿Seguro? Pues puede que le haga una visita a tu hijo, a ver si él sabe quién es —amenazó, tajante.


  —¿¡Cómo dices!? —exclamó, levantándose rápidamente de la silla, con las manos abiertas y sobre la mesa.


  —Que me digas quién es María Ortiz o se lo iré a preguntar a tu querido hijo —recalcó.


  —¿Tienes el valor de venir hasta aquí y amenazarme?


  —He venido aquí a que respondas a mi pregunta. Pero es cosa tuya decírmelo a las buenas o a las malas.


  —Señor… —interrumpió Tamara, poniéndose de pie.


  —Tranquila —aseguró, alzando la mano con la palma abierta—. Déjanos a solas, quieres.


  Obediente como un perro sumiso y adiestrado, Tamara salió de la oficina, cerrando la puerta de un golpetazo.


  —Me has hecho quedar en ridículo delante de mi subordinada —propinó el sargento, que ahora se paseaba por la sala, a paso militar y cogiéndose las manos por la espalda.


  —Tú mismo te lo has buscado —espetó Magnus, observándole.


  —¿Quién te ha hablado de María Ortiz?


  —Digamos que tengo mis fuentes. Pero eso no viene al caso. La cuestión es que lo sé y punto. Ahora quiero que me cuentes tu versión, porque, por lo que a mí respecta, tengo entendido que fue novia de tu hijo y además guarda relación con mi hija... —argumentó con total tranquilidad. Si de algo había servido el paseo de diez minutos, entre comisaría y comisaría, era estudiar un buen diálogo; uno en que saliera ganando él, para retomar las andadas del buen inspector que un día fue—. Párate a pensar esto: si los asesinatos tienen que ver con María y mi hija fue asesinada por ello, ¿no crees que cabe la posibilidad de que tu hijo termine del mismo modo?


  El sargento quedó petrificado ante la hipótesis que Magnus se había sacado de la manga. Es más, seguramente no le haya dado tal importancia al caso como lo estaba haciendo ahora.


  —¿Cómo estás tan seguro de que tienen relación? —preguntó, sentándose de nuevo. Su respiración empezaba a ser anormal, entrecortada.


  —No lo sé. Tan solo es algo con lo que he tenido tiempo suficiente para pensar —contestó, entrecruzando las piernas—. Pero lo único que sé, es que deberíamos ayudarnos mutuamente. Como padre, quieres proteger a tu hijo; como sargento, resolver el caso; pero lo que yo quiero son respuestas.


  —¿Quieres respuestas? Bien. Te las daré —masculló. Aquello empezaba a molestarle, a tocarle las narices, según le parecía a Magnus—. Pero cuando salgas por esa puerta, no quiero que vuelvas por aquí. Si lo haces, haré lo posible por meterte entre rejas, ¿me entiendes?


  —Alto y claro —afirmó. Solo le faltaban las palomitas. Aquello empezaba a semejarse a una película protagonizada por Robert de Niro.


  —María era la novia de mi hijo hasta hace cosa de un par de semanas. Se volatilizó... No puede contactar con ella, sus perfiles en las redes sociales ya no existen, su número de teléfono comunica; es como si nunca hubiera existido —comentó, acariciándose sus manos robustas, una y otra vez.


  —Eso es un poco imposible, diría yo. ¿Cómo puede alguien desaparecer así? Ni que fuera hija del presidente.


  »El asunto de María Ortiz no es una simple desaparición; además, su padre, cuando fuimos visitarle a su casa, no comentó nada sobre otra hija, ¿por qué?


  —Hay algo más... —resolló—. La muchacha habló conmigo sobre un abuso en el instituto por parte de Rubén Medina. Vino a mí después de haberlo intentado con tu hija, pero al igual que le pasó a ella, no pudimos recaudar datos en contra de él. Ninguna de las compañeras de las que mencionó daba la cara por ella.


  —¿Y eso no te hace qué pensar? —sugirió Magnus.


  —¿Qué está muerta? Claro que lo he pensado, pero es muy extraño que no conste ningún certificado de fallecimiento. No hay nada que nos facilite esa información.


  —Vaya... —añadió Magnus, rascándose su cada vez más poblada barba cana—. Bueno, sargento. ¿Eso es todo?


  —Es todo.


  Magnus se levantó de la silla y le tendió la mano. Manel lo ignoró.


  —Ahora márchate.


  —Por supuesto. Si sabe algo más, no dude en llamarme. Ayudaré en lo que pueda —indicó, dirigiéndose a la puerta.


  Detrás de esta, y a escasos centímetros, permanecía Tamara de pie. Cualquiera sospecharía que estaba escuchando la conversación con la oreja pegada a la puerta.


  —Adiós, señorita.


  Tímida, como si la hubiera pillado infraganti, asintió con una leve mueca y entró en la oficina.


  


  


  La breve pero productiva conversación con el sargento le había servido de algo.


  Al salir de la Comandancia, un nombre resonó en sus adentros: Gerardo Ortiz. Aquel hombre, aquel que por demasiada casualidad lo encontraba allá por donde iba, y empezaba a crearle sospechas. Pero si tenía claro una cosa era que, fuera quien fuera el asesino: un civil, un policía, un abogado, un político, un sicario, o una conspiración entre altos cargos, iba a dar con él y tomaría la justicia por su mano.


  La justicia, en su opinión, es algo que solo existen en las películas de Hollywood. En el mundo real y en pleno siglo xxi, esa acción es imposible de cometer; y mucho menos en España. Pues, conforme están las cosas con los políticos, banqueros, jueces y cercanos a la realeza (y no tan cercanas), que cada día aparecen en las noticias por millones de euros robados a costa de todos los españoles y quedan impunes o con una sentencia de la que pueden permitirse pagar e incluso, en caso de ser encerrados entre rejas, estos están aislados del resto de delincuentes —asesinos, ladrones, pederastas, violadores…—, viviendo como marqueses; como si fueran el alcaide de la prisión de El Salvador.


  Es por eso por lo que la justicia no iba a dar ningún fruto. Solo el ojo por ojo. La ley de Talión.


  Entonces, pensó en el inspector Pérez, quien tanto le estaba ayudando a resolver el caso, arriesgándose extraoficialmente.


  Era de extrañar que no le hubiera llamado desde que abandonó la cafetería para calmarlo y que no cometiera ninguna estupidez, como la que había cometido ahora, visitando al sargento; aunque tan mal no había salido. Sacó su teléfono y no tenía ninguna notificación. Deslizó el dedo por el cristal de la pantalla y marcó el teléfono de Roberto. Línea ocupada. Se fijó en la hora, 11.39. Bloqueó el teléfono y de camino a guardarlo, recibió una llamada con número oculto. Descolgó.


  —¿Qué quieres?


  —Veo que estás indagando en la llaga, señor Da Silva. —La voz estaba, de nuevo, distorsionada y robotizada. Parecía entablar una conversación con Darth Vader.


  —Tú me has provocado al matar a mi hija —espetó Magnus. Con el aparato en la oreja, se ladeaba de un lado a otro, en busca de algún sospechoso que estuviera fijándose en él. Pero allí no había nadie.


  —Este no es tu juego, ni tu partida. Hazte a un lado y deja trabajar a los mayores.


  —Te pillaré. Te pillaré y haré de tu vida un infierno —musitó casi a gritos.


  El desconocido interlocutor rio a carcajada suelta, como si no hubiera un mañana. Cuando se calmó añadió:


  —Te estaré esperando —vaciló. Después colgó.


  Magnus se quedó mirando la pantalla del teléfono. «¿Cómo diantres puede saber lo que estoy haciendo?».


  Tras la conversación con el desconocido de la llamada y durante el paseo que le tomó regresar a la comisaría, recapacitó llegando a una clara conclusión:


  — primero, si el autor de la llamada no es el asesino, está claro que es cómplice de sus actos;


  — y segundo, siendo autor o cómplice, este debe estar familiarizado con su círculo de amistades. Y, con círculos de amistades quiere decir: a los que llevan, han llevado o tienen constancia de la existencia y de la búsqueda de respuestas sobre el caso.


  Pero, al final, ante el planteamiento racional, solamente sospecha de una única persona. Una persona que ha estado merodeando por todos aquellos lugares en los que ha puesto un pie en el suelo. Gerardo Ortiz. Que otra vez rondaba por su cabeza. Su instinto, su piel erizada al pensar su nombre, decía que algo tenía que ver. Estaba seguro.


  


  Capítulo Veinte


  EL ORIGEN


  La primera víctima fue la más difícil de realizar; ya que, era la primera vez que terminaba con la vida de una persona. Aquel día en él, Gerardo el Asesino. Pero, con el paso de la experiencia (tres sacrificios, hasta ahora), le ha ido cogiendo el gusto a la escandalosa y viscosa sangre humana. Su cometido lo tiene claro. Bien claro. Y, aunque su modus operandi ha ido cambiando de una víctima a otra, el resultado siempre es el mismo. La muerte.


  En el camino recorrido no ha habido complicaciones. No ha dejado rastro alguno que le ubique en ninguna de las escenas. Hasta ahora.


  Hace escasos minutos recibió una llamada. «¿Qué querrá? Es demasiado pronto para volver actuar», pensó al ver el nombre entrante en la pantalla del aparato. Intrigado, descolgó la llamada.


  —¿Qué pasa?


  —¿¡Estás loco!? Tienes que andar con dos mil ojos —interrumpió el interlocutor, alterado y con la voz temblorosa.


  —¿De qué estás hablando? —quiso saber, atónito por el anómalo comportamiento de… Vamos a llamarlo: Equis.


  —Han hallado una huella en un charco de sangre. Está incompleta, pero eso no es problema para ellos. Lograrán dar con alguno de nosotros y se irá todo a la mierda —bufó.


  —No sacarán nada. No tienen nada. No sin una muestra de ADN —replicó Gerardo, sumido en la pura calma.


  —No estés tan seguro. Además, está el metomentodo de Da Silva.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó por mera curiosidad.


  —El sicario me ha informado que esta mañana ha ido a la comisaria buscando al sargento Montero.


  —¿Sabes por qué?


  —Todavía no, pero hay que sacarlo del juego —sugirió, amenazante.


  —Pues que se encargue él... Incítale con un plus. Por cierto, ¿te ha comentado algo sobre la siguiente víctima?


  —Aún está en proceso de investigación. En cuanto tenga constancia, te lo haré saber.


  —Está bien. Ahora cálmate y borra la llamada, estúpido. Has llamado con tu número personal —concluyó.


  Cuando descolgó, una sonrisa malévola conquistó su rostro, digna de una película de terror. Le había creado un morbo orgástico el saber que no solo la Policía andaba tras él, sino que el abatido y melancólico (eso se imaginaba él, porqué así se sintió él) Magnus Da Silva, andaba buscando al asesino de su hija. Tal morbo le llegó hacer pensar que debía reiterar su conversación con él, para crearle más motivación y así conseguir que no abandonara la búsqueda. Quería hacerle sufrir, tanto como él sufrió, el día en que su hija se suicidó.


  Y, así hizo. Al terminar la llamada con Equis, inició la aplicación de distorsión de voz (cualquiera puede conseguir en la Tienda de Aplicaciones) y, marcó su número de teléfono, el cuál consiguió durante su investigación privada (en realidad, se lo facilitó Equis, pero dejémoslo así).


  —¿Qué quieres? —sonó al otro lado del aparato, directo y punzante.


  —Veo que estás indagando en la llaga, señor Da Silva —dijo con calma y parsimonia.


  —Tú me has provocado. —El morbo aumentaba y con ello la sonrisa de satisfacción. Se lo imaginaba buscándole como loco, allá dónde estuviera.


  —Este no es tu juego, ni tu partida. Hazte a un lado y deja trabajar a los mayores —objetó.


  —Te pillaré. Te pillaré y haré de tu vida un infierno. —Podía escucharse claramente como musitaba aquellas palabras, con un enfado descontrolado. Y eso provocó en él una pequeña risa rasposa proveniente de la garganta que duró varios segundos.


  —Te estaré esperando —vaciló, colgando inmediatamente.


  El orgullo crecía en su interior como un glioblastoma multiforme en pleno apogeo, al igual que la complacencia. Tanto que, su sonrisa, no se borró durante la vuelta a casa.


  Fue un simple paseo, en el que aprovechó para ir a su habitual panadería a comprar el pan; un paseo que, gratamente, formaba parte de lo que se había convertido en una fructífera mañana, gobernada por varios subidones de adrenalina. Tal es fueron dichos subidones que, al abrir la puerta de su casa, soltó la bolsa con el pan francés junto al aparador rústico de la entrada, y acabó gritándole un simple «¡Ahora vengo!» a su esposa. Tenía ganas de más. De más sangre. Gerardo el Asesino, que hasta el momento permanecía soñoliento, solicitaba salir a la superficie


  A sabiendas de la escasez de datos sobre la siguiente víctima, la cual conocía perfectamente (por desgracia), no podía deshacer el gusto que surgía al pensar cómo podía actuar esta vez. Sus sacrificios estaban llegando a su fin. Su cometido casi estaba al completo. Y esta vez no iba a esperar las órdenes de nadie. Ni del sicario ni de Equis. Esta vez tenía que ser él quien recopilara los datos necesarios para proceder con su enigmática obra.


  En varias ocasiones, antes de nacer Gerardo el Asesino, había sopesado la variedad de modos de actuar sin hacer daño a nadie. Podía haber asimilado y respetado la despedida de su hija como haría una persona «normal»; o bien haber juntado pruebas válidas hasta conseguir que el responsable de los abusos hubiera sido condenado por sus injurias ante un juez. Pero no fue así. No con una justicia tan tardía e injusta en su mayoría de veces. Le han arrebatado a su ojo derecho, a su princesa, a la buena de María, a la que siempre se conformaba con cualquier cosa. Sabía de sobra que iba a llegar muy lejos, porque cada día, después de las clases, continuaba con su propio y estricto horario: comer, estudiar, leer, ducharse, cenar y dormir. Y, así, todos los días; excepto el fin de semana que, con cinco días productivos a sus espaldas, los dedicaba a salir con sus amigos, o a pasar la tarde con su hermana menor. Parecía una máquina creada y programada para los estudios.


  Con la esencia de su hija acompañándole, llegó hasta el seat Toledo. Al subir, lo que tenía en mente iba más allá de su osadía; dado que, jamás, en estos tres crímenes, había regresado a las escenas del crimen. Pero ahora, sentía la necesidad de acechar a su nueva presa, como un león hambriento esperando el momento perfecto para lanzarse en carrera contra el escurridizo antílope.


  Nadie podía frenarlo. Ahora no. Porqué Gerardo el Asesino ha salido de su jaula, con las ideas más claras que nunca.


  


  


  Transcurrido un cuarto de hora de trayecto, se unió a los ignorantes transeúntes (así los llamaba él). Después, tomó asiento en la terraza de la pastelería Dulces Martín, para disfrutar de un donut casero y un café descafeinado, con vistas al portalón del instituto Luis Vives.


  Lo mejor de todo es que, entre tanta multitud de vehículos con los típicos conductores que se creen dueños de la carretera, y de los ignorantes que transitaban apegados entre sí con un cohete en el trasero para coger un asiento libre en el tren de la estación, Gerardo era invisible. Nadie miraba a nadie. No había malas caras ni conocidos merodeadores en busca de alguien a quien saludar.


  El campanario de la parroquia de la calle Guillem de Castro, a dos manzanas de su posición, marcó la una del mediodía, con el agradable tintineo que produce el badajo al golpear la campana. Pero aquella felicidad afrodisíaca terminó cuando su teléfono vibró dos veces seguidas. Chasqueó la lengua con desagrado y tomó el aparato que invernaba en el bolsillo del vaquero. Recibió una notificación de un mensaje de texto:


  


  ¿Qué estás haciendo genio?


  Aléjate de ahí.


  


  Era de Equis. «¿Cómo sabe dónde estoy?», se preguntó sobresaltado. Ladeó la cabeza en todas las direcciones que el cuello le permitía, en busca de algo sospechoso. O lo que era peor, el sicario.


  En cuestión de segundos, la adrenalina y el morbo que había crecido en su interior, con los pensamientos más organizados y protervos, se esfumaron como un conejo ante la amenaza inminente del águila. La llegada de los mensajes provocó que sus piernas bambolearan, arriba y abajo, sin llegar a tocar el suelo con los talones. No podía dejarlo pasar. No podía dejar que Gerardo el Bueno, tomara de nuevo el control. Así que marcó el número de Equis.


  —¿Por qué sigues ahí? —espetó Equis, tras descolgar al segundo tono.


  —He llamado para preguntarte yo a ti —dijo Gerardo, de mala gana—. ¿Qué es esto? ¿Ahora nos espiamos entre nosotros?


  —No eres un ciudadano ejemplar que digamos... No puedo dejar que rompas nuestro silencio, con una acción precipitada. Que, a decir verdad, has tardado más de lo que imaginaba —propinó, con sorna.


  —No iba a hacer nada... —mintió para evadirse de él y así poder continuar con su hermosa fantasía.


  —¿No? ¿Y por qué estas junto a la puerta del instituto? Hay cafeterías cerca de tu casa, ¿por qué justamente ahí?


  El silencio se apoderó de Gerardo. No tenía excusas y mentir no es que sea su punto fuerte; nunca lo ha sido. Y Equis lo sabe.


  —Lo que me imaginaba... Paga a la camarera, dale propina y vete con tu mujer, Gerardo. Ya gozarás en su debido momento —ordenó, tras un resoplo de desaprobación. Después colgó la llamada.


  Sabía que Equis tenía sus altibajos (o tiene toda la osadía del mundo, o se vuelve paranoico) e, igual como él, quería que todo marchara según el plan.


  Hastiado, sacó cinco euros de su billetera y los dejó sobre la mesa. Se alzó de la silla y, con un minúsculo gesto con la mano, indicó a la camarera, que rondaba la terraza complaciendo a la clientela con sus servicios, su marcha repentina y el crédito sobre la mesa. Después, comenzó a caminar, sin rumbo, junto a los ignorantes.


  En ese momento, dejó de circular la adrenalina morbosa, la osadía de un Dios, que tan a gusto le hizo sentir. Ahora solo sentía un rencor inmensurable.


  Gerardo el Bueno, había ganado la batalla.


  —¿Cómo se atreve a vigilarme? —pensó incrédulo—. Fui yo quien empezó este juego.


  Entonces, apareció la solución ante sus ojos; dentro de su corazón. Solo una persona podía calmarlo. Solo una, y no estaba en su mismo plano existencial. Pero, con los puños cerrados con tal fuerza que se tornaban pálidos, recordó el día en que todo empezó.


  


  


  Se asomaba un gélido mes de marzo en el que quedaban atrás los días festivos que enmarcan este mes: las Fallas. Esas fiestas que solo unos pocos logran entender; dónde la juventud es la única en disfrutar (en su gran mayoría); en la que solo existe el despilfarro del dinero para la construcción de ninots; y el centenar de lágrimas que las reinas falleras despilfarran en el acto de la cremà. Esas lágrimas que ni Gerardo, ni muchos otros comprenden.


  Aquel día encabezaba la marcha de los portadores del féretro, el cual estaba rodeado por sus familiares más cercanos, no tan cercanos y amigos. El negro presidía en cada uno de todos ellos, al igual que las constantes lágrimas. «La vida no es justa. ¿Por qué, mi Señor, te has llevado a mi hija? ¿Qué mal he cometido para sufrir esta condena eterna?», recitó, andando al son de la orquesta de tambores, clarinetes y gaitas.


  En el hospital estuvo todo el tiempo ido, indispuesto y huyendo de la realidad. Pero en el momento en que termino la misa y los encargados de llevar el coche fúnebre colocaron el ataúd en su interior, su mundo se desmoronó.


  Ahora, las lágrimas brotaban sin cesar, por la rabia, la nostalgia, la melancolía... Los recuerdos. Miles de ellos aparecían en continuos fotogramas, como si se estuvieran reproduciendo en un zoopraxiscopio dentro de su cabeza.


  «¿Por qué no le hice caso? Era mi niña. Mi ojo derecho. ¿Por eso me culpas, Señor? ¿Ese es mi pecado?». La culpa se apoderaba de él, cada vez más. Pero no entendía por qué le había tocado a él. No entendía cómo el mundo, que estaba gobernado por vanidosos, orgullosos, ebrios… por los Siete Pecados Capitales, podían disfrutar de la vida, vivitos y coleando. Él, hombre devoto, igual que su familia, ha perdido lo que más ha querido y deseado en la vida. Ahora, debía darle sepultura.


  Alrededor, todo se había tornado grisáceo. El alma, el cuerpo, todo le pesaba toneladas. Cada paso que daba con el féretro sobre su hombro evaporaba lo poco que quedaba de su alegría y felicidad. Pero lo que más le pesaba, mucho más que el féretro, era la culpa. Y quería erradicarla. Y, aunque quería, deseaba, eliminar aquella culpa, la justicia de este siglo no iba a complacer su deseo. Es algo que, cruelmente, las personas han ido comprobando con el paso del tiempo. Una justicia dónde las leyes solo protegen a un tipo de persona: los adinerados. Y esa es la rotunda verdad. Una verdad que ha ido comprobando cada mañana, leyendo El Diario, El Mundo o cualquier otro periódico.


  Cuando arribaron al lugar de sepultura, las lágrimas todavía nublaban su vista y la banda sonora todavía sonaba. Pero el tiempo hacía ya que se había detenido.


  El sacerdote reiteró las mismas palabras que hubo recitado en el tanatorio. Salvo que, esta vez, Gerardo iba a hablar por última vez. Iba a pronunciar un encomio para su hija.


  


  


  Muchos de los presentes, por no decir la mayoría, habéis conocido a María, y tengo que confesaros que no he conocido mujer con mayor valor y fuerza interior que ella.


  Desde bien pequeña podía verse en ella una mujer con futuro. Un futuro que construía peldaño a peldaño con son sus propias manos, y sin ayuda de nadie. Ella sola, cuidaba de nosotros cuando mi mujer o yo enfermábamos. Amaba a su hermana Paula, más que ninguno de los aquí presentes, desde el día en que le contamos la noticia.


  De nuevo, las lágrimas se adueñaban de su vista. Absorbió la mucosidad que descendía de sus fosas nasales y se sonó con un pañuelo. Pidió disculpas y continuó:


  Yo, el primero de todos, estoy atónito por lo ocurrido. ¿Cómo un ser humano puede mancillar el orgullo de una niña, que recién ha entrado en la pubertad y está empezando a descubrir los secretos de la vida? ¿Cómo es posible que el humano tenga tan pocos escrúpulos? ¿Cómo es posible que el Señor haya creado tales alimañas? Pues tengo que confesaros que yo tengo la respuesta. El Señor, en nuestra pequeña o corta vida, nos somete a una serie de pruebas que nosotros no logramos ver ni entender. Una serie de pruebas en las que el Demonio, el Ángel Caído, nos soborna para que caigamos en la tentación. Es por eso que, amigos míos, nosotros, los hombres y mujeres devoto, no estamos caminando junto a él en el Jardín del Edén. Es por eso por lo que mi hija hoy yace dentro de este féretro... —Señaló a su izquierda, sin retirar la vista del público entristecido—. ..., porque no fuimos capaces de impedir, de adelantarnos a que nuestra hija sucumbiera al Demonio.


  Y algo os digo. Juro, por mi hija, que tomaré la justicia por mi mano. Juro que tomaré la palabra del Señor y marcharé junto con sus fieles guerreros, los Arcángeles, para erradicar de este mundo al Ángel Caído y a sus lacayos. —Caminó por el púlpito hasta colocarse junto al ataúd. Después colocó su mano sobre él—. Te juro, mi vida, que tu muerte no será en vano. El Señor estará junto a ti. Ahora, descansa en paz, mi amor.


  


  Tras abrir su mohíno corazón, cada uno de los presentes se unió a su melancolía. El Señor sabía de su pérdida y lloraba junto a ellos, tornando el cielo azulado que había gobernado durante toda la semana, en el tono grisáceo nostálgico que a todo el mundo nos somete a un día triste y repleto de recuerdos.


  Allí, en aquel preciso momento, comenzó su vendetta. Su justicia. Aquel fue el origen. Aquel día fue el final; aquel día empezó la cuenta atrás para aquellos quienes habían elaborado un papel crucial en los últimos días en vida de su hija. Aquel día entendió el significado de la fe, la verdadera identidad del Altísimo. Aquel día nació Gerardo el Asesino.


  «Lo pagarán; pero con sangre», pensó, mientras volvía a tomar asiento entre el público.


  


  


  Cuando por fin arribó a su coche, las palabras que recitó aquel día se repetían dentro de sus tímpanos. Las lágrimas aparecieron, pero aquel no era el momento ni el lugar. Así que las eliminó con una pasada de antebrazo.


  Necesitaba calma y por ello, tenía que ir a ver a la única persona que lo conseguía.


  Su hija.


  Su ojo derecho.


  Su María.


  


  Capítulo Veintiuno


  MIEDO


  El mundo es cruel e injusto allá por donde se mire. Bien aprendido y asimilado lo tiene... pero no cómo le hubiera gustado a él.


  Sólo, en aquella sabana africana, rodeado de hienas buscando el momento exacto para hincarle el diente, cuando su paupérrimo cuerpo cediera ante tantos altibajos. Pero no podía dejarse vencer... Tenía el deber de superar cada bache que la vida le presenta. Y, ahora, sin más remedio, seguía avanzando, aun con el alma destrozada, para erradicar la pesadilla que tanto le atormenta cada día, cada segundo: encontrar al asesino de Leonor.


  Cuando arribó a la comisaría, subió las escaleras: apesadumbrado, cabizbajo y encorvado, como si cargara en borombillos a un elefante. Entró al departamento de Homicidios y, un montón de agentes, uniformados o no, caminaban lo caminado, una y otra vez. Exentos en su cuadra, cerca del despacho del comisario, encontró sentados al inspector Pérez y al subinspector. Pero, desde que cruzó el umbral de la puerta, un escalofrío le erizó el bello de la nuca. «Algo no va bien», se dijo Magnus acariciándose el cogote.


  —¿Qué os pasa? —preguntó, al verlos con caras largas.


  —Magnus... Lo siento... —dijo Roberto, parsimonioso—. Iba a llamarte en cuanto se hubieran calmado un poco las cosas...


  —¿De qué estás hablando?


  —Verás... —Hizo una breve pausa. Cogió aire y resopló lentamente—. Hace escasos minutos, el hijo de tu vecina nos ha notificado su defunción en el domicilio.


  Quedó atónito. Y, de nuevo, apareció un profundo sentim iento de culpa. «¿Por qué no fui a verla esta mañana?».


  —¿Muerte natural? —quiso saber.


  —Me temo que no, amigo mío —negó con la cabeza medio agachada.


  —¿¡Ha sido él!?


  —No. Bueno, creemos que no —declaró—. La escena estaba limpia, con una herida de bala en la sien, y parece ser que usó una almohada como silenciador. Por lo tanto, ha tenido que ser obra de alguien con experiencia en el asunto. Nuestro Jason es bueno, pero este lo es aún mejor.


  En ese instante, apareció el comisario, por la espalda, como un tigre acechando al mono.


  —Señor Da Silva, mi más sincero pésame. —dijo, con un tono que denotaba desdén, apoyando su mano sobre su hombro y apretando levemente su trapecio, como un pequeño mordisco.


  Lo miró con la misma mirada frívola con la que un predador observa a la presa que pierde la vida entre sus fauces. Pero Magnus sucumbió ante aquella mirada.


  —¿Algo que quiera contarme? —espetó.


  —Nada fuera de lo normal. —Sonrió—. Solo quería avisarle, ya que está aquí, que enseguida le traerán los enseres de su hija. Cómo comprenderás, su despacho tiene que ser ocupado por otro. Siento que sea en estas circunstancias... Y vosotros dos —continuó, dirigiéndose a sus empleados—: ordenad vuestras mesas, que parecen una pocilga —comentó, desapareciendo por donde había venido.


  —¿Es así de costumbre?


  Los dos estaban perplejos ante la frialdad que había mostrado su comisario, a diferencia de las anteriores visitas; tan amable y abierto. Ambos negaron, ladeando la cabeza.


  Magnus resolló, y al segundo resopló por la nariz.


  —A todo eso. ¿Tenéis algo nuevo?


  —Nada. Solo tenemos lo poco que pudo averiguar Lurdes sobre el estudio de la pisada.


  Magnus recordó la descripción del posible perfil que se hubo planteado, junto con los datos que les brindó la forense, y lo plasmó en su mente: varón de entre noventa y cien kilos; calza unas botas del número cuarenta y tres o cuarenta y cinco; la estatura media de un hombre en España es de un metro setenta y seis centímetros; la conexión entre las víctimas... «¿Es posible?».


  —Roberto, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto —afirmó, mientras ordenaba todo el desorden de su escritorio, al igual que su subordinado.


  —¿Recuerdas a Gerardo?


  —Y tanto, hemos hablado con los asistentes sociales, por si ya habían hecho algo. Ojalá le quiten a la niña. Pero lo veo difícil.


  —No voy por ese camino. Párate a pensar en la descripción que nos brindó Lurdes.


  El inspector achicó los ojos, como si así consiguiera una imagen más nítida del día en que vieron a Gerardo.


  —¿Es que no lo ves?


  —Ver el qué —negó.


  —La conexión entre mi hija, Julia y Rubén.


  —Pues no. Estoy muy liado con esta mierda. ¿No lo ves?


  El subinspector estrelló el montón de documentos que sujetaba contra la mesa.


  —¡María Ortiz! —añadió Casas, eufórico.


  —Exacto —afirmó Magnus—. María Ortiz era alumna de Rubén, del cual sufrió abusos. Entonces, acudió a la comisaría y Leonor quiso ayudarla, pero no pudo. Ahora, lo que no logro entender, es que pinta Julia en todo esto. Pero, estoy seguro de que Gerardo es nuestro hombre.


  —¡Joder, es verdad! Hablaré con el comisario... A veces no sé ni de qué trabajo —excusó, mostrando los documentos—. Pero, ahora, y por tu bien, será mejor que recojas las cosas de Leonor y descanses. Ya te llamaré.


  Asintió con aprobación y les dejó continuar con su trabajo.


  Una joven agente llamó su atención antes de salir del departamento para ubicarle dónde estaban los enseres de su hija. Luego partió hasta salir del edificio.


  Cuando hubo llegado a su coche, se sentó en el asiento del conductor y con la caja de cosas personales de Leonor descansando sobre su regazo, lloró, por fin, la pérdida de Hortensia.


  Era la clase vecina que cualquier inquilino de este mundo quisiera tener en su finca. Amable, educada, sensible, honesta… Por Dios, esta mujer lo tenía todo bueno. Fue un ángel cuando le llamaba a la puerta para entregarle los pastelitos caseros, desde el momento en que falleció su mujer, para librarle de la soledad y la decadencia.


  


  


  Arribó a su finca después de media hora buscando sitio para estacionar. Cada escalón que subía era un logro. El cuerpo le pesaba cien veces más de lo normal. El remordimiento caía sobre sus hombros como un strong-man arrastrando un tráiler calle abajo. La puerta del domicilio de Hortensia estaba sellada en cruz por la cinta policial de color jalde y negro. La observó con detenimiento, sacudió la cabeza para alejar los pensamientos y abrió la puerta de su casa.


  Anduvo hasta el salón, dónde dejó la caja de objetos personales sobre la mesa. La tarde iba a ser larga y entristecedora, por ello retomó el pasillo hasta llegar a la cocina, llenó un vaso de güisqui y cogió la cajetilla de Fortuna del pantalón.


  «¿Qué ha sido eso?», se preguntó, sobresaltado, tras escuchar el chirrido peculiar que emite una puerta cuando intentan abrirla con lentitud.


  En su subconsciente, recordó que había cerrado, como de costumbre, todas las ventanas de la casa. Y hoy, no corría ni gota de aire.


  Volvió a sonar.


  Aquello empezaba a ser demasiado turbio.


  Agarró el vaso de güisqui y dio un buen trago.


  No le gustaban (y ahora tampoco) las películas ni escenas de terror, y esta, empezaba a ser una de ellas.


  Con brío, reiteró el camino hasta el salón, al mismo tiempo que ojeaba cada recoveco de la casa. El pasillo, vacío. El baño, vacío. La habitación de Leonor… vacía. Su habitación, vacía. Caminaba de puntillas en todo momento, y solo quedaban las dos últimas habitaciones de la casa: el salón-comedor y la salita. El corazón le bombeaba más que nunca. Totalmente aterrado y confuso, llegó al salón. Todo estaba en orden. Pero de reojo, reflejada por el cristal de la puerta de la salita, observó cómo la lámpara de la mesa de noche se iluminó. Entonces, un escalofrío recorrió cada centímetro de su cuerpo. Notó cómo la frente y las axilas se empapaban, al igual que su espalda. Quedó petrificado, con la boca abierta y más seca que la mojama, observando el reflejo luminoso. No podía creerlo.


  «Los fantasmas no existen», se repetía continuamente, alzándose de valor.


  Para cuando sus músculos cedieron, consiguiendo girarse cara a la salita, su cerebro había estado pensando en tantas cosas que ahora todo su cuerpo trabajaba con movimientos anómalos.


  Un paso.


  Dos pasos.


  Tres pasos.


  Al cuarto, que se quedó a medio metro de la entrada, ladeó la cabeza con desidia, para estudiar todas las minucias que podía ver. Hinchió sus pulmones al máximo, como un sapo en época de apareamiento, y expulsó el aire con un largo soplido. Repitió el proceso varias veces hasta calmar el bombeo del corazón. Cuando tuvo el suficiente arrojo, avanzó los escasos centímetros que le separaban de la salita. Entró medio agazapado para intentar hacer el menor ruido posible, al pisar el parqué de roble nogal. Mentalmente, se preparaba para el encontronazo con el ser que había creado tal efecto inexplicable; aunque, otra parte de él, esperaba que tuviese una razón física y racional.


  Un paso.


  Dos pasos.


  Tres pasos.


  Y…


  ¡Pum!


  Un fuerte empujón lo envío hasta la mesita, con la que acabó golpeándose la frente. Notó cómo la calidez de la sangre bajaba por el puente de la nariz hasta introducirse, parte de esta, dentro de su boca, sintiendo el sabor metálico del denso fluido. La vista quedó nublada, pero en cuanto giró sobre sí mismo, apoyando la espalda con el sillón, logró ver a su Exorcista; pero no era un espíritu, ni un poltergeist. Este era de carne y hueso. Su Exorcista, que se camuflaba con la poca oscuridad que habitaba en la sala, se acercó con paso firme. Su tamaño y volumen iba en aumento. Era inmenso. Magnus era un indefenso liliputiense, del mundo de Jonathan Swift, avistando la llegada de Gulliver.


  Cuando el gigante se hubo colocado frente a él, lo agarró por el pescuezo y le hincó los dedos con fuerza sobre su frágil garganta. El rostro de Magnus, que jadeaba sin descanso, comenzó a empalidecerse ante la falta de oxígeno. Sacudía, una y otra vez, todo su cuerpo, pero el predador no soltaba la mandíbula, ni hacía ademán de cansancio.


  Zzz, zzz.


  El iPhone de Leonor vibró en su bolsillo.


  «Debe de ser Roberto... ¡No! Seguro que es Roberto. Es el único que tiene este número», pensó a punto de perder el conocimiento, mientras el hombre continuaba apretando sin reparo alguno, indiferente por la vibración del aparato. Era su oportunidad.


  Introdujo la mano en el bolsillo del pantalón y pulsó cinco veces el botón de bloqueo. Botón que configuró para las situaciones de emergencia, de tal manera que, al usarlo, se emitía una llamada automática al teléfono de Roberto, a las autoridades y la ubicación GPS por mensaje de texto.


  Todo transcurrió en cuestión de segundos. El empujón, el golpe, las manos enormes asfixiándole. Y no tenía nada con lo que defenderse. Ni un mísero palo, ni una silla con la que pudiera lidiar con una sola mano. Segundo tras segundo, las bocanadas de aire eran más inexistentes. La tráquea la tenía cerrada por completo y sentía un dolor inmenso. Podía sentir como los anillos cartilaginosos estaban en su punto máximo de flexión y, si no hacía algo pronto, iba a morir seguro. Y morir significaba fracaso. Morir es dejar al asesino de Leonor caminando por Valencia de rositas.


  «¡Eso es! Puede que sea este tipo el asesino de Leonor», pensó.


  Entonces, su cólera aumentó de manera instantánea y, con las últimas fuerzas que le quedaban, lanzó un golpe eficaz: hundió sus dedos rígidos sobre el esternocleidomastoideo. En ese instante, le agradeció a Leonor por enseñarle, en su día, algunos movimientos decisivos de Krav Maga. El golpe provocó que el agresor soltara una de sus enormes manos. Pero, si fuera un hombre normal, estaría retorciéndose en el suelo de dolor; sin embargo, el gigantón estaba en muy buena forma.


  Raudo, cogió la lámpara de la mesita y se la estrelló en la cabeza, rompiéndose, con el estallido de la bombilla incluida, en mil pedazos. Y, al fin estaba libre. El monstruoso hombre había soltado sus zarpas.


  Con el grandullón aturdido, intentó boquear para recuperar el oxígeno perdido e inexistente dentro de sus pulmones, pero el dolor era inmenso, incluso tomándolo desde la nariz. Aun así, no tenía tiempo para graduar el dolor en una escala de uno al diez, el único tiempo que le quedaba era el de evitar que la bestia se recompusiera y acabara con él de un solo golpe.


  «¿Dónde estás, Roberto?», pensó Magnus observando su reloj de cuco y, después, todos y cada uno de los recovecos de la sala de estar, en busca de algún objeto con lo que pudiera defenderse.


  Su sistema nervioso funcionaba a mil revoluciones. Era una locomotora en su velocidad máxima. Pero tenía demasiado con lo que lidiar. Los ojos se movían rápidamente como si sufrieran un nistagmo ocular. Entonces, de antuvión, le vino a la mente su salvación. Su subconsciente, sufriendo un subidón de norepinefrina, recordó una imagen de la caja de enseres de Leonor. Allí, entre documentos y marcos de fotos, había una hk usp de nueve milímetros.


  De manera inconsciente, sus engarrotados músculos, por la ansiedad que la situación le había provocado, actuaron por sí solos. Sus piernas corrieron hasta situarlo en el salón y frente a la caja de enseres, que estaba sobre la gran mesa robusta del comedor. Rebuscó entre los objetos, pero sus temblorosas manos no daban en el blanco. Pero, cuando hubo logrado hacerse con el arma, ya era demasiado tarde. La bestia se situó a sus espaldas y, de nuevo, le propinó un empujón que le hizo tambalear hasta caer de rodillas. El arma se deslizó a dos metros de cada uno. Se desafiaron con la mirada, como dos pistoleros a punto de desenfundar. Sin perder la esperanza, salió disparado en un intento de alcanzar el arma; pero ni siquiera llegó a erguirse.


  Su cuerpo estaba al límite, el dolor de cabeza crecía desmesuradamente y la vista seguía nublada. No tenía fuerzas suficientes para continuar. No le quedó otra que rendirse y afrontar su destino.


  «Te he fallado, cariño. No he podido encontrar al culpable», murmuró entre lágrimas de rabia, mientras el agresor le apuntaba directamente, entre ceja y ceja, a unos escasos treinta centímetros.


  —Antes de que termines tu trabajo, respóndeme a una pregunta —dijo con un hilo de voz y mirándole a lo que debían ser sus ojos—: ¿Mataste tú a Leonor?


  —Te equivocas de hombre —confesó con sorna—. Pero no puedo decir lo mismo de tu vecina —rió.


  Un atisbo de rabia recorrió por cada milímetro de su cuerpo. Deseaba tener treinta años menos para poder lincharle como un púgil dentro del cuadrilátero; pero, ni con la suerte de su parte podía plantar cara a aquel mastodonte. En cambio, sí pudo hacer una cosa: rezarle al Altísimo, o quienquiera que esté escuchando su plegaria, con la mirada puesta en el amarillento techo (a causa del humo del tabaco), que Roberto hubiera atendido su llamada de socorro y no tardara en aparecer.


  A qué esperaba el hombre para terminar el trabajo que había empezado, no lo comprendió; pero, de pronto, un haz de luz proveniente del rellano fulguró por el umbral de la puerta de la entrada. Podía ser la llegada de algún vecino, pero, aun así, la bestia, precavida, se retiró hacia atrás sin dejar de apuntar contra el cráneo de Magnus, hasta parapetarse sobre la pared, junto a la puerta del comedor.


  ¡Pum!


  La puerta del domicilio se abrió produciendo un gran estruendo al golpearse el pomo contra la pared. Por el sonido que siguió, no era de extrañar que la puerta se hubiera resquebrajado por el impacto, por el hecho de ver cómo algunas virutas de madera volaron hasta alcanzar el comedor.


  —¡Policía Nacional! —vociferaron, alto y claro.


  En cuestión de segundos, los continuos disparos empezaron a ensordecer el piso y los tímpanos de Magnus.


  El primero en apretar el gatillo fue el grandullón, del que apenas pudo identificar un rostro. Fue un visto y no visto. Este dejó de apuntar a Magnus, se inclinó hasta apoyarse cerca del marco de la puerta y, rápidamente, abatió al primer policía acorazado que apareció por la puerta. La bala entró y salió limpiamente por el cuádriceps y, un grito ensordecedor, resultado del dolor, salió de su garganta.


  El segundo, tercer, cuarto... (acabó perdiendo la cuenta) tiro fueron disparados por la Policía Nacional que, viéndose en apuros con un compañero abatido, empezaron a gastar munición sin lograr impactar en el blanco. Además, como muestra de experiencia y que la pared que lo protegía poco iba a durar, el hombre se alejó raudo hasta alcanzar la mesa del comedor; la cual, con una sola mano, la tumbó con facilidad, como si aquella madera maciza no fuera más que un estorbo de mesa de playa. Así, consiguió dos ventajas: la primera, un mejor ángulo de disparo y visibilidad; y la segunda, tener a Magnus, aturdido por los tiros y el cansancio, cerca de él.


  —¡Magnus! ¿¡Dónde estás!? —vociferó el inspector. La voz provenía de la salita.


  Al instante, el hombre lo miró fijamente y volvió a apuntarle con el arma de fuego, al mismo tiempo que le mandaba guardar silencio, llevándose el índice de la otra mano contra sus labios. Como rehén no tenía nada que hacer, pero todo ser humano tiene un McGiver dentro, sobre todo, cuando es una situación de vida o muerte. Y eso mismo fue lo que pasó. Aunque el arma apuntándole a su sesera lo intimidaba, acabó arrastrándose con arrojo hasta chocar de espaldas contra el aparador; después, levantó los brazos con las manos abiertas como muestra de rendición. En ese momento, la Policía reanudó el rodeo y el hombre respondió en cuanto los tiros cesaron, por la necesidad de recargar de los agentes.


  No sabía cuánta munición le quedaría al inspector Pérez y al pelotón; pero el grandullón, que ahorraba cada bala parapetándose tras la mesa, retiró el cargador de la pistola, lo observó y, con mala gana, lo volvió a introducir profesionalmente. Aquel gesto no podía significar otra cosa que un cargador casi vacío. Fue ahí cuando Magnus, al presentarse una última oportunidad, y con la poca osadía y fuerzas que le quedaba, cogió rápidamente una botella de cristal de adorno, situada sobre su cabeza, y la lanzó contra la bestia.


  ¡Plam!


  La botella se destrozó en mil trozos al impactarle en el hueso temporal. Segundos después del golpe, el mastodonte se puso en pie, y apuntó nuevamente a Magnus.


  —¡Dispara ahora, Roberto! —gritó, aun estando presente el persistente dolor punzante en la tráquea.


  Dicho y hecho, tres balas impactaron contra la bestia, en el siguiente orden: la primera, traspasó el bíceps, haciendo que se soltara el arma y quedara de frente hacia el recibidor y la salita; la segunda, impactó en la zona estomacal; y la tercera, un pleno en el corazón. Entonces la bestia comenzó a retortijarse de dolor. Llegó a dar un par de pasos hacia atrás, mientras se llevaba la mano al pecho, hasta caer desplomado.


  Había quedado como un conejo de carnicería: colgado de un gancho y con los ojos tan opacos que delataban como el alma había abandonado su recipiente.


  


  Capítulo Veintidós


  LA LUZ AL FINAL DEL TÚNEL


  El terror terminó, con suerte, con una sola pérdida: la del mastodonte. El policía herido de gravedad fue intervenido por el SAMU (Servicios de Asistencia Médica de Urgencias), al igual que Magnus, a quien solo le palparon la zona de la tráquea, sin más daños que la propia inflamación, y le pusieron dos puntos en la pequeña brecha de la frente.


  El salón de Magnus era, ahora, una escena de homicidio. Solo faltaban las cámaras, micrófonos, actores y un director, para rodar un nuevo capítulo de CSI: Miami. Magnus permanecía sentado en su fiel sillón, con una bolsa de hielo sobre su cuello, afrontaba todas las escenas vividas minutos atrás, mientras las detallaba al inspector Pérez, a quien se le había unido el subinspector Casas.


  —Pondremos vigilancia por los alrededores —comentó Roberto, tomando nota—. ¿Sabes quién podría quererte muerto?


  —¿Tú que crees? Pues claro que no —dijo, con sorna—. Bueno, sí. Sí se me ocurre una persona: la misma persona que terminó con la vida de mi hija y del resto. Gerardo.


  —Está bien, tranquilízate. Lo averiguaremos…


  —No lo haréis —intervino, negando con la cabeza—. ¿Cuánto llevamos ya con esto? ¿Más de una semana…? Una semana en la que solo habéis podido averiguar que es un hombre de mediana edad y el calzado que usa. No hay nombre. No hay rostro. No hay nada. Te confié mi opinión sobre quién podría ser nuestro hombre y estoy seguro que no habéis movido ni un dedo.


  Ambos agentes quedaron sin habla ante la sinceridad de Magnus, que estaba con la mirada puesta en sus zapatos, al tiempo que se masajeaba el puente de la nariz con el índice y el pulgar, como si así consiguiera relajar el ataque de nervios; pero era un gaje del oficio que, con bastante frecuencia, debían afrontar los agentes del Cuerpo. Y eso bien lo entendía Magnus que, durante su trayecto en el Departamento de Homicidios, ha tenido que lidiar con todo tipo de acusaciones, sobre todo, de los padres o familiares de las víctimas. Y así debían estar pasándolo ahora los inspectores.


  —Magnus… Todo saldrá bien, ¿de acuerdo? —consoló el inspector, con parsimonia y un tono convincente.


  Magnus se irguió para observarlos directamente a los ojos, y con los suyos repletos de tristeza.


  —Mírame a los ojos, Roberto, y dime con la mano en el corazón que todo saldrá bien.


  El inspector se adelantó dos pasos y colocó una de sus finas manos sobre su hombro, y le dijo:


  —Nos conocemos de bien poco, pero el dolor que sientes también forma parte de mí. Porque, aunque conocía muy poco a tu hija, podía ver en ella qué era pura de corazón, que hacía su trabajo con gusto, para ayudar a todo aquel que lo necesite. Y ahora sé de quién lo ha heredado. Aquí y ahora, te digo que juro encontrar al asesino y que tú estarás ahí para verlo.


  Magnus no podía retener por más tiempo el peso que soportaba sobre sus hombros, y con el dolor interno creciendo cada vez más, día tras día. Es por eso que las sinceras palabras que Roberto le acababa de recitar, como si lo hubiera sacado de un guion de Guillermo Del Toro, terminaron por derrumbar el muro que lo separaba de la nostalgia y la culpabilidad. Terminaron por provocar que sollozara como si no hubiera un mañana.


  —Dejaros de chorradas de telenovela, illos —intervino el subinspector, rompiendo el hielo de cuajo—. Levantaros de ahí y empecemos a estudiar al hombre que casi os mata. Estoy seguro de que tras él hay centenares de pistas que nos llevarán hasta el asesino. Incluso, posiblemente de Hortensia.


  El rostro de Magnus cambió por completo. Apretó los puños con fuerza y con su antebrazo derecho borró las lágrimas de su rostro, dejando ver de nuevo su ya familiarizada ira.


  —Tienes razón, Ramón —dijo poniéndose en pie—. ¿Sabéis algo del intruso?


  —Por ahora no —negó Roberto con leve chasquido de lengua—. Pero con suerte, Lurdes estará estudiándolo ahora mismo.


  —¿Y a qué estamos esperando? Vayamos a ver —dijo Magnus con entusiasmo.


  Roberto carraspeó.


  —Lo siento, Magnus. Pero no creo que sea conveniente que vengas con nosotros…


  —¡Pero si ha entrado a mi casa!


  —Lo sé, lo sé. Pero debes tener en cuenta que no sabemos aún si está relacionado con el caso. Podría ser que tan solo se trate de un ladrón —explicó con poca confianza.


  —¿Un ladrón? ¿Tú te estás escuchando? —dijo mirando a los dos inspectores repetidamente—. Hace unas horas han matado a mi vecina y después de eso, entran a mi casa, dónde por poco no lo cuento y el hombre me confiesa que ha matado a Hortensia. No hace falta tener un título en Criminología para saber lo que está pasando aquí.


  El tono de llamada del teléfono del inspector les interrumpió. Este cogió el teléfono y descolgó.


  —Dime… Perfecto… Ahora vamos. —Colgó la llamada.


  —¿Y bien? —preguntó Magnus.


  —Quédate aquí. Es por tu bien. Te llamaré en cuanto tenga noticias.


  —¿Sabes qué? Que os den. Encontraré al asesino yo mismo. No me hace falta la ayuda de un par de inspectores para…


  —Magnus, ¡cállate! —interfirió el inspector, cortando de raíz—. Han encontrado cabello de Hortensia entre las uñas del hombre y eso aprueba el comentario que te dijo, pero ahí no queda todo —confesó—: en uno de los bolsillos del pantalón han encontrado una nota escrita a mano...


  Magnus, perplejo y sin habla, solo supo alzar los hombros al unísono, junto con una pequeña mueca.


  —Contiene la dirección de tu casa.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —Cogió aire y suspiró para calmar los nervios. Una vez se hubo calmado, continuó—: ¿Por qué tenía mi dirección?


  —Sabemos lo mismo que tú, y además va a ser difícil encontrar al autor de dicha nota. Todo sería más fácil si tuviéramos algún sospechoso.


  —Compi, creo que ya tenemo a uno… —arguyó el subinspector—. El padre de María Ortiz.


  —¡Gracias! —bramó Magnus, al ver que el subinspector estaba de su parte.


  El inspector guardó el bloc de notas en el bolsillo trasero del pantalón, mientras daba un pequeño resoplo. Después añadió:


  —¿Va en serio? —dijo irritado—. ¿Sabéis qué? Está bien... Iremos a hablar con él. Pero solo para que te lo quites de la cabeza y veas que tan solo es una coincidencia.


  —Veremos quién tiene razón —predijo, con un atisbo de amenaza.


  —Iremos a su casa. Si no está, emitiré una orden de búsqueda. ¿Satisfecho?


  —Lo estaré cuando vea al asesino entre rejas.


  


  Plantados bajo el Sol radiante de abril —el cual mostraba uno de otros tantos efectos del cambio climático—, esperaban frente a la puerta de la casa de Gerardo. El subinspector Casas fue el único con suficiente arrojo como para golpearla con el dorso de su puño, creando una sinfonía un tanto peculiar. Magnus rezaba (hoy más que nunca) que su presunto asesino estuviera presente en casa.


  La espera, a falta de una respuesta por parte de los inquilinos, redujo la posibilidad de complacer la esperanzadora ocasión. Parecía no haber nadie en casa y eso enfureció a Magnus; tanto, que dio un paso en adelante y golpeó fuertemente la puerta.


  —¿Quién es? —preguntaron al cabo de medio minuto. Era la voz de una mujer.


  —Policía Nacional. Abra, por favor —indicó el inspector, amablemente.


  La puerta se abrió un palmo (hasta lo máximo que daba de sí la cadena del cerrojo) y, a escasos centímetros de esta, se podía ver la mitad del rostro avejentado de Lucia y parte de su cuerpo. Aun con la escasez de luz en el interior de la vivienda, podía verse su vestido floreado, con su gran pelo cano mal recogido y descansando sobre su hombro, además de una expresión de mal gusto en su rostro


  —¿Qué queréis? —preguntó con rabia.


  Era obvio que no le agradaba la visita de la Policía y, mucho menos, obedecer la obligación de abrirles la puerta en su totalidad.


  —Verá, señora. Veníamos a hablar con Gerardo. ¿Está en casa?


  —No —declaró rápidamente, con la voz temblorosa—. Salió temprano de casa y todavía no ha regresado —indicó, empujando levemente la puerta con la intención de cerrarla.


  —Espere. —El inspector impidió que cerrara la puerta, contrarrestando el cierre con su mano—. ¿Sabes dónde podemos encontrarlo?


  —La verdad es que no. Además…, puede estar en cualquier sitio.


  —De acuerdo, señora. Muchas gracias y que pase un buen día —concluyó el inspector, de nuevo, con una amabilidad y una educación digna de un Policía; cosa que no recibió por parte de Lucia, que cerró la puerta a toda prisa y de un portazo.


  La cosa no había salido como ellos esperaban, pero la verdad sea dicha: cualquiera puede negar la presencia de una persona en un domicilio si esta lo decide conveniente, y más cuando no tienen ningún motivo por el que acusar a Gerardo por los crímenes y, mucho menos, detenerlo sin una orden; pero el inconformista de Magnus no se había saciado. Tenía el ceño fruncido, la cabeza a medio erguir y una respiración nasal bastante rápida, la cual provocaba que las aletas se ensancharan. Hasta que al final la bomba estalló.


  —¡Ese cabrón está ahí dentro y esa mujer lo está encubriendo! ¡Abre la puerta y da la cara, asesino! —vociferó, mientras golpeaba la puerta con el dorso del puño.


  Como su deber policial les indica, deben evadir y hacer cumplir el escándalo público, por ello, el inspector Pérez le agarró del brazo hasta doblegarlo hacia su espalda, creando una llave de inmovilización.


  —¡Estate quieto! —ordenó—. Vas a conseguir que te detenga,


  —Quítame las manos de encima. Gerardo está ahí dentro —exclamó Magnus, mientras forcejeaba para escabullirse.


  —¿Y qué si está ahí dentro? No tenemos ninguna prueba que lo sitúe en las escenas del crimen —explicó sujetándolo con fuerza y, ahora, con ambas manos en la espalda, como si fuera a esposarlo en cualquier momento. Luego, añadió—: Además, si ha sido él, imagino que esto es lo que quiere: sacarnos de quicio y que cometamos un error. Así que, contaré hasta tres y te soltaré... Espero que pienses bien lo que vas a hacer.


  »Uno… Dos… Tres…


  Tal como prometió, lo soltó. Al hacerlo, Magnus reaccionó del mismo modo, pero cuando fue a golpear de nuevo la puerta, detuvo el puño a escasos dos centímetros. Permaneció allí, inmóvil, tembloroso y, con el puño blanquecino por la escasez de sangre y la presión. Ese corto periodo fue el que necesitó para aprobar la explicación del inspector, pero no soltó palabra. Estaba sumido en una impotencia de mil demonios, en la que se sentía estancado, enjaulado como un tigre de Bengala, rugiendo a los espectadores del zoo y deseando que entendieran que aquel no era su hábitat. Magnus era el tigre y, ambos inspectores, los espectadores que no entienden cómo se siente; lo que se siente cuando has perdido a toda tu familia. Dio un resoplo y cruzó entre medio de los inspectores, con choque de hombros incluido, y se aventuró a caminar solo entre los peatones que transitaban la calle. Ambos, con cara de sorpresa, le siguieron los pasos a un ritmo lento, para dejarle espacio; un espacio que estaba claro que necesitaba.


  Así estuvieron alrededor de cinco minutos, pero el inspector no aguanto más.


  —Magnus, espera.


  «Dejadme en paz. Yo haré vuestro trabajo», pensó Magnus.


  —Espera, por favor —añadió de nuevo—. Párate y escúchame un momento.


  Magnus se detuvo en seco y se giró.


  —¿¡Qué quieres!? —preguntó, casi por obligación; ya que, no quería saber lo que iba a decirle—. Ahora mismo quiero estar solo.


  —Pensemos un momento y actuemos con cabeza. Estás comportándote como un niño —propuso.


  —¿Sí? ¿Y qué quieres pensar? Solo hacéis eso. Pensar, pensar y pensar. Pero ¿cuándo actuáis? Por qué, que yo vea, nunca lo hacéis. Si este fuera mi caso…


  —¿Me dejas hablar? —intervino— Por eso quería proponerte una cosa. Voy a emitir la orden de búsqueda, tal como te prometí, pero quiero que tú me prometas otra. —Magnus quedó a la espera—. Que no cometerás ninguna estupidez.


  —Te lo repito: quiero estar solo; nada más. Emite esa orden si te apetece hacerlo, pero dejarme solo.


  —Está bien... Te llamo si tenemos algo.


  Tras la conversación, que de privada no tuvo nada, ya que los transeúntes que pasaban por ahí se quedaban atónitos, mientras los observaban por el mero hecho de vidajenear, Magnus reanudó la marcha.


  Caminaba con las ideas claras. Con un destino claro. Se dirigía al único lugar dónde sabía que iba a estar completamente solo, pero al mismo tiempo bien acompañado:


  Al camposanto.


  


  Capítulo Veintitrés


  APREHENDIDO


  El dolor que crecía en sus adentros, y sin mesura alguna, se transformaba, poco a poco, en una cólera y rabia que no podía controlar.


  «¿Tan difícil es hacer cumplir la justicia? ¿Tan difícil es realizar el ojo por ojo?», se preguntó Gerardo, paseando bajo los árboles que adornaban los pasillos gobernados por lápidas, dónde sus dueños, bajo un eterno letargo en descomposición, observaban cómo las lágrimas se deslizaban por sus rechonchos carrillos.


  De repente, en uno de los levantamientos de cabeza que realizaba para ver el camino que tenía por delante, vio una cruz cristiana adornando el centro del jardín natural que separaba los pasillos paralelos. Sin pensarlo dos veces, se acercó. «Me has abandonado. A mi familia. A mí. ¿Esperas que me arrodille ante ti? ¿Después de lo que me has hecho? Jamás lo volveré a hacer... Todavía no me has contestado: ¿por qué te la llevaste? ¿Por qué a mi María?», recitó, al posarse frente a esta.


  Sabía perfectamente que sus acciones, sus sacrificios, los crímenes que estaba llevando a cabo, no iban a ser adorados ni perdonados por el Dios que antes amaba. En otros tiempos (un par de días atrás), por un simple alzamiento de voz a sus hijas, a su mujer, por cualquier acto indeseado e impropio, hubiera ido a la parroquia a confesar sus actos; pero sus adoraciones divinas habían cambiado. Ahora entendía a esos ateos y agnósticos a los que, en muchas ocasiones, había plasmado su fe y su motivación. Por fin lo veía todo claro: el Infierno, Lucifer; ellos sí existen. No se lo planteaba como un ser de carne y hueso con la piel roja, con cuernos en la cabeza y una cola con una punta afilada capaz de destriparte; más bien, lo veía en cada uno de los actos que el humano ha ido cometiendo a lo largo de su existencia: guerras, aniquilaciones y demás atrocidades. Veía a los Siete Pecados Capitales caminando y viviendo entre los humanos; viviendo dentro de ellos. La gula, la avaricia, la vanidad, la lujuria, la ira, la pereza y la soberbia; todos destruyéndose entre ellos, destruyendo la naturaleza, eligiendo quien vive y quien muere; creyéndose, sintiéndose mejor que Dios.


  «¿Qué mentira nos has estado contando? ¿De dónde sales tú? Si de verdad estamos hechos a tu imagen y semejanza, ¿quién te ha creado a ti…? ¿Somos tus juguetes? ¿Somos tus ratas de laboratorio? ¡Dime! ¡Contesta de una vez…! Siempre tan ocupado… ¡Tú eres el Pecado! ¡Tú eres los Siete! Por eso somos tu imagen y semejanza. Porque tú no eres sino otro más del montón. Tú eres Dios, eres Jesús, eres Alá, eres toda adoración religiosa, pero también eres formas parte del Infierno. Tú eres Satán. No existe el Yin y el Yang. No existe el blanco y negro. Y, ahora, lo tengo claro. Ahora lo entiendo todo…».


  Alzó la vista al cielo, cegándose por el haz de luz proveniente del Sol, que fulguraba entre las hojas de los árboles, hasta el punto que tuvo que colocar su mano sobre la frente como visera. Después, hinchió sus pulmones de manera profunda y resopló con la misma fuerza, como si así consiguiera liberarse de las cadenas con la que se sentía atado. Al segundo, retornó el camino, sintiendo angustia, tristeza y pesadez con cada paso que daba. Un paso que le acercaba, más y más, hasta la lápida de su hija.


  Cuando por fin hubo llegado, el mundo entero cayó sobre sus hombros. De manera inconsciente, sus piernas que temblaban ahora como un flan, comenzaron a golpearse entre sí, viéndose, de repente, tan frágiles como el cristal; sin remedio, cayó de rodillas, descargando un mar de lágrimas. El impacto produjo tal sonido seco que, en otras situaciones —una en la que hubiera estado pendiente del golpe—, hubiera sido bastante molesto y, sobre todo, doloroso.


  —¿Cómo estás, hija? —preguntó, arrodillado, cabizbajo, a falta arrojo para mirar la foto de su hija y con las manos apoyadas sobre sus muslos.


  »Imagino que mejor que yo… Te echamos de menos en casa. Pero no te preocupes, pronto volverás. Te lo prometo…


  »No sé si será cierto que nos observáis, mientras surcáis los cielos; pero si estás viendo mis actos, no los malinterpretes. Solo soy justo. Solo hago mi deber. Siempre ha estado delante de mí... Este es mi cometido en la vida. Para esto es la fe… Dios abandonó su trono y a todos nosotros, sus hijos. Ahora tenemos el deber de aventurarnos por los ríos más inhóspitos y realizar las acciones que Él no realiza...


  »Pronto volveremos a estar juntos...».


  


  


  Pasó media hora larga cuando, desde la lejanía, le pareció escuchar su nombre; pero lo ignoró. Allí no había nadie; nadie que no estuviera muerto. Además, el vigilante del camposanto ya no duerme en el lugar como antaño. Y, para cuando entró en el recinto, solo vio a la multitud de almas encerradas esperando la visita de algún familiar.


  Seguía con el torso encorvado y la mirada en el suelo humedecido, por el impacto de sus lágrimas. De nuevo, le pareció escuchar cómo nombraban su nombre; en ese momento, despertó de su letargo y nostálgico trance. Sus oídos se activaron en dirección a los gritos que iban acercándose. Pero, cuando decidió ponerse en pie, ya era demasiado tarde.


  —¡Gerardo! ¡Policía Nacional! ¡Quédese donde está! —exclamaron un par de agentes, a veinte metros de él.


  Sopesando sus posibilidades, optó por la opción más natural: echar a correr. «Si van a cogerme, al menos que les cueste», pensó. Las piernas seguían entumecidas por la mala posición en la que descansaba junto a María, y doloridas por el previo impacto en sus rodillas. Pero, aun así, gracias a la adrenalina y por el subidón egolátrico, sus piernas se movían en sincronía a una velocidad, para él (a su edad), impensable.


  Sin embargo, cuando hubo pasado la entrada amurallada y dividida por una gran puerta corredera automática del camposanto, e incapaz de vérselo venir, un agente salió de su escondrijo, placándole como si estuvieran jugando una final de la Super Bowl. Al momento, su frágil cuerpo, como reacción al golpe, se torció sobre sí y salió volando, hasta impactar contra el duro asfalto.


  —Gerardo Ortiz, queda usted detenido —dijo el agente, al mismo tiempo que llevaba sus brazos a la espalda y lo esposaba rápidamente con un par de bridas—. Tiene el derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de…


  —Por favor, no siga. Ya me sé vuestras advertencias —vaciló Gerardo, escupiendo la sangre que tenía en la boca, por el labio inferior qué quedó partido tras el impacto.


  —¿Por qué huía, Gerardo? —preguntó una voz familiar.


  «El entrometido inspector que me vistió con el gran Da Silva…». No pudo contener sus pensamientos, así que los expulsó.


  —Vaya, vaya... Pero si eres tú: el cabrón del inspector Pérez —dijo, con sorna y mirándolo por el rabillo del ojo.


  —El mismo. —Se alejó un par de metros y contactó con la Central (eso se imagina él) y, tras la brevedad de unos consecutivos ajá y hum, volvió para añadir—: Llevarlo a la comisaría.


  Cuando el agente, que todavía seguía encima suya, presionándole el rostro contra el asfalto con una mano, iba a alzarle, el inspector se le acercó para acuclillarse junto a él y le susurró:


  —No me eches de menos. Enseguida nos volvemos a ver.


  


  Capítulo Veinticuatro


  UNA HORA ANTES


  Magnus Da Silva es un buen hombre y sus acciones están más que justificadas. Le ha dado muchas vueltas y en su situación, actuaría de la misma manera; o peor.


  Ahora, paseaba junto con su fiel subordinado y compañero, por el Paseo de la Pechina, tan infestado de coches y transeúntes como siempre. Empero, no les prestaba la menor atención; más bien, para él no existía nada. Nada salvo las verdes vistas que tenía a su derecha: hermosos abedules, alcornocales, encinos y setos podados al milímetro, adornando el enorme parque natural.


  —Pobre hombre... Solo le ocurren malajás —profirió el subinspector, rompiendo el silencio que estaban llevando a cabo desde que se separaron de Magnus en la calle Ripalda.


  —Sí, pero no podemos hacer más. A él lo guía su corazón; a nosotros las pruebas. Y ahora mismo no tenemos ninguna en a su favor —comentó el inspector.


  —Yo, en su lugar, no creo que pudiera hacer lo que él hace.


  —Puede que sí; eres subinspector de policía. Estoy seguro de que, si aún estuviera en el puesto, ya habría resuelto el caso, a las buenas o a las malas.


  —Lo ma’ ceguro…


  De nuevo, se reanudó el silencio.


  El inspector Pérez viajó hasta su subconsciente. Se encontraba en una habitación cuadrangular, sin ninguna puerta. En el centro, había una pizarra enorme, donde podía verse: una fotografía de cada víctima (Leonor, Julia y, por último, Rubén); en la parte superior, como título del mapa mental, figuraba EL ASESINO DE LAS PARROQUIAS y, en la inferior ¿SACRIFICIO?; a la derecha, en un pequeño rincón, se hallaban, en forma de lista, las escasas pistas que han ido recabando en cada uno de los escenarios del crimen (es decir, la huella del zapato).


  Estaba todo ordenado, bien escrito y con buena letra, pero no veía la solución al problema. No tenía nada a lo que aferrarse y seguir esa pista para partir en busca del victimario; cosa que le hastiaba. No conocía demasiado a Leonor, pero sí lo suficiente como para tomárselo de forma personal, pues el dolor y la impotencia de Magnus, empezaba a surgir en él.


  —Roberto —interrumpió su compañero, sin recibir respuesta—. ¡Roberto! Que tá zonando tu teléfono —añadió, con un chasquido de dedos a la altura de su oído.


  El inspector despertó de su estado hipnótico.


  —¿Qué pasa? —respondió al volver en sí.


  —Que está sonando tu teléfono, illo —repitió.


  Sacudió la cabeza como si así alejara los fantasmas que lo alejaban de la realidad y sacó el aparato del bolsillo del pantalón, para llevárselo a la oreja.


  —Dime Lurdes.


  —Hemos cotejado la nota que llevaba el intruso y, después de un complejo e intensivo estudio, sabemos quién a sido el autor —comentó desde el otro lado.


  —Soy todo oídos —respondió. Algo en él le decía que ya conocía la respuesta.


  —Gerardo Ortiz.


  Y así fue. Ya conocía la respuesta. No le interesaba cómo lo habían averiguado. Por fin tenía una prueba convincente y Magnus tenía razón desde el principio.


  —¡Mierda! —vociferó. Tras una breve pausa, añadió—: Emite una orden de búsqueda. Estamos en contacto. —Colgó.


  El subinspector, avispado, mientras su superior mantenía la conversación con la forense, contactó por radio con la Central, para que emitieran la orden de búsqueda. Al cabo de media hora, tras afirmarse la búsqueda y emitirse en los medios, el inspector recibió un aviso: un hombre a cargo de la vigilancia del cementerio había visto a Gerardo.


  —Ni una palabra a Magnus —ordenó al subinspector.


  


  Capítulo Veinticinco


  LAS FICHAS DEL AJEDREZ


  Cuatro frías paredes de hormigón y un espejo espía separaban a Gerardo el Asesino, esposado a una robusta mesa metálica, de su deseo más esperado. Su juego, por fin, había comenzado.


  «Cada uno está donde debe, cada uno está en su casilla y ahora me toca mover ficha», pensó con la mirada puesta en el espejo y una sonrisa psicópata.


  La malvada sonrisa se convirtió en una larga carcajada cuando vio la hora en el reloj sobre el dintel del espejo. Habían pasado cincuenta minutos desde su llegada a la comisaría.


  —Si creéis que el viejo truco policíaco de dejarme aquí solo durante horas, para que acabe bajando la guardia, no os va a funcionar. No tengo nada de lo que arrepentirme, nada de lo que preocuparme —profirió, con ahínco.


  Al momento, se escuchó un zumbido. Cinco segundos después, el inspector Pérez y el comisario entraron por el umbral de la puerta. El primero estrelló sobre la mesa, una carpeta marrón con el logotipo del CNP en el centro, la abrió y esparció un puñado de fotos por toda la mesa. El segundo, tras cerrar la puerta detrás de sí, permaneció enhiesto junto esta.


  —Nos volvemos a ver —preguntó el inspector, con el ceño fruncido y sentándose frente a Gerardo, que antes de responder, sonrió.


  —Le estaba esperando, inspector.


  —Perfecto. —Volteó las cuatro fotos de manera que Gerardo pudiera observarlas correctamente—. ¿Reconoces algunas de estas víctimas? —Señaló.


  Con delicadeza, cogió cada una de las fotografías y las observó con parsimonia. Poco a poco, foto tras foto, quedaba cada vez más maravillado por sus obras, formándose, un mohín morboso en su rostro. Irguió la cabeza y le miró fijamente a los ojos.


  —No —dijo, lacónico.


  —¿Estás seguro? ¿Por qué no las miras otra vez?


  —No es necesario. No sé quiénes son.


  Notó cómo sus frívolas palabras revolvieron el estómago del inspector. Su rostro era un libro abierto: sus puños cerrados, ejercían tal presión que empezaban a tornarse blanquecinos, las cejas fruncidas de tal manera que apenas podían verse sus ojos. Era una bomba de relojería a punto de estallar. Pero el otro hombre, apoyado sobre la puerta, de brazos cruzados, se adelantó.


  —Señor Ortiz, soy el comisario Soldado. Y le voy a confesar algo y espero reciprocidad por su parte —indicó esperando respuesta.


  —Soy todo oídos… pero no le aseguro nada.


  —¿Conoce a Magnus Da Silva?


  —No me suena —soltó, chasqueando la lengua previamente.


  —Eres muy predecible, señor Ortiz; y así no vas a solucionar nada.


  —No hay nada que solucionar. —Tras una breve pausa, muy muy corta, continuó —: ¿Hemos terminado? —dijo, con sorna.


  El comisario se incorporó y anduvo hasta la mesa, colocó sus manos sobre esta y se inclinó de tal forma que casi podían besarse.


  —No sé quién te crees que eres, o si piensas que vas a salir por esa puerta después de salir victorioso con un habeas corpus —dijo señalándola—. Así que déjate de tonterías. Estás detenido bajo sospecha de cometer un triple asesinato, a sangre fría, y por contratar a un sicario, para cometer un cuarto —comentó, iracundo —. Y, por si no te has enterado, el quinto no ha tenido éxito.


  El dúo policial no pronunció una sola palabra más, tan solo se observaron entre ellos, a la espera de una respuesta. Pero Gerardo comenzó a reírse de nuevo.


  —¿Qué hora es? —quiso saber Gerardo, seriamente.


  —Las tres y media —respondió el comisario, al fijarse en su reloj de pulsera.


  «Ya casi es la hora», pensó mientras les mostraba otra macabra sonrisa.


  De repente, la puerta se abrió de par en par golpeando la pared contigua, de la diminuta habitación. El estruendo fue tal, que los agentes se sobresaltaron.


  —¿¡Qué está pasando aquí!? —vociferó un guardia civil, de más o menos su edad, y con un rostro marcado y varonil. A diferencia de Gerardo, este tenía el pelo completamente negro.


  —Sargento... Solo queríamos adelantar un poco el trabajo —agregó el comisario, con tranquilidad.


  —¡Fuera! —ordenó —. ¡Ahora!


  Los gritos dieron paso a un silencio rotundo cuando ambos agentes salieron refunfuñando de la sala.


  Ahora, tenía frente a él a uno de los responsables de la muerte de María. Verlo ahí plantado le hizo recordar, avivando su sed de sangre y hacerle perder los estribos; y precisamente no es que se le diera bien ocultar los sentimientos. Pero tuvo que guardar la compostura y para ello realizó un largo suspiro y le mostró una mueca, y con una reverencia de bienvenida.


  —Hola, Manel —saludó con un tono burlón.


  —Gerardo... —contestó, sacando las llaves de las esposas que yacían en su cinturón—. Nos vamos. Pasarás a preventivos hasta que el juez dictamine tu sentencia.


  —Creo que me quedaré un poco más.


  —Te estás equivocando conmigo. Hagamos esto de correctamente y colabora.


  —¿Cómo está tu hijo?


  —¿Y eso qué más da, Gerardo?


  —Solo quería saber —profirió, encogiéndose de hombros.


  —Está perfectamente. Ahora, vámonos —ordenó, retirando sus esposas del candado de la mesa.


  —¿Ha llegado a casa?


  —No lo sé; y no te incumbe mi vida personal ni la de mi hijo. No voy a devolverte la palabra, así que espero que no hagas preguntas estúpidas.


  —Yo que tú llamaría a tu esposa.


  Para cuando el sargento se mostró inquieto, ante el comentario de Gerardo, el teléfono del funcionario sonó. Descolgó y en cuestión de segundos su actitud cambió.


  —Serás hijo de... Cómo le haya pasado algo a mi hijo... Te mataré.


  —Compruébelo.


  De inmediato, se apoderó del walkie postrado sobre su hombro y dijo:


  —Central, aquí el sargento Montero. Mi hijo no ha llegado a casa, realizad una orden de búsqueda a todas las unidades móviles. —Sonó completamente desesperado—. Corto.


  —Águila 1 y Águila 2, están operativos. Comunique con ellos. Cambio y corto —dijo el interlocutor.


  En ese preciso momento, el sargento, completamente alienado, cogió a Gerardo por el cuello de la camisa y lo aireó. Tras un par de sacudidas y de insultos, lo detuvo a escasos centímetros de su amplia nariz y no se necesitaron palabras para saber qué era lo que estaba pensando.


  Todo iba según el plan.


  Con una sonrisa y con todo el arrojo del mundo, Gerardo el Asesino le respondió a su silencio:


  —Ojo por ojo, diente por diente.


  


  Capítulo Veintiséis


  SANGRE DE MI SANGRE


  Para Lucia estaba siendo un día como cualquier otro. Las tareas de la casa ya estaban terminadas y como no, una de ellas era llevar a su hija pequeña al colegio; cosa que realizaba con muy poco ímpetu.


  El bienestar familiar estaba colgando de un hilo. La incursión de los inspectores días atrás provocó que los asistentes sociales, sin previo aviso —cómo suelen hacer—, se presentaran en su casa: «Buenos días. Venimos a ver a su hija.», dijo aquel estúpido hombre, vestido de etiqueta. Qué asco le dio. Pero la verdad sea dicha, por mucho que la desprecie (para ella, la sordera de Paula es una maldición de Dios) no puede perder a otra hija de sangre.


  Ahora, dos horas más tarde de que se presentaran nuevamente la Policía en su casa preguntando por Gerardo, yacía sentada en el sofá, observando las noticias de las tres, mientras comía su plato de sopa. Siempre, en todos los telediarios, emitían lo mismo: políticos confabulados que habían estafado al populacho; otros, haciendo uso excesivo del cinismo, hablando por los codos en los cáterin, soltando una mentira tras otra; algún que otro caso de maltrato animal; suicidios o violencia de género; traficantes detenidos en el estrecho de Gibraltar, etc. Pero de pronto, una noticia de última hora en un anuncio inferior provocó que la cuchara sopera, camino a visitar su mal cuidada boca, saliera disparada por los aires.


  


  


  Presunto sospechoso es detenido por el Cuerpo de Policía Nacional, en el cementerio Municipal de Valencia, acusado por los asesinatos de las parroquias.


  


  


  Completamente abrumada, intentó mantener la calma. Hinchió sus pulmones y expulsó el exceso de aire, para calmar su repentina agonía, que subió del esófago hacia la tráquea. Sabía que, tarde o temprano, esto tenía que pasar: la parte final. El plan de Gerardo. Y, ahora, era el momento de actuar. Su momento de mover ficha.


  Dejó la cuchara en el plato, se apeó del sofá y partió hasta el garaje. Allí, recolectó los utensilios de los que iba a hacer uso, como: cuerda, cinta americana, sal, y fuera de lo común —nadie en su sano juicio tendría algo así ocupando hueco en la nevera—, bolsas de sangre. Caminó hacia el coche, se subió y deslizó la visera. De esta cayeron las llaves del automóvil e, inmediatamente, las introdujo en el contacto. Con un giro de muñeca las volteó hasta que el motor comenzó a ronronear, como un gato arrimándose a su amo.


  En plena carretera, Gerardo tenía control sobre su mente. Y, aunque sabía que todo formaba parte del plan que su marido había estudiado día y noche, tenía la sensación de que algo —y ese algo tiene nombre y apellido— iba a fastidiarlo todo.


  Después de conducir quince minutos maldiciendo a todo el mundo, por las aglomeradas carreteras de la capital valenciana, por fin hubo aparcado cerca del viejo instituto donde su preciada María estudiaba con alegría y entusiasmo.


  Esperaba, enhiesta, cerca de la puerta de salida con una bolsa del Mercadona, con varios productos de limpieza en su interior. Su diminuto reloj de pulsera marcaba las 13.55, por lo que debía darse prisa e interpretar el papel de una madre a la espera de su hija.


  Entre la multitud, alzaba el mentón a la vez que sus cansados gemelos aguantaban su peso, con los pies en puntillas. Ojeaba con atención a su alrededor, pero debido a su baja estatura, no podía ver nada más que cabezas. Así que, afinó sus oídos en busca de su presa. Tenía el parentesco de un Basset en posición de ataque, haciendo uso de sus perfectos oídos y de su desarrollado sentido del olfato, a la espera de que el dueño que lo sujeta con correa lo suelte, acompañado de un «Busca, chico.».


  De pronto, en su tímpano resonó una voz familiar. Era la voz que buscaba. La voz de su presa. Habiéndole soltado la correa, anduvo haciéndose pasó entre la multitud, imitando a una mujer mayor con un atisbo de cansancio, por la pesada bolsa que transportaba. Y… ¡Pum! Se golpeó contra el costado de su presa, lo que provocó, intencionadamente, la caída de la bolsa y de todo lo que en su interior guardaba.


  —Lo siento —dijo Lucia, con un hilo de voz.


  —No se preocupe, señora. Ha sido culpa mía—dijo el muchacho, mientras recogía el estropicio.


  —¿Miguel? —preguntó como si no fuera la cosa.


  —Anda, Lucia... Cuánto tiempo... ¿Cómo está María? —dijo el bonachón. Y esa bondad suya hizo que se le revolviera el estómago, torciéndose entre sí.


  —Pues la verdad es que está deseosa de verte. Lo ha estado pasando muy mal... —respondió—. Si te parece bien, puedes acompañarme al coche y así vamos a casa y te presentas. Eso le animará.


  —Me parece bien. Tenía planes, pero puedo pasarme un momento —dijo el inocente.


  Cuando hubieron llegado al coche, y tras proceder a la puesta en marcha de este, Lucia condujo dando intencionadas vueltas, en círculo, por las callejuelas de la capital. A veces sentía como Miguel, atento a la carretera, la observaba con extrañeza, pero su educación —eso piensa ella— le impedía reponer a un adulto a dónde se dirigía. Veinte minutos después, a la espera de que el semáforo marcara la salida, un todoterreno de la Guardia Civil pasó a toda velocidad por su lado, haciendo uso de sus llamativas luces azules y de sus estruendosas sirenas.


  —¿Qué habrá pasado? —preguntó el muchacho, como si Lucia tuviera la respuesta (aunque en cierto modo, así era).


  «¿Cómo le ira a mi Gerardo?».


  —Pueden ser muchas cosas: desde un accidente, hasta un secuestro. Ya sabes cómo están las calles hoy en día. Uno no puede fiarse ni de su sombra —comentó, continuando con su conducción suave y tranquila, sin mostrar una pizca de nerviosismo, tras la puesta en verde del semáforo.


  —Que hambre tengo —dijo Miguel, tras haber sonado el rugido de su estómago —. A estas horas ya estaría comiendo. —Rio por lo bajo.


  «Ya era hora, joder», pensó Lucia.


  —No te cortes. Si quieres puedes darle un trago a esa Coca-Cola —indicó señalando el refresco que reposaba en el posavasos—. No tengo el sida ni la peste bubónica ni algo parecido—añadió con gracia.


  «Vamos. Pica el anzuelo. Quiero quitarte esa cara de bobalicón».


  —Muchas gracias. —Desesperado, sorbió tres grandes tragos del refresco, hasta casi terminarse la botella de medio litro.


  —No hay de qué, hijo… No hay de qué.


  


  Capítulo Veintisiete


  DESESPERACIÓN


  El sargento Montero salió disparado de la sala de interrogaciones, como si se dejara la vida en ello. Dejó a Gerardo a cargo (no le satisfacía nada) al grupo de inspectores que quebrantaron sus órdenes directas.


  Frente a la puerta de entrada de la comisaría del Cuerpo de Policía, le esperaba Tamara, subida al volante de un Land Rover Discovery de doscientos cuarenta caballos de potencia. El sargento, con los nervios por las nubes y sudando la gota gorda, montó en él.


  —Dirígete al instituto Luis Vives. ¡Vamos! —ordenó, al tiempo que presionaba el botón de encendido de las luces y la sirena.


  La cabo, obedeciendo a su superior, chafó a fondo el acelerador del monstruoso y elegante todoterreno.


  —¿Quiénes participan en la búsqueda? —preguntó el aterrado funcionario.


  —Dos compañeros y otros dos coches de la Policía Nacional —respondió con la misma rapidez con la que esquivaba los entorpecedores coches que circulaban por la calzada.


  —Ese hijo de puta lo tiene todo planeado. ¡Estoy seguro! Debe haber contratado otro sicario para hacer su trabajo —comentó. Era imposible calmar sus nervios, y ni por asomo podía aparecer por casa sin su hijo de vuelta. Aquello sería su perdición.


  Cortando de pleno los comentarios del sargento, de la radio llegaba un mensaje de uno de los compañeros participantes en la búsqueda.


  —El desaparecido no está en la localización establecida. —El sargento apretaba la mandíbula con rabia—. Algunos de los interrogados han visto al sujeto acompañado de una mujer. Corto.


  El sargento cogió el walkie con rabia y, presionando el botón de comunicar, agregó:


  —Aquí, Patrulla 23, ¿tenéis descripción de la mujer? Corto.


  —Afirmativo. La mujer ronda la cincuentena, baja estatura y tenía el pelo largo y cano. Corto.


  «¡El cabrón, mal parido, ha manipulado a su mujer!».


  —La descripción encaja con la mujer del presunto sospechoso por el crimen de las parroquias. Permiso para búsqueda y captura. Corto y cambio —ordenó, completamente desesperado y furioso.


  —Afirmativo.


  No era la primera vez que había ido al domicilio de la familia Ortiz para recoger a su hijo después de una quedada con María; por ello, no le hizo falta buscar la dirección en el GPS del Rover, tan solo tuvo que teclearla, de memoria, en el aparato.


  Quince minutos después, hubieron llegado a la calle Ripolda. Detuvieron el coche en el recodo de la calle, en segunda fila. A continuación, el dúo servicial de la Guardia se apeó del vehículo, dejando el motor en marcha.


  El sargento, indispuesto a esperar la llegada del resto de compañeros, caminó hasta la puerta. Al llegar, la golpeó con los nudillos, pero no recibió respuesta. Tamboreó de nuevo, pero tampoco hubo respuesta.


  En pleno silencio, osciló la mano derecha con la palma abierta, para indicarle a su compañera el avance de allanamiento. Esta, afirmado la orden de su superior con un movimiento de cabeza y con la fuerza de un toro, embistió la puerta con una patada a la altura de la cerradura. La frágil, desgastada y pequeña puerta, se abrió de par en par.


  El interior estaba completamente oscuro y la guardia, encabezando la entrada con el arma desenfundada, se encaminó al abismo.


  —¡Guardia Civil! —vociferaron al unísono.


  La primera puerta a la derecha daba al garaje. Vacío. Continuaron por el estercolero pasillo, repleto de basura y mugre. Llegaron al comedor. Vacío. Siguieron adelante hasta toparse con los dos dormitorios; los dos estaban vacíos. Y, de igual manera, la cocina.


  —Aquí no hay nadie, sargento —comentó Tamara, dentro de la obviedad.


  —Algo que se nos escapa —opinó—. Volvamos a la comisaría para interrogar a Gerardo. Llama a los inspectores y que denieguen el traslado.


  «¿Dónde estás Miguel?».


  


  Capítulo Veintiocho


  DUEÑO Y SEÑOR


  La soledad es una sensación de lo más incómoda cuando uno la vive. Pero para Magnus, su hija es la única con quien puede confiar, con la que siempre se ha sentido atendido tras la muerte de Carmen y la mujer que tan feliz le ha hecho desde la primera vez que la vio al nacer.


  Aunque conoce a la perfección que hablarle a la foto de Leonor, enmarcada con un bonito embellecedor dorado y postrado sobre su lápida grisácea, no va a solucionar nada, siente la necesidad de hacerlo.


  De camino, antes de dirigirse al camposanto, le hubo comprado un ramo de hortensias y rosas. Era imposible e impensable presentarse allí con las manos vacías.


  —Hola, Leonor. Te he traído un regalo —le dijo, mientras fruncía la nariz para succionar el moquillo que empezaba a resbalar por sus fosas nasales.


  »Lo siento, cariño... Intento ser fuerte, seguir adelante, pero esto es muy duro. Estoy pasando mucho miedo y estoy agotado. No sé si lo sabrás, aunque supongo que no; pero he estado a punto de reunirme con vosotras en consecutivas veces. La que sí ha tenido la mala suerte es Hortensia, quien por mi culpa ha pagado el precio de la muerte. No puedo creer que existan personas con la sencilla capacidad de poder acabar con la vida humana. No lo entiendo ahora y no lo entenderé jamás.


  »Sé que la venganza no es un ejemplo a seguir, pero sabes perfectamente que la justicia es lenta e injusta. Por lo que hay que tomar medidas extremas. Ellos solo piensan con sus procedimientos científicos, un orden el cual hay que seguir al pie de la letra. Solo siguen pistas que no llevan a nada. Y, por si fuera poco, no hacen caso a un inspector viejo y retirado como yo.


  Allí estaba él, evitando llorar ante su hija y contándole todos y cada uno de sus pensamientos. Pero estos, acabaron deteniéndose en seco cuando unas sirenas policiales alarmaron a todos los seres vivos —y muertos— del camposanto.


  «¿Qué hace aquí la policía?».


  Intrigado y curioso como un felino, se despidió de Leonor, besándose los dedos y, a continuación, posándolos sobre su foto.


  —Otro día nos vemos, cariño. Y, Carmen, cuida de ella allá dónde estéis.


  A paso ligero, avanzó hasta la posición de la que provenía el escándalo. Pero a medio camino, entre los jardines que gobernaba todo el centro del recinto, escuchó unas voces que, durante estos largos días, tanto había escuchado.


  Se acercó un poco más hasta tener a la vista a los agentes. Entonces, como si se tratara de una escena del mítico espía de Ian Fleming, se parapetó entre los setos.


  —¡Gerardo! ¡Policía Nacional! ¡Quédese dónde está! —vociferaron unos agentes.


  Se quedó atónito. ¿Había escuchado bien? Aquellos agentes sin rostro, debido a la distancia en la que se encontraban, habían nombrado al dueño y señor de sus peores pesadillas.


  Acuclillado, avanzó poco a poco, logrando una mejor vista de la detención. Sus ojos abiertos como platos contemplaron a varios agentes persiguiendo a Gerardo hacia la salida del camposanto. De igual forma, Magnus les siguió desde la distancia. Cuando consiguió situarse a cien metros de la salida del recinto, observó como Gerardo estaba siendo reducido en el suelo, por un agente a quién tampoco conocía. Pero sí, al inspector Pérez, quién permanecía con una rodilla descansando sobre la dura y afilada grava junto al detenido, como si le estuviera susurrando algo al oído. A los segundos, el agente dirigió a Gerardo como una marioneta hacia la puerta trasera del coche patrulla.


  Sigiloso, como un búho que acecha desde la distancia, se resguardó detrás de los coches. Y, cuando todos los miembros del Cuerpo salieron rápidamente del aparcamiento con sus coches, Magnus corrió hasta el Volvo.


  Arrancó y fue tras ellos.


  


  


  Parte IV


  


  


  Capítulo Veintinueve


  LA QUINTA OFRENDA


  —Parece un angelito cuando duerme, el muy hijo de… —dijo Lucia, observando al soñoliento muchacho, que reposaba la cabeza en el asiento del copiloto.


  Hacía rato que había llegado a la parroquia de San Antonio de Pávida. Era su parroquia habitual, dónde partía clases de catequesis los viernes por la tarde; así que su entrada en ella no era de extrañar. Además, tenía las llaves que daban al aula y a la sacristía y, más a su favor, no había nadie en su interior.


  Había aparcado el coche cerca de la entrada exterior que daba a la sacristía. Esa era la parte fácil. Tras un gran resoplido, se apeó del automóvil y retiró los utensilios del maletero.


  Con la bolsa en la mano, se dirigió a abrir la puerta. Al cruzar el umbral, el suelo estaba cubierto de plásticos, de esos que usan para cuando van a pintar (otro punto a favor: no tenía que preocuparse por la sangre). Caminó hasta una segunda puerta, la que daba al aula de catequesis y, allí, en el centro exacto entre las cuatro paredes que custodiaban los sesenta metros cuadrados, había una mesa. «Perfecto», pensó. Se acercó a esta y, uno a uno, fue extrayendo los utensilios del interior de la bolsa.


  Al minuto, abrió el bote de un kilo de sal gorda y empezó a formar un círculo perfecto alrededor de la mesa. Seguido, dibujó un pentagrama en su interior y después, colocó una vela sobre sus cinco puntas.


  Por fin, el plató estaba listo. Ahora, solo le quedaba preparar al actor para la actuación.


  Volvió al coche, y observó que el joven estaba despierto, aunque continuaba en delirio. Lucia abrió la puerta y, acto seguido, le desabrochó el cinturón que lo sujetaba. A base de estirones, consiguió sacarlo de allí, lo sujetó por las axilas y lo arrastró hasta llegar al aula. Acabó agotada. Ya no tenía edad para estos juegos y el cuerpo lo sabe; pues el dolor de espalda y en la zona de los riñones era terrible. Pero no tenía el tiempo suficiente como para pararse a tomar un analgésico.


  «Cuando estés allí no te pierdas por los laureles, ¿me oyes? —le había dicho Gerardo, un par de días atrás, mientras devoraban un costillar al ajillo, con patatas asadas y acompañados de un vino blanco—. La policía es lenta pero no estúpida. En cuanto me detengan y empiecen a atar cabos, darán con alguna pista plausible y entonces será nuestro fin. Por eso, tenemos que actuar rápido. Tienes que actuar rápido. Grábatelo» —añadió tras un chisguete a la copa de vino.


  El recuerdo dominó su mente, lo cual, le provocó un ataque de nervios.


  «Debo darme prisa», pensó.


  Entonces, le ató los brazos en rededor del torso del joven, y las piernas entre ellas. Al terminar, lo subió a la mesa.


  —¿Lucia? —preguntó Miguel, tras lograr abrir los ojos —. ¿Qué está pasando?


  —Tranquilo hijo. Todo está bien —animó, con un tono tranquilizador.


  La recuperación del espacio-tiempo de la presa era obvia. Los forcejeos, al darse cuenta de lo que estaba pasando, empezaron a presentarse.


  —No te resistas. Pronto habrá terminado —dijo Lucia, sujetándolo del pecho, con una sola mano—. Agradece que será rápido.


  —¡Socorro! —vociferó.


  Con su mano arrugada y castigada, por los productos químicos que normalmente empleaba a diario, taponó su boca, para interrumpir otra posible llamada de auxilio.


  —Tss... No hagas eso, no te conviene. Además, nadie va a venir aquí.


  A modo de ahorrarse otro grito y ponerla en evidencia del exterior —cosa que no interesaba—, alcanzó otra cuerda de la bolsa que reposaba junto a su lado y la usó como bozal.


  «¿En qué estará pensando? ¿Será cierto eso de que vemos nuestra vida pasar cuando estamos a punto de morir?», se preguntó Lucia, empatizando con su cordero.


  —Por favor, déjame irme —musitó, incapaz de pronunciar bien una sola palabra.


  —Eso voy a hacer. Pero no del modo que tú deseas.


  Alcanzó el cuchillo, con un palmo de filo, y que fulguraba reluciente ante los reflejos del Sol, que emergían de la ventana situada frente a ellos. Al verlo entre las manos de Lucia, Miguel abrió los ojos hasta casi desprenderse de las cuencas, junto a un forcejeo inútil.


  «Pobret, seguro que está rezando a ese Dios al que nunca le habla y del que no tiene fe. Qué egoísta... Él, y todos... Hacen caso omiso de la existencia de un ser superior, pero cuando de verdad están al filo de la muerte, son capaces de rezar desesperadamente», se decía a sí misma.


  —Es la hora.


  Le agarró del pelo, estirándole levemente, y situó el cuchillo a escasos milímetros de su cuello.


  —Tu muerte... dará la vida.


  Pero de antuvión, un escándalo surgió en el exterior de la parroquia. Conocía muy bien esa sinfonía. Pero aún tenía tiempo.


  «Están lejos», se dijo para autoconvencerse.


  Colocándose la capucha de verdugo y asumiendo el papel de Lucia la Asesina, resbaló el filo del cuchillo por el cuello del cordero, dibujando una gran sonrisa que recorría de oreja a oreja. Y, rápidamente, la escandalosa sangre brotó sin mesura.


  «¿Qué sensación es está?».


  El cuerpo entero le temblaba. No respondía a ningún movimiento que su cerebro le ordenaba. El pulso se aceleró. Su temperatura corporal, por lo contrario, descendió tanto que llego a sentir un frío que le heló hasta los huesos.


  Las molestas sirenas resonaron más cerca.


  «¿Qué puedo hacer? No pueden verme aquí».


  Sin más, y sin saber muy bien por qué, sus ojos se inundaron de lágrimas.


  «¿María querría esto?».


  Al unísono de la recepción del sentimiento de culpa, escuchó la brutal apertura de la puerta de entrada, seguido del típico e incomprensible aviso de llegada «¡Policía Nacional!».


  Justo en ese momento su cuerpo respondió. Pero le faltaron uñas en el suelo para correr del modo que deseaba.


  


  Capítulo Treinta


  CARA A CARA


  Cuando arribó a la comisaría, observó, todavía dentro del coche, cómo el inspector Pérez, junto a la caballería, escoltaban a Gerardo a la entrada del recinto policial.


  Entrar allí sería en vano; así que, decidió esperar a que el tiempo o alguna acción concluyente jugara a su favor. Pero podía esperar; por fin, su premonición se estaba llevando a cabo.


  Transcurrió hora y media cuando visualizó un todoterreno de la Guardia Civil estacionando, sin esmeros, en una de las tantas plazas privadas que el Cuerpo de Policía usaban a diario. Al segundo, vio como del elegante y voluminoso Land Rover se apeaba el inaguantable, el odioso, el que terminó de raíz con su venganza justiciera (le hervía la sangre al recordar el nombre), el sargento Manel Montero.


  «Algo no va bien», pensó.


  Para controlar sus ganas de apearse del coche y encaminarse hacia la comisaría, extrajo la cajetilla aplastada de Fortuna del pantalón, por si las moscas. Retiró un cigarrillo, con una sacudida, y lo prendió con una pequeña bocanada.


  Una.


  Dos.


  Hasta tres caladas seguidas y desesperadas llegó a dar. Pero hasta ahí llegó la cosa; porque, no pasaron ni tres minutos, cuando volvió a ver al sargento salir del edificio, aunque, ahora, su rostro de pocos amigos se había transformado en uno de pánico. Se subió al todoterreno como si se dejara la vida en ello, y al segundo, el coche patrulla salió a toda prisa, con las sirenas y luces activadas. Ese acto le demostró y aprobó la obviedad de que algo no iba bien.


  «Camino despejado».


  Lanzó el cigarro, todavía encendido, por la ventanilla del coche. Tomó el teléfono del bolsillo del pantalón y de todos sus contactos pulsó el del inspector Pérez.


  —¿Que ocurre, Magnus? —respondió con rapidez y extrañeza, al descolgar la llamada.


  —¿Por qué acabo de ver al sargento Montero y su sombra salir disparados de la comisaría? —inquirió, yendo al grano.


  —No lo sé.


  —¿Estás seguro? Os he visto escoltar a Gerardo dentro de la comisaría. No estaría de más, que me contaras la verdad, ¿no crees?


  —Lo siento, pero no podía llamarte. Primero tengo que seguir el protocolo, aunque el comisario nos haya dado carta blanca… Tú lo sabes bien. Ahora está en la sala de interrogatorios, pero en nada van a escoltarlo a Picassent, a la espera de que un juez dictamine su sentencia.


  —¿Puedo verle antes de que vengan a por él?


  —No sé si es buena idea.


  —Yo creo que sí. Le he estado dando vueltas y creo que necesita atención, quiere que alguien le entienda. Hay que seguirle el juego.


  Tras unos segundos en silencio, el inspector respondió:


  —Ven. Pero no tardes. No sabemos cuándo aparecerá el sargento Montero. Así que, date prisa.


  


  


  La energía que gobernaba en la diminuta sala, contigua a la de interrogatorios, era tan agobiante y pesada que casi podía consumirte.


  Los inspectores, mirándose la punta de los zapatos, estaban sentados en unas sillas blancas plegables. Entre ellos, estaba el comisario Soldado, de brazos cruzados y observando a Gerardo a través del espejo espía.


  —Déjeme hablar con él —indicó Magnus, sin pelos en la lengua.


  —¿Y qué ganaría yo con eso? Ya no podemos hacer nada. Bastante se me ha caído el pelo ya.


  —Con todo el respeto, comisario, pero creo que no es cierto. Estos hombres quieren justicia, meter a ese hombre entre rejas, con una lista de asesinatos en la joroba —señaló.


  Los inspectores alzaron la mirada.


  —Da Silva, existen unas pautas que debemos seguir; hay jueces de por medio; y la palabra justicia no es cómo usted lo piensa.


  —Pero debemos actuar ahora, ¿es que no lo ve? Ese hombre bajará esas defensas que hacen crecer su ego, en cuanto hable con él. Deme solo cinco minutos. No pido ni uno más.


  El comisario resopló como un equino.


  —Cinco minutos. En cuanto le diga «salga de ahí», sales y punto. ¿Queda claro?


  Magnus solo se dedicó a asentir.


  


  


  Entrar a la sala contigua fue sencillo, pero en cuanto pisó un pie allí dentro y sintió cómo la puerta se cerraba detrás de sí, con un ligero portazo, el rostro de Leonor apareció como una visión ante sus ojos, respirando sus últimas bocanadas de aire y falleciendo entre las fauces de aquel mísero hombre. Aquello le provocó un ataque de ira que, para su favor, debió ocultar.


  Se acercó a la mesa, cogió la silla metálica por el respaldo y la arrastró unos centímetros; luego, se sentó cara a cara, frente a su mayor pesadilla. Pero, aquello que tanto le parecía apetecible (darle una buena paliza hasta dejarlo irreconocible) era inviable, y mucho menos en un nido de agentes revoloteando por los alrededores. Así que, pensó en improvisar y hacerle daño de otro modo: con las palabras.


  —Ahora entiendo por qué me paraste aquel día.


  —¿Qué formas de presentarse son esas, señor Da Silva? —agregó, con una media sonrisa dibujada en su rostro.


  —Las formalidades han dejado de ser válidas hace tiempo, ¿no crees, Gerardo?


  —¿Dónde está tu hija, María? —preguntó, hincando el dedo en la llaga.


  El rostro de Gerardo cambió. Comenzó a tomar un tono rojizo, e imaginó cómo un humo inexistente salía por sus oídos, como una tetera silbando.


  —Está en casa —respondió.


  —No vayas por ahí, te aviso. Sé que no lo está. Ni ahí, ni en ningún sitio.


  —¿Hemos venido a charlar de hijos? —preguntó en un intento de alejarse del tema en cuestión.


  —Meeec… Respuesta incorrecta. Siguiente pregunta: Te suena el nombre: ¿Miguel Montero?


  —Sí; es la pareja de mi hija.


  —Oooh. Veo que empiezas a recordar —dijo con burla—. Pero dime una cosa, ¿cómo es posible que él no sepa nada de ella?


  —No lo sé.


  —Bueno. ¿Y qué se te pasó por la cabeza el día que te presentaste ante la exmujer de Rubén?


  —Fue de paso. Su hijo me recordó mucho a María.


  —¿Por qué hablas de María en pasado? Como si ya no estuviera aquí... Entre nosotros.


  —No sé de qué me estás hablando. Malinterpretas mis palabras —añadió con un pequeño mohín en sus carrillos.


  —Es difícil perder a un hijo. Es antinatural, ¿cierto? Un padre haría cualquier cosa por sus descendientes…


  Gerardo atendía sin interrupción alguna, mientras apretaba los puños, esposados sobre la mesa.


  —¿Qué le paso?


  —No le ha pasado nada. Como he dicho: está en casa.


  —¿Seguro? Tengo entendido que está enterrada en paradero desconocido.


  —¡Cállate! —Se levantó rápidamente de la silla hasta que el límite de las esposas corrió su papel, frenando su furia de golpe.


  Verlo actuar de esa manera aprobaba su teoría. Él era el asesino de Leonor. Y, ahora lo tenía dónde quería. Fue entonces, cuando un gusanillo empezó a formarse en las cavidades de su estómago, asemejándose a la sensación de adrenalina cuando desciendes en picado en parapente. Y, por lo tanto, se dio cuenta de que aquello empezaba a gustarle casi tanto como el hecho de haberle dado una buena paliza.


  —No te alteres, Gerardo. Solo estoy aquí para saber la verdad. Yo, igual que tú, quiero saborear la justicia de primera mano. Así que, respóndeme a una última pregunta: ¿Has matado tú a mi hija, la inspectora Da Silva?


  Gerardo comenzó a acariciarse las manos y bambolear sus piernas. Magnus, mientras tanto, esperando a que Gerardo se decidiera a responder, se imaginó a los inspectores y al comisario observando, en Babia, el panorama.


  —Está bien... Tú ganas.


  


  Capítulo Treinta Y Uno


  MIGUEL


  No podía creer lo que veían sus ojos. Una cosa es que desobedecieran una orden, aunque hubieran tenido una falta en su expediente; la otra, muy diferente, es dejar a un civil hacer el trabajo de un inspector de policía.


  Estaba que echaba humo. Lo primero que vio al entrar en la sala fue al entrometido de Magnus manteniendo una íntima conversación con el sospechoso de asesinato, Gerardo. Y no solo eso, además lo estaba sacando de quicio; pues lo primero que escuchó por el pequeño altavoz fue un «¡Cállate!», a pulmón suelto.


  El hecho de que su hijo, probablemente, estuviera en paradero desconocido, le estaba pasando factura. Todo le afectaba el doble y no tenía la conciencia tranquila cómo para pensar con claridad. Estaba cegado, observando la conversación que se estaba manteniendo allí dentro.


  —¿Está bien, sargento? —preguntó el inspector Pérez, dándole un par de tortazos suaves en la mejilla.


  Por flojas que fueran, lograron despertarlo de su ceguera.


  —¿Qué cojones está haciendo un civil conversando con el detenido?


  —Sé que no es lo normal, pero sabe lo que hace. Ya sabe quién es... Seguro que ha revisado su expediente el día que nos interrogó. Es el mejor en lo suyo —indicó el comisario, todavía de brazos cruzados y frente al espejo espía.


  «Está bien... Tú ganas». Se escuchó a través del altavoz.


  —El zagal está obteniendo resultados —afirmó el subinspector, con una pizca de gracia.


  Al instante, declinó continuar con el enfado tras un resoplido, para permanecer atento a la conversación que se estaba llevando a cabo; pero no podía quedarse detrás de aquel espejo, necesitaba saber dónde estaba su hijo y allí no iba a averiguar nada.


  —Tengo que entrar. —Sonó como si pidiera permiso, pero estaba claro que no iban a poder negarse; dado que él estaba al mando de la operación.


  Abrió la puerta con decisión y la cerró cuando hubo pasado el umbral entre las dos habitaciones. Con firmeza, se posó al lado derecho de Magnus, sin ningún tipo de saludo.


  —¿Dónde está mi hijo? —inquirió.


  —Vaya, hombre… ¿Todavía no lo has encontrado? —vaciló.


  Magnus cruzó una mirada asesina con la de Gerardo, con el fin de parar sus estúpidos comentarios.


  —Está bien… Con tal de qué te esfumes de mi vista… —dijo con un suspiro—. Está en la parroquia San Antonio de Pávida —indicó.


  Sin pedir explicaciones y sin dar por acabado el interrogatorio, salió disparado hacia la puerta, pero con el pomo todavía sujeto por su mano, Gerardo añadió:


  —Por cierto, sargento... Será mejor que te des prisa.


  Al salir de la sala, el inspector Pérez se interpuso en su camino.


  —Sargento, no es buena idea que vayas.


  —¿En serio? Dime, ¿tienes hijos? —Tal como vio sus rostros de negación, añadió—: Entonces, sal de mi camino.


  —Apártese, Pérez —ordenó el comisario. Después de que el sargento saliera de la sala, continuó—: Escuchad, tengo que hacer un par de recados. Quedaros aquí y mantenerme informado. ¿Entendido?


  —Sí, comisario —respondieron ambos subordinados, asintiendo con la cabeza.


  


  


  Rápido como el viento, el sargento salió por la puerta de la comisaría.


  Allí, frente a la puerta de entrada, continuaba Tamara, esperándole en el coche, con el motor en marcha. Se subió a este y le indicó la localización adquirida.


  La frase «Por cierto, sargento... Será mejor que te des prisa.» que Gerardo precisó en el interrogatorio, circulaba, una y otra vez, por su mente.


  «Espero que esté bien».


  —¡Písale a fondo, Tamara! —exigió.


  


  Capítulo Treinta Y Dos


  LA HUIDA


  La carrera empezaba a pasarle factura. Las piernas ya no respondían; ya no actuaban como lo hacían cuando era una hermosa joven —cosa que deseaba ser en estos momentos. Notaba como sus gemelos y cuádriceps ardían hasta el punto de que, a cada paso que daba, notaba un doloroso tirón muscular.


  Un par de agentes le perseguían a pie, pisándole los talones; otros, lo hacían desde el coche patrulla, ordenando a voces, por el megáfono, que se detuviera.


  Suerte la suya de que su marido hubiera pensado en ella. Todo plan A tiene un plan B, y este lo tenía a la vuelta de la esquina y, con este en marcha, acabaría con la carrera persecutoria.


  Durante los primeros cinco minutos, desde que salió por patas de la parroquia, no hizo más que dar vueltas en zigzag, por las calles de alrededor, para intentar despistar a los agentes. Pero no tuvo mucho éxito.


  «Solo cinco minutos más...», se dijo, tras observar su pequeño reloj de muñeca, en un acto de ánimo interior.


  Este momento, le recordaba a algunos que vivió en su adolescencia. Como, por ejemplo, cuando tenía que salir corriendo para ocultarse de la Guardia Civil (la de antaño; la de tricornio y capa), al manifestarse en contra del franquismo.


  «Qué tiempos aquellos...».


  Los dos agentes empezaban a flojear el paso (nunca hay que subestimar a un senior). Entonces, giró el recodo de la calle, a su derecha. Continuó recto un par de metros. Los agentes cada vez estaban más lejos. Solo le perseguía el coche patrulla; pero ella tenía la ventaja de ir a pie. Cruzó la carretera, de doble carril, por delante del vehículo y, a escasos tres metros, tomó un callejón. A mitad de este, saltó por uno de los muros que separaban el callejón de una urbanización de adosados. Al impactar contra el esponjoso suelo de césped artificial, sus pequeños tobillos flojearon; pero ahí quedó la cosa. Sin un rasguño, se parapetó en el muro y oculta tras un pequeño seto a sus espaldas, que también ocultaba su posición a los inquilinos —si es que vivía alguien allí.


  Esperó y esperó durante cinco minutos. No parecía que ningún agente le haya seguido hasta allí y, además, a su favor, las escandalosas sirenas policiales se alejaban cada vez más.


  Se despojó la blusa que llevaba de abrigo y la lanzó al suelo. Sacó el teléfono del bolsillo. Lo miró. No había ninguna llamada. Con toda seguridad, saltó el muro. Continuó el paso por el callejón, repleto de pequeños brotes florales que surtían del suelo, latas de refrescos oxidadas, condones usados, y cientos de colillas recientes y no tan recientes.


  Cuando llegó al final del callejón, asomó la cabeza y observó los dos lados de la calzada. Tan solo había una pareja que paseaban a sus perros y un par más de transeúntes, aprovechando su tiempo libre y el buen tiempo de abril para realizar un poco de running. Sin moros en la costa, salió del escondrijo.


  De antuvión, un coche frenó en seco frente a ella. Se paró en seco, al igual que su corazón.


  El conductor bajó la ventanilla del lado copiloto y se dirigió a ella.


  —¡Sube, rápido! —grito, con desesperación.


  —Por poco me matas, joder —se quejó, después de un intento de coger aire por el sofocón—. Te has tomado tu tiempo.


  —Estoy aquí, ¿no? —replicó—. Pues sube al maldito coche y deja de quejarte.


  


  Capítulo Treinta Y Tres


  UN NUEVO DIOS


  —Entonces, ¿vas a contarme la verdad o no? —le preguntó Magnus, después de que el sargento Montero abandonara la sala.


  —Todo tiene un principio, el cual va a ser el que te cuente a continuación —comentó, rascándose la escasa barba de tres días—. Pero no te servirá de nada. Esto va a terminar muy pronto.


  —Tú solo dime el por qué —exhortó.


  Gerardo se acomodó en la silla metálica. Tantas horas ahí sentado debían estar fastidiándole el trasero. Carraspeó varias veces en busca de separar la saliva de las paredes de la garganta. Luego, se sirvió un trago de agua de la botella, que permanecía intacta desde su llegada.


  —Tú, mejor que nadie, sabes cuál es el dolor que un padre siente cuando ve a su hija postrada sobre una cama metálica para despedirse por última vez, ¿cierto?


  —Lo sé muy bien... Aún siento ese dolor. Y dudo que desaparezca algún día —lanzó, con segundas intenciones.


  —No lo hará —dijo Gerardo, negando con la cabeza—. Cuando acoges a tu hija en el momento de su nacimiento, ocurre algo en la mente humana. Nos cambia por completo, la forma en la que vemos el mundo —continuó.


  »Ves esas manos tan pequeñas y tan frágiles, que terminas preguntándote como puede haber gente en el mundo que no quiera tener hijos. Te preguntas quién o qué nos ha creado y con qué complejidad lo ha hecho. Acabas dándote cuenta de que eres un ser débil, frente a los terrores que la vida nos depara. Así que, desde ese momento, haces un juramento de sangre: darás y harás cualquier cosa por tu primogénito.


  Magnus, mientras escuchaba las palabras filosóficas de su contrincante, recordó el nacimiento de Leonor. Aquel hombre ha sido su peor pesadilla durante casi una semana, pero cada frase que soltaba, le encogía el corazón.


  Gerardo, eliminaba las lágrimas que caían por sus carrillos, con la ayuda de sus hombros.


  —Tus palabras son verdades como puños, pero sigues sin responder a mi pregunta —recalcó Magnus.


  —Todo a su debido tiempo, amigo. No voy a ir a ninguna parte como puedes ver —indicó, mostrando las esposas.


  »Lo peor que le puede pasar a un padre, es ver morir a su hijo. Ese sentimiento de cólera, angustia, odio e impotencia, son imposibles de erradicar. Y, a eso, hay que sumarle el ver a la mujer a la que amas decaerse un poco más cada día, y preguntarte que has estado haciendo mal para que tu Dios, al que tanto has pronunciado y rezado, te haga sufrir como si estuvieras en el mismísimo Infierno. Justo en ese instante, en el que ya no sabes que hacer, al observar que nadie más que tú vas a ajusticiar al culpable, acabas renegando tu fe. Te das cuenta de que el hombre no va a recibir clemencia del Dios que nos abandonó hace muchísimo tiempo, tras la tentación de lo prohibido.


  »Sabes de lo que hablo, ¿verdad?


  —Perfectamente —afirmó—. Ahora, cuéntame el cómo.


  —¿Cómo? Pues con un poco de ingenio —añadió—. Solo hace falta indagar un poco, ponerse en el papel de un agente del Estado. Entonces, las respuestas van apareciendo solas. Al igual que tú has hecho, pero un poco diferente.


  —¿Solo un poco? Has acabado con la vida de personas inocentes. ¡Con la de mi hija!


  —¿Cómo dices? ¿Inocentes? Inocente fue mi hija, Magnus —replicó—. El resto fueron los culpables de su muerte. Ninguno de ellos se preocupó ni lo más mínimo.


  —¡Mi hija intentó ayudarla! —vociferó, levantándose, airado, de la silla y golpeando, al mismo tiempo, la mesa, con ambas palmas—. Pero la justicia es una mierda y las personas buenas somos quienes lo pagamos. No pudo hacer nada por culpa de las compañeras de su clase, que no dieron la cara en su momento; ¡no la de mi hija!


  —Todos tenemos nuestros pecados, señor Da Silva. Siempre tenemos algo de culpa, por mínima que sea.


  —Entonces, ¿por qué quisiste matarme? ¿Por qué tuviste que matar a Hortensia?


  —Porque estabas en medio. Y tú vecina… Mi hombre se equivocó de puerta. Fue un daño colateral —sonrió.


  —¿Un daño colateral? ¡Mal nacido! —exclamó. Hizo intención de asestarle un puñetazo, pero terminó deteniéndose a escasos centímetros de la nariz de Gerardo. Este, feliz de verlo sufrir, mostró una penetrante mirada y una sonrisa que invadió todo su estirado rostro.


  —No te alteres y haz el favor de sentarte. Aún no hemos terminado —ordenó Gerardo.


  Como un perro obedeciendo las indicaciones de su amo, acabó sentándose.


  —Tengo una pregunta para ti —indicó. Cuando Magnus asintió, con un abrir y cerrar de ojos, añadió—: ¿Qué harías tú, si Dios abandonara a tus hijos y a ti?


  —Perder la fe.


  —Exacto. Y todo ser humano, toda cultura, siente la necesidad de creer en algo. En Dios, Buda, Alá, Jehová… Lucifer —comentó, con énfasis.


  —¿Satanismo? ¿Sectas? ¿Sacrificios? ¿De eso quieres hablar? —En ese instante, recordó el libro que le vio comprando en la librería: El libro de los muertos.


  —Por ahí va la cosa... —esclareció, con una mueca—. Se supone que Dios da la vida, y el Anticristo la quita; pero ¿y si te dijera que es al contrario, que pensarías?


  —Pues que deberías estar en el psiquiátrico.


  —¿De verdad? Párate a pensarlo un momento.


  —No lo entiendo. No tiene ni pies ni cabeza, el razonamiento que me estás planteando.


  —Dios da la vida, pero también la quita; igual que el Anticristo. Pero este te permite devolver la vida con ofrendas —explicó.


  —Y tú eliges quien muere y quién vive, ¿verdad? Tú eres el verdugo.


  —Solo envío las almas de aquellos que intervinieron en la muerte de mi hija.


  Magnus golpeó de nuevo la mesa, con rabia.


  —María, estaba enferma. Necesitaba atención médica, Gerardo. Tú también tienes parte de culpa.


  —Lo sé... Por eso tengo que cerrar el círculo. ¿Es que no lo ves?


  Negó con la cabeza.


  —¿Qué había bajo las lenguas de las víctimas?


  —Una estrella.


  —Correcto. Pero no una estrella cualquiera. Es un pentagrama invertido que me permite comunicarme con mi nuevo Dios —explicó—. Y, como te dije al principio de esta conversación, y nadie va a poder detenerme, debo terminarlo.


  —¿Cómo, Gerardo? Si estás aquí encerrado.


  —Todo a su tiempo, Magnus. Todo a su tiempo.


  


  Capítulo Treinta Y Cuatro


  AMOR Y ODIO


  Lo que vio ante sus ojos era lo último que esperaba. «Imposible», se dijo, en acto de autoconvencerse. Las lágrimas brotaban y brotaban. Tenía la mano de su hijo agarrada con fuerza, sintiendo como su cuerpo iba tornándose frío, a falta de vida; con la otra, acariciaba su pelo corto, mientras se odiaba por no haberlo hecho mucho antes.


  Se sentía el peor padre del mundo; el peor con diferencia. Lloraba a pleno pulmón. Su mundo se había derrumbado. Y, aunque, tenía a su fiel compañera acariciándole la espalda para consolarlo, no servía de nada.


  —Sargento… No debes tocarlo. Ya están de camino el equipo forense y el juez.


  —¡Es mi hijo, Tamara! ¡Mi hijo! —gritó entre lágrimas.


  —Lo sé, pero ahí estará libre de este mundo cruel —dijo con voz suave.


  —¿Libre? ¿Pero qué se os pasa por la cabeza cuando intentáis consolar a alguien? Tenía diecisiete años, con toda una vida por delante, joder. ¿¡Qué manera de animar es esa!?


  —Lo siento... —respondió cabizbaja, deteniendo sus caricias.


  En cosa de cinco minutos, la escena del crimen estaba envuelta de forenses y agentes. Algunos de ellos custodiaban la entrada de la parroquia, para alejar a los transeúntes más intrigados y a algún que otro periodista enterado.


  Al decaído y pobre sargento le faltaban piernas para aguantar todo su peso; la culpa y la tristeza la habían doblado. Y, añadiendo más peso, un agente de la Policía Nacional se presentó ante ellos, para darle a conocer la persecución fallida frente a la mujer de Gerardo.


  «¿Cómo voy a contarle esto a Jimena? Le va a partir el corazón», se decía.


  Su subordinada continuaba a su lado, sin remediar una sola palabra. Suponía que, aparte de que hacerlo no ayudaría ni un poco, también tenía que ver el simple hecho de que había sido como un padre para ella, desde el momento en que apareció por el cuartel de la Guardia Civil, defendiéndola cuando todos la observaban con pensamientos machistas, al ver que hasta una mujer podía alistarse en el Cuerpo.


  —Sargento Montero, soy la doctora forense, Lurdes Gutiérrez. Me recordará de la charla privada en la comisaría del CNP.


  Levantó la mirada del suelo y la observó. No era un sueño. Era real. Su hijo estaba muerto.


  —La recuerdo, doctora. ¿A qué se debe su visita?


  —Siento tener que informarle, pero me parece lo más sensato —indicó.


  —Adelante —dijo, reiterando la mirada hacia sus pies.


  —Puedo asegurarle, a primera vista, de que su hijo no ha debido de sufrir. Al menos, no más de veinte segundos, en los cuales, en la mitad de ellos ya habría perdido el conocimiento.


  No sabía si aquello era una buena noticia o no. En la situación en la que él debe informar a los parientes de un fallecimiento, lo hubiera visto con buenos ojos e intentaría alegrar —en cierto modo— a la familia; pero ahora es muy distinto.


  —Gracias, doctora.


  —Y tengo algo más... Hace pocos minutos, me ha llamado el inspector Pérez, para contarme lo sucedido en la comisaría.


  —Ajá.


  —Gerardo, sin las palabras exactas, ha confirmado ser el autor de los asesinatos.


  «Ese nombre. ¡Ese hombre!».


  Sus puños se cerraron ejerciendo presión, del mismo modo, que su mandíbula estaba a punto de crujir y partir alguna que otra molar. El ceño fruncido achicaba sus ojos y su fuerte respiración provocaba que las aletas de su nariz puntiaguda se abrieran es su totalidad.


  —Perfecto. —Resopló. Después abanicó su mano para que le dejara solo. Cuando se marchó, se dirigió a su acompañante—: Por cierto, Tamara, hay que continuar con la búsqueda de su mujer. Tengo la sensación de que ha debido de recibir ayuda. Averigua todo lo que puedas, por favor...


  —Tranquilo, sargento. La encontraremos.


  


  


  Parte V


  


  


  Capítulo Treinta Y Cinco


  EL CÍRCULO


  La emotiva conversación con Gerardo le había dejado con un mal sabor de boca. Pero, al menos, consiguió, sin las palabras exactas, que admitiera ser el autor de los crímenes. El que le separó de su hija para siempre.


  Ahora, junto al inspector Pérez y el subinspector Casas, esperaban en la cafetería frente al cuartel (el que está repleto de agentes), a la llegada del comisario, para dar autorización al traslado de Gerardo al calabozo, hasta que se dictamine el día del juicio. Media hora antes, el inspector Pérez recibió una llamada por parte de la forense Lurdes; la cual le comentó sobre la trágica muerte del hijo del sargento Montero.


  El dúo de inspectores y Magnus fueron atendidos por la misma camarera que las veces anteriores, que les tomó nota de tres cortados; pero antes de que se marchara ha prepararlos, Magnus la frenó.


  —Disculpa, ¿no tendrías, por casualidad, algún mapa de la ciudad?


  —No exactamente. Tengo una guía turística, si le sirve.


  —Sí. Perfecto. Muchas gracias.


  La camarera a tres pasos de la mesa vociferó al compañero que se resguardaba tras la barra, la preparación de los tres cortados; después retomó el camino hacia otra de las mesas para continuar con su monótono trabajo. En un par de minutos, apareció de nuevo con los tres cortados sobre una bandeja que sostenía y los sirvió amablemente. Al terminar, sacó la guía del bolsillo del delantal negro y se lo entregó a Magnus.


  —Muchísimas gracias —le dijo a la camarera que acabó asintiendo y marchándose tras el servicio. Acto seguido, le pidió un bolígrafo al inspector Pérez y rápidamente marcó en el mapa la parroquia San Esteban (lugar en que apareció el cadáver de su hija). Luego añadió—: ¿En qué parroquias se encontraron los otros cuerpos? En orden, por favor.


  —Julia, apareció en Santiago Apóstol —indicó el subinspector, adelantándose a su superior, que estaba ocupado dando un sorbo al café—. Rubén, en Vicente Mártir; y Miguel, en San Antonio de Pávida.


  Magnus, al unísono que le iba dictando las indicaciones, buscó cada una de las parroquias en el mapa y acabó marcándolas con una equis.


  —Gerardo insistió en que él debe cerrar el círculo —dijo golpeándose el bolígrafo en la sien, como si aquello facilitara la aparición de ideas.


  A pulso, dibujó un par de líneas que unieron las escenas, en orden cronológico, pero algo le escapaba.


  —Su mujer está desaparecida, gracias a la ayuda de alguien que desconocemos. Y Gerardo está bajo arresto en el cuartel, cosa que es imposible que pueda cometer otro crimen —comentó en voz alta.


  —¿Hay alguna parroquia por esta zona? —señaló el inspector, marcando el centro del garabato.


  —Nada. No hay ninguna en los alrededores.


  —Illo, fite —interrumpió el subinspector—, ¿por aquí no está la comisaría?


  «¿Cómo no lo había visto antes?», pensó Magnus, completamente incrédulo. Lo había tenido todo el tiempo delante de sus narices.


  —¡Será hijo de…! —exclamó, tan alto que todos los ojos de la cafetería fueron a parar a él—. El muy cabrón va a cometer el asesinato en la comisaría —cuchicheó, disminuyendo su tono y acercándose a la mesa, a tal punto que sus costillas se apoyaron en ella. Tenía a los inspectores a dos palmos—. Pero la pregunta que me plante ahora es: ¿quién será la próxima víctima?


  


  Capítulo Treinta Y Seis


  EL FINAL


  Su traslado estaba previsto para la madrugada (cosa que, ya tenía pensado que hicieran); con el simple motivo de que es la parte del día en la que hay muy poco tránsito y, aún menos, e incluso inexistente, si toman las carreteras secundarias.


  Permanecía sentado en el suelo de una celda de diez metros cuadrados, aun teniendo una cama posada, en un lateral, sobre un bloque de hormigón.


  —Hija mía, pronto volverás a vivir tu vida y a caminar entre los vivos. Hoy pondré fin al círculo sagrado —murmuró, con la mirada puesta en el húmedo techo.


  Los párpados le pesaban toneladas, pero sacudía la cabeza para evitar caer en un letargo que, a toda costa, quería evitar; o no. Porque en ese apagado silencio, estaba teniendo lugar un combate, cara a cara, con la culpabilidad. Mentalmente, estudiaba su meticuloso caso, además de los sentimientos cruzados que había tenido con Magnus. «¿Cómo puede controlar su ira? ¿Por qué no me ha atacado en cuanto ha podido?», pensó.


  Él ha tenido el suficiente arrojo cómo para terminar con la vida de tres personas, sin prejuicio alguno. Un hombre de familia, normal y corriente que, de un momento para otro, toma un cambio radical y extremista. Un hombre que se ha dado cuenta de que la vida real contiene similitudes con las películas de la gran pantalla, en las que, dónde hay un héroe, siempre hay un villano.


  «Villano…», balbuceó. «¿Por qué he tenido que ser yo el villano?».


  


  


  El tubo incandescente jugaba ahora el papel del Sol. La noche se apoderó del día y trajo consigo una fría oscuridad y un plenilunio que, acompañado de sus más fieles estrellas, gobernaban el cielo, fulgurando un pequeño haz de luz lunar por la diminuta ventana con barrotes, en el punto más alto e inalcanzable de la celda.


  El reloj analógico de la pared, fuera de su celda, marcaba las diez menos cuarto. Cuando el segundero avanzó cinco posiciones, un zumbido, proveniente de la puerta de entrada a los calabozos, le provocó un respingo. Tal como había calculado, se iba a llevar a cabo el cambio de turno.


  Quien iba a sustituir al veterano guardia de seguridad (veterano, por que debían de quedarle un año o dos, máximo, para jubilarse) era una mujer que, por apariencia, compartía la misma veteranía que este. Tenía el pelo anaranjado y algo cano, de raya en medio y recogido con una coleta. El guardia la observó con extrañeza, pero no mostró más importancia. Le dio las llaves de las celdas y se marchó.


  Los ojos de Gerardo se iluminaron cuando estos se cruzaron con los de la mujer. La mujer fue acercándose lentamente, paso a paso, hasta que la tuvo cara a cara, separados, solamente, por los gruesos barrotes de acero.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó asombrado y exhausto—. ¿Y qué haces así vestida?


  —Calla, que nos van a descubrir —ordenó—. ¿Cómo querías que viniera? ¿Dando gritos en la comisaría diciendo «¡Soy Lucia Arbolado y estoy en busca y captura!»? —dijo, con espectáculo incluido.


  Gerardo rio, con una pequeña carcajada incluida.


  No era ella, según el plan, quien debía aparecer por esa puerta, y mucho menos, verla así vestida, interpretando un papel de guardia de seguridad.


  —Tienes razón, cariño.


  Lucia se arrodilló frente a él e introdujo su mano derecha a través de los barrotes, para posarla sobre su mejilla, para acariciar su barba con el pulgar, arriba y abajo.


  —Ya falta poco, mi amor.


  Gerardo asintió y con ello, comenzaron a caerle las primeras lágrimas.


  —¿Hemos hecho bien?


  —¿¡Cómo dices!? —dijo, sobresaltada—. Pues claro que sí. Esas personas se lo merecían. Nuestra querida hija, no.


  Asintió de nuevo, pero esa culpa que luchaba en su interior, desde su llegada al calabozo, le impedía ver con la claridad y la objetividad con la que actuaba días atrás. Al parecer, Gerardo el Asesino, había desaparecido por completo.


  —Solo queda el último paso… —Introdujo la otra mano por los barrotes y con ambas manos le rodeó su redondeado rostro. Y luego añadió—: Tu muerte…


  —… dará la vida —continuó Gerardo.


  —Exacto, mi amor.


  Lucia se puso en pie y retiró una bolsita hermética del bolsillo del pantalón marino. La sacudió sobre su palma y de ella cayeron tres pastillas rojiblancas. Después, se volvió a acuclillar.


  —Será rápido e indoloro —indicó extendiendo su mano, de nuevo entre los barrotes, para que alcanzara las cápsulas.


  —No. No sería justo —replicó, negando con la cabeza—. Debo hacerlo como hemos hecho hasta ahora.


  —Pero amor, yo no puedo…


  —Debes hacerlo —dijo, derramando otras tantas lágrimas—. El tiempo se acaba. No tardarán en darse cuenta.


  —No he traído el cuchillo —comentó, acompañándole en la tristeza.


  —Coge cualquier cosa afilada: la hoja de un sacapuntas, un cúter, lo que sea; pero debemos hacerlo así… Quiero hacerlo así.


  Lucia se alzó con las piernas temblorosas y caminó, con calma, hacia el escritorio del guardia, que estaba repleto de archivadores esparcidos sobre este, con un bote con toda clase de utensilios para la escritura, al borde del abismo. Rebuscó en el primer cajón. Papeles. Abrió el segundo cajón. Más papeles. Continuó con el tercer y último, el cual tuvo que abrir con una de las llaves que el guardia le había entregado antes de su salida. Había un cúter y, para su suerte, un revólver. Cogió ambos, colocó el arma en la cartuchera vacía sobre su cinturón y reiteró el camino de vuelta hacia su marido, que continuaba sentado en el suelo y apoyado sobre los barrotes.


  —Toma.


  —No puedo hacerlo yo —imploró—. No sirve de nada que yo lo haga. Es por nuestra hija —comentó—. No lo pienses, solo hazlo. Será solo un momento.


  Lucia cerró sus ojos con fuerza, suspiró profundamente, y deslizó la cuchilla del cúter, mientras lloraba desconsolada.


  Clac, clac, clac.


  El sonido del actuador penetró sobre sus oídos; cosa que hizo que aumentara su temblor. Arrugó la frente; frunció el ceño; acercó el filo, con un pulso mediocre, sobre la garganta de su marido, que ahora, al igual que ella, mantenía los párpados cerrados con fuerza; y apretó la cuchilla encima de la carótida.


  —No puedo... No puedo hacerlo —repitió, con un centenar de lágrimas deslizándose por sus caídos carrillos.


  Gerardo reposó su mano sobre la suya, la que sujetaba el cúter, para ayudarle a conseguir un pulso firme.


  —No pasa nada. Tranquilízate. Respira hondo. Todo está bien, cielo.


  En ese momento, Lucia abrió los ojos e inclinó su cabeza, hacia los barrotes, hasta lograr que sus labios rozaran los de su marido. Fue un beso salado, pero a su vez, uno de verdadero amor. Los dos sabían que este iba a ser su último beso en vida. El último de un matrimonio que ha pasado casi medio siglo conviviendo bajo el mismo techo, con y sin discusiones.


  —Te amo, Lucia Arbolado.


  Flap.


  La cuchilla se deslizó por el cuello de Gerardo, abriéndolo todo a su paso. Gerardo observó a su mujer, entre sonrisas y lágrimas, y pestañeó en un acto de aceptación, ahorrándose la típica frase: «Todo va a ir bien, cariño. No te preocupes. Saldrás adelante.». En cuestión de diez segundos, el cuerpo de Gerardo yacía sin vida, apoyado sobre los barrotes y rodeado e impregnado de un surco de sangre. Con ello, el círculo se había cerrado.


  Lucia estrelló el cúter contra la pared de hormigón, rompiéndose en mil pedazos; igual que su corazón. Se puso en pie, borró el rastro de lágrimas, con la manga de la camisa, y, con pesadez, caminó hacia la puerta; pero, al momento de tomar el pomo, esta se abrió de par en par, provocándole un sobresalto.


  —¡Alto! ¡Quédate dónde estás! —vociferó el inspector Pérez, empuñando el arma, en dirección a su cabeza.


  Obediente, alzó las manos en alto, pero no se quedó quieta. A paso de tortuga fue retrocediendo. Uno. Dos. Hasta tres pasos que llegó a completar.


  —¡Detente, malajás! ¡No des ni un paso más! —indicó un joven lechuguino con acento andaluz, que se encontraba en posición de tiro, junto al inspector, el único a quien reconocía.


  —¡No puedo!


  Sacó el revolver de la cartuchera y, rauda, apuntó a su sien


  «No puedo ir a la cárcel, Gerardo. No voy a poder ver a mi niña, una vez más. Así que, espero, que él cuide de ella y la quiera tanto como nosotros», pensó en cuestión de milisegundos, agradeciendo la colaboración de su ayudante.


  ¡Bang!


  


  Capítulo Treinta Y Siete


  AVE FÉNIX


  —¡Llamad a emergencias! —vociferó el inspector Pérez, acuclillado junto a Lurdes, mientras le tomaba el pulso.


  —Está muerta —dijo el subinspector, con toda la sangre fría que ello conllevaba.


  —No… Todavía tiene pulso —replicó—. Débil, pero tiene. Parece que la bala no ha llegado a tocarle el cerebro.


  —Bueno, pronto estará muerta. Nadie, que sea de este planeta, podría soportar ese dolor.


  El escenario estaba siendo el centro de atención de todos los nacionales que antes se paseaban, sin rumbo, por la comisaría.


  Magnus, que había llegado segundos después de que Lucia se disparase, se situó frente al cuerpo de Gerardo; pero a escasos metros del cuerpo, un agente le bloqueó el paso colocando la mano encima la altura de su pecho.


  —Abandone la escena, señor.


  —Está con nosotros —indicó el inspector Roberto.


  El agente asintió y se marchó a desparejar la sala de todos aquellos que no pintaban nada.


  —Has cumplido tu palabra —dijo Magnus—. Pero ¿a qué precio, Gerardo?


  Chasqueó la lengua.


  —Todo esto, las vidas que has quitado, lo que has tenido que pasar… y acabas así. ¿Cómo pretendes hacer volver a tu hija, ahora? ¿En qué pensabas? María no iba a levantarse de entre los muertos y caminar entre los vivos con unos simples rituales, sacados de una novela histórica sobre la muerte.


  »Podías haber elegido cualquier otro camino. El mío, por ejemplo. Haber luchado, costara lo que costara, hablando en plata o en sudor, para meter a Rubén entre rejas. Pero no. Has tenido que dejar a Paula, sola, en este mundo de leones. Y, aunque tú estés ahí y yo esté aquí, todavía me asaltan ciertas dudas, Gerardo. ¿Quién os estaba ayudando?


  Los gritos de los sanitarios ensordecieron a todos los presentes en la sala. «Apartaos, ¡rápido!», repetían. Segundos después de situarse, con todo el equipo paramédico, junto al cuerpo de Lucía, afirmaron el viviente, pero escaso, pulso de la mujer. Con sumo cuidado, la posaron sobre una camilla, después de que varios forenses fotografiaran y dibujaran la posición de Lucia en el suelo. Y, tan rápido como entraron, salieron. Empero, el procedimiento con el cuerpo de Gerardo fue más complejo y meticuloso.


  Jamás se había parado a pensar hasta qué punto llegaría la locura de un ser humano. Hasta qué punto somos capaces de cometer actos impensables por nuestros seres queridos.


  —Roberto. Hay que averiguar quién es el cómplice —dijo Magnus, tras alejarse del cuerpo de Gerardo, para que los forenses hicieran su trabajo.


  —Lo sé, pero el comisario no aparece por ningún lado. No podemos hacer nada sin su consentimiento —comentó—. No da señales de vida.


  —Pues habla con el sargento Montero.


  —No serviría de na —intervino el subinspector—. Me ha llamado Lurdes para contarme que lo han ingresado y seguramente lo internen en un psiquiátrico. Textualmente: «A perdio la cabeza.».


  —Pobre hombre… Bueno, creo que mi trabajo aquí ha concluido. Tenéis muchos quehaceres. Así que, gracias por estar a mi lado en todo momento —dijo tendiéndoles la mano a los inspectores—. Cuando tengáis tiempo. Ya sabéis dónde vivo.


  —Gracias a ti, Magnus. No podríamos haber llegado aquí si no es por tu suspicacia y sabiduría —agradeció el inspector.


  Sonrió a punto de sonrojarse.


  —Nos vemos.


  Volteó la cabeza hacia atrás, antes de pasar por el umbral de la puerta de los calabozos, y murmuró:


  —Adiós, Gerardo. Espero que descanses en paz.


  


  


  Al salir de la comisaría, lugar en el cual ha estado más que en su propia casa, a lo largo de toda la semana, ignoró la posibilidad de volver a su domicilio y descansar, cuerpo y mente, en su preciado sillón, bajo el foco de la lámpara y con una buena novela entre sus manos. Lo que le apetecía en esos momentos, era estirar las piernas; respirar el aire de levante que la noche había alzado; observar los detalles más minuciosos de la calle: el color de las fincas, las pintadas de las paredes, la luz de las farolas, etc. Vivir. Renacer de sus cenizas como un ave fénix.


  Salió por la puerta del vestíbulo de la comisaría y sintió como un gran peso se desprendía de él, a cada paso que daba. Ahora, se notaba ligero como una pluma, exento de pena, de culpa y de odio. A diez metros de la comisaría, alzó la vista hacia el cielo nocturno y dijo: «Ya está, mi niña. Todo ha terminado». Luego, puso la mirada al frente y bajó la solapa del sombrero tirolés, para refugiarse de las primeras gotas de la noche.


  Caminaba con un placer que casi no recordaba; ese placer que sentía al llegar a casa, después de un día duro de trabajo en la comisaría, y ver a su mujer cocinando un delicioso estofado y a su hija, corriendo de un punto a otro de la casa. En ese preciso momento, se dio cuenta de que la ira que lo dominaba, en cada momento de la semana, se había transformado en una paz absoluta.


  


  Capítulo Treinta Y Ocho


  SEMANAS DESPUÉS


  Tras la muerte de Gerardo, sus horas de sueño se habían normalizado. Todavía extrañaba a Leonor, caminando por la cocina en busca de alguna chocolatina de Huesitos para llevarse a la boca; y a Hortensia tocando la puerta para ver qué tal se encontraba, o para llevarle un guiso recién preparado. Aun así, todo en su interior estaba, definitivamente, en su sitio.


  Como solía hacer de costumbre, se hubo despertado temprano para ir al estanco, a por su vicio diario; a por el periódico del día; al Mercado Central, para comprar alimentos de calidad natural; y, algo nuevo en su rutina, ir a la cafetería frente a la comisaría del CNP, para visitar a los inspectores y a la doctora forense, en sus horas de descanso.


  Allí, entre almuerzos, nacionales, olor a coñac, y con un ambiente bastante ajetreado, corría el mismo tema de conversación en cada una de las mesas: la repentina desaparición del comisario después del asesinato de Gerardo; además, su mujer, en el trayecto de camino al hospital, falleció. Pero no quedó ahí. El inspector Pérez, varios días después de ambas muertes, comenzó a indagar entre los documentos médicos, jurídicos, etcétera, de Gerardo y su mujer. Ahora, semanas después, todo el mundo conocía su gran descubrimiento: el comisario Soldado era un hermano adoptivo de Gerardo.


  En ese instante se ataron todos los cabos que quedaron sueltos por la mente de Magnus.


  — Él contrató a aquel sicario para acabar con su vida y que, por desgracia, terminó asesinando a Hortensia; recibiendo el karma en cuestión de horas.


  — También sería él quien ayudó a Lucia con la huida persecutoria; la cual quedó grabada por varias cámaras de establecimientos cercanos a la parroquia.


  — Y, de igual forma, la ayudó a infiltrarse en la comisaría para terminar el trabajo.


  Todos y cada uno de los asesinatos fueron posibles gracias a él, gracias a su acceso total a las identidades que su hermano necesitaba.


  Pero todo ello, a Magnus no le importaba ni lo más mínimo. Pues, ahora, a menos de una hora de preparar la cena, disfrutaba, placenteramente, sentado en su sillón, con el humo del cigarro invadiendo la habitación, y con la noche adueñándose del día, de la lectura, bajo la lámpara de lectura, del nuevo y exitoso libro del coronel Pedro Baños, El dominio mental: La geopolítica de la mente. Pero terminando de leer la segunda página del vigésimo cuarto capítulo del libro, fue cuando su teléfono —el iPhone de su hija Leonor— sonó.


  Sin detenerse a conocer la identidad del interlocutor, descolgó la llamada.


  —Hola, Magnus —saludó Roberto—. ¿Estás en casa?


  —Claro, ¿por qué?


  —Tengo algo que contarte.


  —Ven cuando quieras.


  —Gracias. En quince minutos estoy ahí —concluyó, colgando la llamada.


  «¿Qué querrá contarme? ¿Habrán atrapado al comisario?», pensó de inmediato. La curiosidad lo abordaba, pero más lo hacían los recuerdos. En concreto, en aquel en que el inspector Pérez apareció en su casa por primera vez, para hablar sobre los asesinatos. Y de Leonor.


  En menos de diez minutos, el timbre de la puerta sonó.


  —¡Ya voy! —gritó, apeándose del sillón.


  Caminó hacia la puerta de entrada y la abrió.


  —Adelante —dijo, con un amigable apretón de manos.


  Después, se dirigieron a la cocina.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, para terminar de una vez con el suspense, tras acomodarse en la silla, al mismo tiempo que el inspector lo hacía.


  —Hemos encontrado al comisario Soldado.


  —¡Qué buena noticia!


  —La verdad es que no. No va a ser juzgado.


  —¿Por qué no?


  — Lo han encontrado ahorcado, en un hostal de carretera, cerca de Orense —dijo sacándose un paquete de tabaco del bolsillo de la camisa blanca.


  —Bueno, al menos míralo de este modo: el caso se ha cerrado, definitivamente.


  —Eso sí.


  —¿Y sabes algo del sargento?


  —Lo único que sé, es que su mujer lo abandonó tras enterarse de la muerte de su hijo y que él está en tratamiento. Además, ha sido relevado de su cargo, hasta su total recuperación. Por el momento, es todo lo que sé.


  —Vaya… Es curiosa la mente humana, ¿no crees? Unos sopesan la posibilidad de recuperar a un hijo mediante la muerte de un ser humano; otros, huyen de la realidad, culpabilizando a la persona menos indicada; y otros, no pueden soportar el hecho de haber perdido a un ser querido, perdiendo totalmente la cabeza —filosofó—. A todo eso... ¿Te apetece un Martini?


  


  Capítulo Treinta Y Nueve


  EL VERDADERO FINAL


  La buena, aunque negativa e inesperada noticia del inspector le había alegrado (sin el deseo de la muerte de nadie, por supuesto) aún más el día. Pero, los tres martinis y el chupito de orujo de hierbas, le habían sentado como una bala en su estómago vacío y, ahora, empezaban a dar su efecto; un efecto que le avivó la el don de la creatividad.


  Entonces, se dirigió al salón, cogió un folio y un bolígrafo, del aparador, y retomó el camino hasta la cocina, dónde se sentó en la silla de la cocina y empezó a escribir, en esa absoluta soledad que lo acompañaba día tras día.


  


  


  Queridas, Carmen y Leonor,


  Cuánto os echo de menos; no os lo podéis ni imaginar. Pero estaros tranquilas, estoy en buenas manos; cosa que no me esperaba. He entablado amistad con unos compañeros tuyos Leonor: con el inspector Pérez y su subordinado, el subinspector Casas (menudo dúo) y, a la doctora forense, Lurdes.


  Juntos, como uña y carne, hemos atrapado a los que te quitaron la vida, y al resto de inocentes. Es duro empatizar con una persona que ha cometido semejantes atrocidades. Intento no pensar en ello, pero cuando hablé con Gerardo, parecía tan perdido… tan equivocado… De corazón, me alegro de no haber sido yo, quien ha escogido ese camino.


  Solo quería (ya era el momento) que supierais que estoy bien. Que empecéis vuestro descanso eterno. De corazón que estoy bien. No os preocupéis por mí. Pero eso sí, guardarme un sitio allí arriba para cuando sea mi hora; no vayáis a olvidaros de mí.


  Atentamente;


  Os quiere;


  Tu padre;


  Tu marido;


  Magnus Da Silva.


  PD: Ojalá pudiera vivir un día eterno junto a vosotras.


  


  


  Colocó el bolígrafo sobre la mesa. Se apeó de la silla, arrastrándola, al tiempo que doblaba la carta en tres partes iguales. Entonces, se dirigió al recibidor, abrió la puerta y salió del domicilio. Uno a uno, comenzó a subir por las inacabables escaleras, hasta alcanzar la terraza. Al llegar, anduvo hasta el alféizar más cercano, sacó el mechero de su bolsillo y prendió la llama. La acercó a la carta, hasta ver las primeras señales de fuego, y la lanzó al aire. Y, entonces, dijo:


  —Siempre estaréis en mi corazón.
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  A Ras Del Ocaso:


  Una novela del inspector Oliver Torres


  Thriller policíaco ambientado en los años noventa


  


  Un accidente con dos fallecidos; la mafia rusa; y, un inspector con un gran afán por resolver su pesadilla.


  Oliver Torres, un inspector de policía, sufre una leve depresión por un pasado accidente de tráfico, la cual es su pesadilla diaria. Pero, tras el asesinato de un camionero, noticiado por la aparición de su compañero de trabajo, retoma su carrera de investigación. Al principio, parece un caso más del montón, pero según avanza el tiempo, todo forma parte de un complot de la mafia rusa. Una carta anónima provocó en el inspector Torres una serie de dudas, tomándoselo como algo personal, tanto que acaba sacrificando su vida y su puesto de trabajo. En cuanto va atando cabos, se va dando cuenta que todo tiene que ver con su constante pesadilla.


  ¿Qué pasará con el inspector? ¿Resolverá el caso? O, por lo contrario, ¿morirá en el intento?
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